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  Capítulo 151


  ¿Sigues enojado conmigo?


  Rocío acarició las cejas de Edward con sus dedos fríos y delgados, como si tratara de estirar las arrugas alrededor de ellas. Luego acercó sus labios húmedos más y más hasta que al fin besó los ojos que la miraban, quemando suave y fervientemente cada uno de sus órganos sensoriales.


  ¿Quién tomará mi mano y me evitará enloquecer por el resto de mi vida?


  ¿Quién besará mis ojos y me orientará por el resto de mi vida?


  ¿Quién acariciará mi rostro y aliviará mi tristezas por el resto de mi vida?


  ¿Quién encenderá mi corazón y derretirá la escarcha y el hielo que han estado allí durante la mitad de mi vida?


  ¿Quién me tomará en sus brazos y disipará el silencio de toda mi vida?


  ¿Quién despertará mi corazón y me protegerá de toda una vida de dolor?


  ¿Quién me abandonará y me dejará afligido por el resto de mi vida?


  ¿Quién podrá entenderme y hacer que mi existencia valga la pena?


  ¿Quién estaría de mi lado y me protegería de mis enemigos en los día afligidos?


  ¿De quién me enamoraré y por quién cambiaré mi mundo confinado por una tierra prometida?


  ¿Quién aliviará mi dolor y se reirá conmigo del mundo absurdo?


  Sellaste mis labios con los tuyos y me encaminaste.


  Me abrazaste y borraste mi locura en la vida pasada.


  Quiero tomar tu mano y acompañarte en tu loco sueño.


  Quiero besar tus ojos y estar contigo por toda la eternidad.


  Quiero tomar tu mano y enfrentar de forma valiente todas las dificultades contigo.


  Quiero besar tus ojos y amarte profundamente para siempre.


  Quiero tomar tu mano, y me pertenecerás solo a mí.


  Quiero acariciarte tu cuello y protegerte de las tormentas y el viento.


  Quiero tocar tu cabello y abrazar tus sentimientos más profundos.


  Quiero tomar tu mano y dejar que el mundo sepa lo bien que estamos juntos.


  Rezo para que seas feliz toda tu vida.


  Aprecio tu amor. Deseo que disfrutes de una vida pacífica.


  Edward vio la mirada cariñosa en sus ojos. Sabía que su amor por él era verdadero. Sus besos eran tan suaves y ardientes que le dolía el corazón de pasión.


  —Cariño, ¿me estás seduciendo? —dijo Edward, y jadeó por sus cumplidos. Estaba sorprendido y feliz. ¿Quién pensaría que una mujer tan fría y distante como Rocío podría ser tan tierna? Ella también brillaba de pasión, y todo era por él.


  —¿Sigues enojado conmigo? —preguntó Rocío, y arrugó su nariz bastante larga. Trató de complacerlo. ¿Podría seguir enojado?


  —¿Y tú? ¿Vienes aquí sólo para apaciguarme? ¿Y piensas que ya no estaré enojado? —Edward trazó de forma suave un dedo a lo largo de su arrugada nariz. La felicidad se extendió por su hermoso rostro. La estaba hechizando.


  —Si digo que sí, ¿se te pasará el enojo? —Rocío amaba la forma en que Edward estaba en ese momento. Fijó su mirada amorosa en él. Edward pensó que se veía linda y descubrió un nuevo lado de Rocío.


  —¿Y si digo que no? ¿Qué pasa? —se preguntó cuál sería la próxima sorpresa.


  Rocío se liberó de su abrazo. Caminó hasta la nevera y sacó una botella de agua. Todo el tiempo ella se repetía a sí misma: 'No estoy enojada. No estoy enojada No estoy enojada...'


  Aturdido, Edward trató de averiguar qué sucedía. Ella estaba sonriendo en sus brazos hacía un minuto, pero se levantó de forma brusca. Y ahí estaba, bebiendo agua. Se sorprendió.


  —Volveré más tarde. ¡Disfruta de tu ira solo! —Había ido a buscarlo al trabajo pero él todavía no podía perdonarla. Se estaba comportando de forma irracional. Rocío trató de calmarse.


  Al verla enojada frente a él, Edward comenzó a darse cuenta de lo caprichosas que podían ser las mujeres.


  —Cariño, ahora la que está enojada eres tú —se levantó y caminó hacia ella. Le arregló los botones que tenía desabotonado, pero deslizó suavemente sus dedos dentro de su ropa y le acarició su piel sensible. Esto hizo que se le aceleró el corazón.


  Rocío se sonrojó y apartó su mano. Al pensar en su propia iniciativa, bajó la cabeza avergonzada.


  Edward sonrió. Así que esta era la forma de cómo podía calmarla. Anotado. Había conocido una debilidad más de ella.


  —¿Nos podemos ir ya? Necesito revisar algunos informes. —Antes de que ella saliera de la base militar para ir a buscarlo, había decidido llevarse los informes pendientes a casa. Con lo cual, trabajaría hasta muy tarde esta noche.


  —Está bien. Vámonos. Estos documentos no son importantes de todos modos, así que los haré en casa. —Edward comenzó a guardar sus cosas. Todavía tenía una sonrisa seductora.


  Rocío y Edward atrajeron mucha atención en la oficina. —El CEO estaba con otra mujer hace varios días —rumoreaban.


  —¿Por qué está ahora con una oficial militar?


  —¿Está volviendo a su estilo de vida de playboy?


  —¿Pero no sería esto demasiado arriesgado para una oficial del ejército?


  Rocío se puso a caminar rápidamente. Odiaba la atención que Edward y ella estaban recibiendo. Edward tuvo que darse prisa para alcanzarla.


  Frunció el ceño. 'Mmm... Tendré que presentarla formalmente en algún momento'. Tampoco le gustaba la atención.


  Se encontraron con Lucas en la entrada del FX International Group. Se estaba volviendo más eficiente y había recopilado información muy rápido.


  —Señor y señora Mu, ¿se van a casa? —En presencia de Edward, Lucas siempre valoraba los modales.


  —¿Cómo va todo? ¿Alguna buena noticia? —Edward estaba ansioso por saber el resultado.


  —Según mi investigación, nadie prominente ha venido a la ciudad. Tampoco nada relacionado con secuestro de mujeres. —Lucas analizó la cara de Edward y trató de averiguar por qué quería saber sobre esto.


  —De acuerdo. Muy bien. —Si lo que Lucas había dicho era verdad, Nina debería estar a salvo. Entonces no había de qué preocuparse.


  —¿Qué pasa? —Rocío podía sentir que algo estaba mal. No por nada se convirtió en coronel en tan poco tiempo.


  —Oh, nada importante. Podemos manejarlo. —Edward no quería que Rocío se preocupara, pero ella lo tomó de manera diferente. Sentía que siempre habría una pared entre ellos, sin importar cuánto lo intentara.


  


  


  


  


  


  Capítulo 152


  Tu familia se convirtió en mi familia


  Belén estaba parada fuera de su casa y no tenia intención de entrar Ella había estado perdiendo su tiempo en la oficina después de terminar el trabajo. A regañadientes, bajó las escaleras porque sabía que el resultado no sería agradable. No tenía idea de lo que Samuel le había dicho a su padre. Se encontró con Samuel, el hombre de hielo, quien traía consigo una sensación fresca en un día caluroso.


  —Belén, aquellos que te conocen saben que vuelves a casa, pero aquellos que no te conocen, podrían pensar que estás a punto de trepar el muro. —Samuel la miró con sorna, ya que nunca había visto a nadie dudar de esa forma para entrar a su propia casa. Él pensaba que estaba bien que ella sintiera vergüenza, pero que él no debería perder su tiempo parado fuera de su casa como un tonto junto con ella.


  —¡Qué! ¿Trepar el muro? Samuel, ¿sabes lo que eso significa? Por favor, no me juzgues si no me conoces. La gente se reiría de mí. —Belén dijo eso y puso los ojos en blanco con impaciencia. Si su padre no hubiera dicho que no podía regresar a casa a menos que trajera a Samuel con ella, no estaría atrapada en esa situación.


  —Estar afuera así es mucho más vergonzoso que los demás se rían de ti. —Samuel le dirigió a Belén una mirada fría, lo que la asustó. Por lo general, ella no tenía miedo de nada, pero le asustaba su indiferencia.


  —Samuel, ¿estás seguro de que debes entrar? ¿Estás seguro de que mi padre no te echará? —Belén no quería rendirse tan fácilmente. Aunque conocía la respuesta, tenía que intentarlo. Él podría haber cambiado de opinión.


  Samuel no le respondió, sino que entró directamente en la villa. Había decidido no perder el tiempo parado allí discutiendo el problema. Era mucho más fácil simplemente ir hacía adentro. Él se preguntaba si sería una desgracia para ella presentarlo a su familia. Pero esconderse era la peor opción de todas.


  —¡Oye! Samuel, ¿estás seguro de que quieres entrar? Oye, ¿por qué carajos no me esperas? —Belén no anticipó que él entraría sin avisarle. Presa del pánico, se apresuró a seguirlo y se lanzó sobre su espalda cuando él se detuvo de repente.


  —Belén, si dices otra palabra vulgar, no me importará limpiarte la boca. —Samuel no entendía cómo una dama de noble nacimiento podía decir palabras tan groseras.


  —¡Eh! Samuel, no tienes sentido del humor.


  Belén puso los ojos en blanco con desesperación y pensó: '¡Oh Dios mío!' ¿Por qué se sentía tan estresada al pensar en su vida futura con él?


  —¡Jeje! ¡Samuel! Nunca me había imaginado que podríamos convertirnos en familia. La última vez que vi a tu padre, me preguntaba cómo te iba a presentar a mi hija. Me sorprende ver que ustedes dos se mueven más rápido de lo que pensaba.


  Zachary conocía bien a Samuel. La sonrisa astuta no había abandonado su rostro desde que descubrió que Samuel estaba saliendo con su hija. ¡Samuel era el soltero más codiciado de la ciudad S! Y, sorprendentemente, su hija se había ganado su corazón. En su mente, Zachary comenzó a sopesar los beneficios que podía obtener de esta relación. No le importaba mucho el hecho de que su hija estuviera con Samuel tan temprano por la mañana.


  Como todas las suegras, cuanto más tiempo miraba Sherry a Samuel, más le agradaba. Aunque era indiferente por naturaleza, ella pensaba que apenas valía la pena mencionar ese rasgo si él consiguiera controlar a Belén. Realmente le gustaba este yerno guapo e interesante. ¡En ningún otro lugar había podido encontrar una pareja tan buena como Samuel para su hija! Sherry estaba molesta con su hija por no haberles presentado a Samuel antes. De haberlo hecho, su padre habría dejado de preocuparse y de agendar citas a ciegas para ella.


  —Papá, lo siento por ser tan desconsiderado y no haberte visitado antes. —Samuel no se sentía incómodo al dirigirse al padre de Belén de esa manera, pero Belén sí tenía un problema con ello.


  —¡Oye! Samuel. ¿Estás borracho? Este es mi padre. ¿Desde cuándo se convirtió en tu padre? —Belén dijo mientras le lanzaba a Samuel una mirada de irritación. Pensó en lo fácil que le resultaba a él establecer lazos de confianza con otras personas. ¿A quién había llamado papá? Aquí no había ningún padre para él.


  —Desde el momento en que entró en vigor nuestro matrimonio, tu familia se convirtió en mi familia. No creo que sea inapropiado para mí dirigirme a tu padre de esta manera. —Samuel tenía una personalidad fuerte, pero era tierno cuando se trataba de asuntos familiares. Una vez que estaba seguro de algo, se lanzaba a la caza sin ninguna pretensión.


  —¡Jeje! Lo llamaste bien, Samuel. No le hagas caso a Belén. Simplemente está celosa. —Sherry todavía lo estaba observando. ¡Era evidente! Como ella había dicho, sólo un hombre como Samuel podría controlar a Belén. Si hubiera sido cualquier otro hombre, Belén no se habría comportado tan gentilmente.


  —Mamá. Lo siento. No te rías de mí, por favor. —Samuel se emocionó al decir 'mamá'. Había olvidado cuánto tiempo había pasado desde que dijo esa cálida palabra por última vez. Nunca pensó que podría decirla de nuevo, y se sentía cálido en compañía de Sherry.


  —Está bien. Debería agradecerte por tolerar el mal genio de mi hija. Ya debes haberte enterado de su temperamento, supongo. Me temo que tendrás que soportarla perpetuamente. —Sherry se comportaba con elegancia y dignidad. En comparación, su hija era bastante rara. A veces se sentía impotente por ello, pero tenía que aceptarlo ya que ella la había mimado demasiado.


  —Mamá, ¿qué quieres decir? ¿No te parece que tengo una buena personalidad? ¿Acaso no has visto la cara de póquer que él ha puesto todo este tiempo? ¡La verdad es que soy yo quien tendrá que soportarlo!


  En ese momento, Belén había olvidado aquello en lo que siempre insistía. Por lo regular, ella no le agradaba la idea de describirse como una pareja con Samuel.


  Samuel sonrió levemente y pensó que Belén era una hipócrita. La verdad era que ella ya se había dado cuenta de su nueva identidad, pero seguía tratando de arruinar las cosas. Ese no era un comportamiento normal en ella.


  —Oh, Belén, sólo mírate. ¿Cómo puedes quejarte de Samuel? Deberías sentirte afortunada de que él no se queje de ti. —Todos sabían acerca de la buena reputación de él. Era el yerno más codiciado para las señoras ricas en la ciudad S Sherry no guardaba grandes esperanzas para su hija. Ahora que Samuel se había convertido en su yerno, ella se sentía en las nubes.


  


  


  


  


  


  Capítulo 153


  ¿Quién es el invitado?


  —¿Qué pasa con mis modales? ¿Tienes algún problema con ellos? Tú eres mi madre. ¡No puedes menospreciar a tu hija! —Belén estaba irritada y culpaba de ello a Samuel. 'Es todo su culpa. ¡De lo contrario, mi madre no me reprendería!', pensó Belén.


  —Bueno. Ya basta. Tenemos a un invitado aquí. ¡Cálmate! —dijo Zachary. Él se sentía impotente cuando Belén y Sherry peleaban entre sí. Las mujeres prevalecían en esa familia y él no tenía ni voz ni voto en tales asuntos.


  —¿Invitado? ¿Quién es el invitado? —Belén dijo con un tono de burla. ¿No había dicho Samuel que sus familias se habían convertido en una sola después de que el matrimonio entró en vigor? ¿Entonces a quién se dirigía su padre como invitado?


  Samuel sonrió gentilmente ante las palabras de Belén. Mientras ella no lo tratara como un invitado, sería fácil proceder, pensó él.


  —Eh. Cómo os sea más cómodo. Ciertamente, no me tenéis que tratar como un invitado. —Después de que Samuel habló, la atención de todos se desvió hacia él, lo que provocó que se sintiera un poco avergonzado.


  —Comamos. La comida está lista —dijo Sherry. Sus ojos se humedecieron Su hija había crecido y estaba a punto de dejar la casa. Se sentía triste por eso. Pero había alguien que cuidaría de su hija. Pensando en esto, Sherry ya no se sintió tan triste.


  —Rocío ¿puedo ir a visitar la base militar? —Tan pronto como Natalia terminó su comida, comenzó a molestar a Rocío. Le sostuvo los brazos con firmeza y le hizo esa pregunta con una suave sonrisa. Rocío se sintió impotente. 'Oh, esta chica es tan curiosa. Me ha hecho tantas preguntas desde que regresé. Me conoce desde algún tiempo, pero es difícil satisfacer su curiosidad. No me extraña que Belén huyera cada vez que la veía. Si Natalia continua siendo tan problemática, ¡también querré escapar! Y ya no digamos la temperamental Belén', pensó Rocío.


  —Sí, pero no tendría tiempo para acompañarte. —Mientras se preparaba para los ensayos militares, había muchas tareas que requerían su atención. Así que era imposible ocuparse de Natalia en el trabajo.


  —No hay problema, sólo tienes que buscar a alguien para que me haga de guía. Por cierto, ¡nunca he estado en una base militar real! Estoy muy emocionada de ir allí —dijo Natalia, con los ojos brillando de emoción. Ella admiraba a los soldados y deseaba ansiosamente visitar una base militar si se le presentaba la oportunidad. Ella creía que su sueño se haría realidad esta vez.


  —Bueno, puedes ir mañana Si no tendrás que esperar hasta que terminen los ensayos militares. Eso llevaría tiempo. —Rocío asintió dando su aprobación después de pensarlo un rato. No había nada especial en la base militar. Tal vez era porque ya llevaba allí demasiado tiempo y la base ya había perdido su encanto para ella.


  —Mamá, ¿le has dado permiso de ir allí? Te puede crear problemas. ¿No te preocupa eso? —Julio se estaba volviendo loco. Natalia lo había estado molestando todo el día. Cuando su madre finalmente regresó, esperaba sentirse mejor con ella allí. Pero Natalia había estado molestando a su madre desde que ella llegó a casa. Julio estaba realmente enojado con ella. Cuando escuchó que Natalia iría a la base militar, le pareció ridículo.


  —Julio, ¿estás celoso de mí? —Natalia refutó. 'Otras personas pueden no saber cuán astuto eres. Pero sé que siempre estás fingiendo ser un chico encantador para engañar a los demás. Pero esto no funcionará conmigo. ¡Yo no caeré!', Natalia pensó.


  —¡Eh! ¿Que si estoy celoso de ti? ¡Qué absurdo! He ido allí tantas veces que estoy harto de ello. Sólo una chica de pueblo como tú que no ha visto gran parte del mundo tendría curiosidad por ese lugar —Julio dijo con desprecio, independientemente de la presencia de su madre.


  —¿Qué? ¿Me llamaste chica de pueblo? Julio, ¿quieres que te dé una buena paliza? —Natalia se puso de pie y se dirigió a Julio. 'Tiene el descaro de llamarme chica de pueblo. Soy una diseñadora de moda que trabaja para una marca de fama mundial. ¿Alguna vez ha visto a una chica de pueblo tan sofisticada como yo?', Natalia pensó.


  —¡Ah! Papi, ¡sálvame! ¡La Srta. Natalia me quiere matar! —Julio corrió hacia Edward, quien estaba bajando las escaleras. El fuerte impacto hizo que Edward retrocediera. No se esperaba esto.


  —¿Qué está sucediendo? ¡Estás haciendo mucho ruido! —Edward preguntó con el ceño fruncido. Pero de todos modos extendió sus brazos y abrazó a Julio.


  —Edward, déjanos en paz. Le voy a dar una buena lección ahora mismo. Se atrevió a llamarme chica de pueblo. ¿Alguna vez has visto a una chica de pueblo tan sofisticada como yo? —Natalia miraba fijamente a Julio, quien se estaba riendo en los brazos de Edward. Eso la enfureció todavía más.


  —Julio, ¿hiciste enojar a la Srta. Natalia otra vez? No debes decirle cosas desagradables en su cara. Si realmente piensas de esa manera, debes mantenerlo en tu corazón. Es muy descortés hablar de las deficiencias de las demás personas enfrente de ellas. No lo hagas la próxima vez.


  Edward miró los ojos deslumbrantes de Natalia con una sonrisa. Pero sus palabras hicieron que ella se pusiera más furiosa. '¿Está regañando a Julio? ¿O le está echando más leña al fuego?', Natalia pensó.


  —Está bien, Edward, sé que estás ayudando a Julio a burlarse de mí. Rocío, debes ayudarme. —Natalia golpeó el suelo con su pie y se volvió hacia Rocío en busca de ayuda.


  —¿Qué tiene esto que ver conmigo? —Rocío suspiró, sintiéndose impotente. Miró a Julio y Edward, quienes estaban sonriendo con picardía. Julio era un niño pequeño, era normal que fuera un poco travieso. Pero ¿por qué Edward estaba contribuyendo al alboroto?, se preguntó Rocío.


  —Rocío, ¿no lo ves? ¡Se están burlando de nosotras! —Natalia dijo. Sus ojos brillaban con una mirada astuta. Julio estaba familiarizado con esa expresión. Se preguntaba qué estaría planeando ella en ese momento.


  —Bueno, ¿qué puedo decir? —Rocío se interesó en el tema al escuchar las palabras de Natalia. Se preguntaba de qué modo había sido involucrada ella en ese asunto.


  —Julio dijo que sólo las chicas de pueblo considerarían ir a ese lugar. Pero Rocío, tú vas a la base militar todos los días. ¿Acaso no significa eso que también eres una chica de pueblo ante sus ojos? —Natalia enarcó las cejas y dijo con orgullo. '¡Ja! Te arrepentirás de haberte burlado de mí. A ver qué explicación darás ahora', Natalia pensó.


  —¡Mamá, ella está tratando de provocar una disputa entre nosotros! Tú eres la oficial más hermosa de la tropa. ¿Cómo puede alguien pensar que eres una chica de pueblo? —Julio se dio cuenta del propósito de Natalia tan pronto como ella terminó de hablar, e inmediatamente trató de justificarse.


  —Edward, ¿tú que piensas? ¿También crees que soy una chica de pueblo? —Al principio, a Rocío no le había importado lo que habían dicho sobre las chicas de pueblo. Pero para satisfacer a Natalia, se dejó enredar en ese lío.


  


  


  


  


  


  Capítulo 154


  ¡Papi eres genial!


  Edward se sorprendió al escuchar lo que ella dijo, sencillamente bajó la escaleras y resultó que era culpable.


  —¿Quién dijo eso? Incluso si mi esposa fuese una chica de pueblo, sería la chica de pueblo más hermosa del mundo —Edward bajó a Julio y caminó hacia Rocío. Se sentó junto a ella en el sofá, después la miró juguetonamente y decidió seguirle el juego.


  —Jajajaja... pero Edward, una hermosa chica de pueblo sigue siendo una chica de pueblo, ¿cuál es la diferencia? —Edward trató de salirse con la suya, pero Natalia no se dió por vencida con lo que dijo.


  —Déjame decirte cuál es la diferencia: una hermosa chica de pueblo, como Rocío, es una belleza con inteligencia, y en cuanto a las demás mujeres, todas están locas y provocan problemas todos los días —Edward sólo quería convencer a su esposa para que terminara este tema y no tuvo reparos en tomar a Natalia como ejemplo, no le importó que su argumento fuera exagerado.


  —¡Jajaja! ¡Papi eres genial! ¡Verdaderamente eres mi héroe! —dijo Julio con una amplia sonrisa, se sentía orgulloso de lo que su padre había dicho. Natalia quería llevar más allá este debate, poco se dio cuenta de lo astuto que era Edward.


  —¿Honestamente crees que soy ese tipo de chica? —preguntó ella en voz baja, sintiéndose culpable, la razón por la que temía ir a casa era que se había metido en problemas, precisamente como Edward había dicho.


  —Exactamente, y dime ¿cuánto tiempo te vas a esconder? ¿Sabes qué? Me acabo de enterar que alguien y Belén acaban de contraer matrimonio, ¿no te da curiosidad? —Edward miró a su alrededor y naturalmente, todos estaban sorprendidos al escuchar esto, con la misma expresión que él mostró cuando Samuel le contó la noticia.


  —¿Qué? ¿Estás diciendo que mi hermano y Belén se casaron? ¿Estás hablando en serio? Resulta que llamarle a Belén 'cuñada' la convirtió oficialmente en ello —Natalia estaba tan sorprendida por la noticia que se olvidó el coraje que el comentario sarcástico de Edward le había provocado.


  —¿Estás segura de que fueron tus palabras y no tu insistencia lo que funcionó? —dijo Julio, ya que no podía soportar ver la cara presumida de Natalia, siempre intentaba hacerla quedar mal cada vez que tenía la oportunidad.


  —Jajaja... tal vez... eso ayuda también —murmuró Natalia, sintiéndose culpable. Estaba dividida entre la idea de volver a casa para corroborar su triunfo y el terror de volver al territorio del Sr. Frío.


  —¿Realmente se casaron? —Rocío trató de confirmarlo con su astuto marido, sintiéndose emocionada, olvidó todo lo que había pasado antes.


  —¿Por qué lo inventaría? El mismo Samuel me lo dijo —Edward respondió con una sonrisa juguetona. Estaba un poco sorprendido de la rapidez con la que lo había logrado Samuel, había pensado que tardaría un poco más, parecía que había subestimado al hombre.


  Rocío frunció el ceño, Belén no le había contado absolutamente nada de esto, ¿acaso tenía miedo de que se burlara de ella?


  De hecho, esto era exactamente lo que le preocupaba a Belén, hacía no mucho, ella había juradoque eso nunca iba a suceder, pero ahora no sólo se había acostado con él, sino que ya hasta se había convertido en su esposa. A Belén le deprimía pensar cómo ese fastidioso hombre la había metido en todo este lío, también estaba demasiado avergonzada para llamarle a Rocío y contarle sobre esto.


  —Edward, ¿cómo estaba Samuel cuando lo dijo? ¿Estaba feliz? ¿O aún enojado conmigo? —esta pregunta era la que más le interesaba a Natalia, ya que la respuesta podría afectar a su vida de muchas maneras, tenía que resolver sus diferencias.


  —Ya es tarde para pensar en esto, ¿no crees? ¿Por qué no te tomas un segundo para considerar las consecuencias de tus actos antes de hacer las cosas? —Edward miró a Natalia, aunque tenían una muy buena amistad, no iba a tolerar todos sus arranques ni las consecuencias de éstos, un poco de disciplina no le caería nada mal.


  —¡Claro que las consideré! Mi amigo me había asegurado que la droga no era fuerte, por eso me atreví a darle esa bebida a Belén, no sabía que las cosas se pondrían así... —Natalia estaba deprimida. Ella no lo habría hecho si su amigo no le hubiera asegurado que lo que le dio era un afrodisíaco ligero, él había insistido en que todo estaría bien.


  —Ya deja de agobiarla, todo salió bien, ¡no hay que estancarnos en los pequeños detalles! —Rocío no soportaba ver llorar a Natalia, así que la sacó del problema. En cuanto a Belén, definitivamente tenía algo con Samuel, de otra forma ¿cómo podía permanecer tan tranquila después de todo esto?


  —¡Sabía que eras la mejor! —Natalia se emocionó tanto que fue corriendo a darle un gran beso a Rocío y después, levantó las cejas hacia Edward de una forma desafiante.


  Este repentino beso hizo que el rostro de Rocío se paralizara, ella se sintió un poco incómoda, ¡eso había sido demasiado intenso!


  Ignorando la provocación de Natalia, Edward arrugó las cejas, buscó un pañuelo y limpió cuidadosamente el rostro de su esposa, Julio se divirtió con esta escena, papá se estaba volviendo cada vez más y más posesivo con respecto a mamá.


  Natalia puso los ojos en blanco a Edward, la había besado ella, no un hombre, ¿acaso podía ser más dramático?


  


  


  


  


  


  Capítulo 155


  Nadie en especial


  Después de lo que sucedido, Rocío se dio cuenta de que no tenía mucho tiempo para revisar el informe, así que se dio una ducha rápida y se dirigió al estudio, para su sorpresa, Edward no estaba allí. Ella pensaba que quizás su esposo tenía trabajo pendiente, ¿dónde se había metido?


  Sacudiendo ligeramente la cabeza, Rocío pensó que no debería preocuparse por su paradero en este momento, ella tenía cosas más importantes que hacer. Se acercó la silla del escritorio y se sentó, después sacó el informe de su maletín y comenzó a leerlo, sus ojos estaban fijos en el papel.


  Se veía sumamente atractiva cuando estaba tranquila y concentrada, su rostro adquiría un suave tono rosado después de la ducha, y su piel tenía el aroma de una suave brisa nocturna.


  De pronto, una canción rompió el silencio, Rocío arrugó la frente y miró alrededor de la habitación tratando de encontrar la fuente del sonido, entonces vio el teléfono de Edward en su escritorio y titubeó por un momento, su mirada se movía entre el teléfono y el informe.


  El celular seguía sonando, así que suspiró pesadamente y se levantó, finalmente alcanzó el zumbido del teléfono. Pero justo cuando vio el nombre en la pantalla, sus dedos temblaron, estuvo a punto de dejar caer el teléfono por el pánico, la llamada era de Paula, la mujer con la que Edward había mantenido su relación más duradera según los medios de comunicación. Rocío siempre la había envidiado por estar al lado de Edward, sin embargo, ella no esperaba volver a ver ese nombre de nuevo.


  De repente, sus piernas comenzaron a temblar, estaban tan débiles que apenas podía mantenerse, se hundió en la silla de Edward mientras sostenía su teléfono, ella no se había olvidado de Paula. No obstante, Edward y ella la estaban pasando tan bien últimamente que decidió ignorar el tema a propósito.


  Pero, ¿qué tipo de relación compartían? ¿Eran amantes? ¿Amigos? ¿O amigos con beneficios? Todas las opciones aterrorizaron a Rocío tremendamente, Paula y Edward habían estado juntos por años, no podían ser sólo amigos. ¿Había algo más entre ellos? ¿Y si todavía se mantenían en contacto el uno con el otro?


  El teléfono se quedó en silencio después de unos segundos, Rocío lo puso de nuevo en el escritorio y lentamente volvió a su silla. Mirando fijamente el informe, se dio cuenta de que ya no podía concentrarse en su trabajo, lo único que podía pensar era en la relación entre Paula y su esposo, fue entonces cuando Edward entró en el estudio, su sonrisa se desvaneció al instante.


  Él miró a su mujer, preguntándose en qué estaba pensando ella, estaba tan absorta en sus pensamientos que ni siquiera se dio cuenta de su llegada, era algo bastante inusual.


  —¿Qué estás pensando? Pareces hundida en tus pensamientos —envolviendo sus brazos alrededor de su cintura, Edward presionó su barbilla contra su hombro y olió la sutil fragancia que venía de su cabello, sorprendida por su repentino abrazo, Rocío reaccionó. Ella le tocó las manos en la cintura y cerró los ojos, después de unas cuantas respiraciones silenciosas, se dio la vuelta y lo miró fijamente, su voz sonaba suave pero distante.


  —Nada, solo estaba leyendo el informe —esta era la primera vez que Rocío le mentía a Edward, así que bajó la cabeza en caso de que sus ojos culpables la delataran.


  —Deja que te ayude, me pregunto qué tipo de informe podría perturbar a mi hermosa y brillante Coronel —Edward trató de alcanzar el informe.


  —¿Estás tratando de espiar a la inteligencia militar? —inmediatamente Rocío le impidió tocar el informe, no podía dejar que lo viera porque ya había terminado con eso, ella lo dijo porque necesitaba una excusa.


  —No me importa la inteligencia militar, me importas tú —Edward le sonrió a Rocío y retiró su mano, pensó que ella estaba nerviosa porque era un informe crítico.


  —Lo que pasa era tu teléfono estaba sonando constantemente, parece que alguien estaba desesperado por localizarte, ¿por qué no compruebas quién te llamó? —ignorándolo, Rocío bajó la cabeza para ocultar lo que verdaderamente estaba sintiendo.


  —¿De Verdad? Voy a ir a ver —Edward besó suavemente su cabeza y caminó hacia su escritorio. 'Se ve guapísimo incluso en ropa de descanso', pensó ella y su corazón comenzó a doler de nuevo.


  Tan pronto como Edward abrió su teléfono y vio la llamada perdida, arrugó la frente con sorpresa, ¿qué quería Paula? ¿No se aclaró todo el otro día? Si lo hizo, entonces ¿por qué ella lo estaba llamando de nuevo?


  Edward se dio la vuelta para mirar a Rocío, ella se comportó como si nada hubiera pasado, pero, ¿acaso vio ella su teléfono cuando sonó? Al pensar en su extraño comportamiento cuando entró y la abrazó, Edward se dio cuenta de que seguramente había visto la llamada de Paula, quería darle una explicación pero no pudo, no era el momento adecuado. No podía decirle a su esposa que Paula estaba embarazada hasta que encontrara la manera de resolver todo el asunto, no estaba seguro de cómo reaccionaría Rocío y aunque estaba seguro que ese bebé no era suyo, ¿ella le creería? Se puso nervioso porque se preocupaba demasiado por ella y no quería perderla.


  Al darse cuenta de que Edward no despegaba los ojos de su teléfono, repentinamente Rocío sintió ganas de llorar, a él le importaba Paula, ¿no? Es por eso que tenía esa mirada en su rostro.


  —Bien, nadie en especial —habiendo decidido mantenerlo en secreto para su mujer por ahora, Edward le sonrió con ternura. Él eligió no preguntarle si había revisado su teléfono o no, también decidió no mencionar nada sobre quien lo había llamado, sabía que a veces las explicaciones de sobra sonaban como encubrimientos, le diría todo después de que tuviera un plan.


  Rocío se quedó helada, él no había dicho una sola palabra, tal vez no quería que ella descubriera que todavía estaba involucrado con Paula. Ella sonrió con amargura y pensó para sí misma: 'No soy tan importante para él como yo pensaba, quizás sólo me ve como un nuevo reto, no siente nada por mí, por lo tanto, ni siquiera se molestó en explicarme nada'.


  —¿No necesitas devolver la llamada?, tal vez sea una emergencia —Rocío se estabilizó y preguntó con calma, era demasiado orgullosa para dejarle ver sus lágrimas.


  —No te preocupes todo está bien, además ya es demasiado tarde, me encargaré de eso mañana —Edward volvió a poner el teléfono en el escritorio y se dirigió a Rocío, se apoyó en el escritorio y fijó la mirada en su amada esposa.


  


  


  


  


  


  Capítulo 156


  Lanzarse a sus brazos o huir


  —¿Por qué me miras así? —Rocío estaba avergonzada de su mirada. Edward la veía con amor y deseo en sus ojos. Y la observaba muy fijamente.


  —Oh, sólo me parece que mi esposa es muy atractiva y muy sexy. —Edward tocó la punta de su nariz para mostrarle su afecto. En realidad él quería ser honesto y compartir todo lo que sabía con Rocío. Pero le preocupaba que eso causara problemas. Ni siquiera él lo sabía todo aún.


  —Edward, tengo mucho trabajo que hacer —Rocío le dijo. Ella no podía controlar sus sentimientos cuando estaba cerca de su encantador esposo y no sabía por qué. ¿Era porque lo amaba aún más ahora? ¿O porque estando con él se comportaba como una niña aturdida e inocente?


  —Está bien, vuelve al trabajo. Te dejaré sola. También tengo trabajo que hacer. —Edward había aceptado nunca interponerse entre ella y su trabajo. Era un hombre de palabra, e hizo lo que había prometido.


  Cuando ella se disponía a trabajar, no permitía que sus emociones interfirieran, así que asintió y se entregó al trabajo.


  Edward se sentó en su escritorio y continuó mirándola. El rostro de ella era frío como el hielo. Su aislamiento era un muro que impedía que Edward se acercara. '¿Por qué está tan fría conmigo ahora? ¿Sabrá quién me llamó? ¿O hay alguna otra razón?', Edward pensó para sí mismo.


  Incluso sin levantar la vista, Rocío sabía que Edward la estaba mirando. Pero ella no tenía tiempo para él. Era una oficial, por lo que tenía que asumir la responsabilidad de su trabajo. Así que se sentaron en silencio, preocupados por la misma cosa.


  La noche había caído. Después de terminar el trabajo, Rocío dejó escapar un suspiro de alivio y movió la cabeza para calmar su dolorido cuello. Edward se había quedado dormido en su silla.


  Ella lo vio, tratando de determinar si estaba descansando o durmiendo. Luego pensó en traerle una manta.


  Edward rompió el silencio, su voz profunda se abrió paso a través de la calma imperante. Eso hizo que ella se sobresaltara. —¿Ya terminaste?


  —Sí. He terminado. —Rocío se pasó la mano por el pelo, avergonzada, y miró hacia otro lado. ¿Sería por esa llamada que él estaba siendo distante? Para Rocío, él seguía siendo el mismo hermoso y orgulloso chico parado bajo el sol de aquella cálida tarde. Ella tenía 16 años, y desde entonces nunca conoció a nadie como él.


  Edward notó que estaba distante con él. Ni siquiera el gran afecto que él le había mostrado podía cambiar la profunda desconfianza de ella. Tenía que ser la misteriosa llamada telefónica.


  A Rocío se le partía el corazón cuando miraba la cara triste de Edward. Si pudiera, se pondría en su lugar. Verlo infeliz la lastimaba mucho.


  Ella suspiró. Siempre había sido la pasiva en esa relación. Se dice que el que cae primero cae más profundo. Era verdad. Incluso un ceño fruncido hacía que le doliera el corazón. Ella tenía que luchar contra esos sentimientos, por lo tanto, necesitaba resolver primero los otros problemas que tenía con él.


  Edward acarició su mejilla con sus finos dedos blancos y acomodó un mechón de cabello detrás de una de sus orejas. Sus ojos luminosos viajaron lentamente sobre la cara de Rocío, para detenerse finalmente en sus carnosos labios.


  Rocío se sintió incómoda bajo la cálida mirada de Edward. Tragó saliva, ruborizándose, y no sabía para dónde mirar.


  A él le divertía esa incómoda respuesta. Sonrió burlonamente, lo que hizo su rostro aún más hermoso. Rocío estaba hechizada por el encantador hombre que tenía delante y su corazón se aceleró sin control. Pero ella estaba indecisa: ¿debía lanzarse a sus brazos y dedicarse a echar a otras mujeres? ¿O debía simplemente huir mientras todavía estaba en razón?


  Finalmente, Rocío siguió sus sentimientos, besando al hombre que tanto amaba. En cuanto a él, la sonrisa encantadora en su rostro se congeló por la sorpresa de ver a su tranquila esposa tomar la iniciativa.


  En ese momento, Rocío se deshizo de sus escrúpulos y de todos los temores de otras mujeres, de novias pasadas. Ella sólo quería disfrutar de ese momento envuelta en sus brazos, ese momento en que él sólo le pertenecía a ella. Tal vez él le causaría pesares. Tal vez él huiría de ella como lo había hecho antes. Pero toda esa tortura no importaba, porque ese momento valía la pena. Si tenía que ser madre soltera, que así fuera.


  Edward nunca había sido un blando. Siempre obtenía todo lo que quería, ya se tratara de una mujer o de un trato comercial. Él nunca perdía.


  Si bien había comenzado a preocuparse por ella. Se sentía triste cuando Rocío lo ignoraba, se asustaba cuando ella no decía nada, y le era difícil respirar cuando ella actuaba fría como el hielo.


  Quizás Edward no sabía lo que era el amor. No era un hombre emocional, y no quería enamorarse de ninguna mujer. Pero si ella lograra quedarse con su corazón, sería todo para él.


  No sabía por qué esa belleza normalmente distante lo besaba, pero él era un experto besador. Sabía convertir un beso en una aventura apasionada y sensual, en una forma de desterrar esa sensación de pérdida que había sentido toda la noche.


  


  


  


  


  


  Capítulo 157


  Un final feliz


  Cuando Rocío recuperó los sentidos, la atmósfera sensual había alcanzado su clímax. Ya era demasiado tarde para escapar. Ella se maldijo en su corazón: 'Rocío, eres una mujer descontrolada. ¿Por qué siempre te dejas seducir por su aspecto sexy?'.


  A Edward no le importaba lo que estuviera en la mente de Rocío. Él estaba completamente excitado por ella. No podía esperar para quitarle la ropa. Pero cuando alcanzó dentro de su pijama y puso sus manos en sus suaves pechos, se sorprendió. Ella no llevaba ropa interior.


  —Viniste preparada. —Edward murmuró casi sin aliento en su oído con una sonrisa astuta. 'Eso me ahorra el esfuerzo de quitarselos', pensó.


  —Edward, suéltame. —Rocío empujó con fuerza su fuerte pecho. Pero sólo consiguió que la apretara más fuerte.


  —Oye, me provocas y me prendes, ¿y ahora quieres parar? —Edward dijo mientras sonreía maliciosamente. Le era imposible renunciar a ese hermoso momento.


  —Pero... Estamos en la sala de estudio. —Rocío aún estaba intentando zafarse. Julio estaba también en ese mismo piso. Si llegaba a entrar... Y estaba Natalia, quien se quedaba en el cuarto de huéspedes de abajo, ella tenía una mente muy curiosa y era dinámica, a menudo caprichosa. Rocío no estaba segura de que no subiera de repente.


  —Sí, ya sé que estamos en el estudio. ¿Y qué tiene eso de malo? —Edward la miró con una sonrisa pícara. Posó su mirada en su bonita cara rosada.


  —¿No temes que alguien pueda entrar en cualquier momento? —Rocío pensó que era demasiado estúpida para discutir un tema tan delicado con él en ese momento.


  —¿Crees que alguien aún está despierto en medio de la noche? Busca una excusa mejor. Esa no me convence.


  Edward se preocupaba poco por las convenciones sociales. Nunca dejaría una buena oportunidad como esa, ni mucho menos por la mala excusa de Rocío.


  —Nada es imposible. ¿Por qué no podemos ser más cuidadosos? —Rocío sabía que no podría vencerlo en una guerra de palabras. Pero seguía tratando de persuadirlo.


  —¿Pero por qué tengo la sensación de que estás siendo muy cuidadosa cuando estás conmigo? ¿Eh? —Edward entrecerró los ojos y miró la fría cara de Rocío. Era innegable que sus palabras sonaban razonables. Pero no se iba a dejar convencer.


  —¿Qué estás tratando de decir? ¿Por qué necesito tener cuidado a tu alrededor? ¿Entonces realmente no sabes qué tipo de persona eres? —Rocío frunció los labios. Ella seguía tratando de alejarlo.


  —¡Hah! Entonces, ¿cómo soy yo ante tus ojos? ¿Coronel Rocío? —Edward dijo y se rió a carcajadas. Él parecía estar muy feliz en ese momento.


  —Por lo que puedo decir, eres muy normal —ella respondió con una mirada seria. Pero cuando vio sus encantadores ojos, su corazón latió más rápido.


  —¿Oh? ¿Estás segura? —Edward entrecerró los ojos y miró a la presa en sus brazos con una mirada peligrosa. La sonrisa que había derretido los corazones de muchas mujeres se extendió por su rostro.


  —Yo... —Rocío murmuró. Ella no esperaba que esto encendiera a Edward. Él se sentía excitado por todas partes.


  —¿Qué pasa, no puedes encontrar ninguna excusa ahora? Bien entonces... —Edward murmuró eso sílaba por sílaba en su oído. El suave y cálido aliento provocó en Rocío espasmos de deseo.


  —Um... No me encuentro bien ahora. —Rocío se mordió el labio y miró hacia otro lado. No se atrevía a mirarlo a los ojos. No era una buena mentirosa, y el contacto visual la expondría.


  —Buena excusa. ¿Pero te creeré? —Edward dijo con una sonrisa coqueta. Rocío había apostado su última esperanza en esa excusa. Realmente lo había sorprendido.


  —¿Y tú... lo creerás? —Rocío pensó que estaba a punto de volverse loca. Sus actos eran tan íntimos en ese momento, y sin embargo estaban hablando de un tema tan aburrido. Era increíble cómo incluso eso encendía sus pasiones.


  —Lo sabrás ahora mismo. —Él la tomó allí mismo. Ella se sobresaltó, pero también lamentó su caracter atrevido.


  Ahora ella estaba completamente perdida en ese ambiente sensual. Se recostó en el escritorio y disfrutó de esa pasión amorosa. Edward mostró su sonrisa maliciosa de nuevo. No esperaba que su sueño se hiciera realidad tan pronto. Tener sexo con ella en el estudio era algo nuevo y emocionante, y tendría que hacerlo de nuevo.


  Rocío no fue tan energética como él esperaba. Se cansó rápidamente, pero a él no le importó. Era su marido. Edward sacudió la cabeza y suspiró. La ayudó a vestirse y la llevó al dormitorio.


  Si Rocío supiera lo que él tenía en mente en ese momento, le daría una buena patada. Entonces él conocería su fuerza y no se quejaría de lo débil que estaba. Él debía sentirse culpable. Todo había sido su culpa.


  Pero Edward, sin embargo, pensó que había sido muy amable con ella. La amaba y se preocupaba por ella, por eso toleraba que ella le echara toda la culpa. La llevó a la ducha, y se quedaron dormidos juntos.


  La noche era hermosa, las estrellas cubrían el cielo negro. Su tierno amor bajo la noche había conmovido el cielo y la tierra. Ojala que todos los amantes estuvieran juntos para siempre y tuvieran un final feliz.


  Lo que más quería Rocío era quedarse con el hombre que amaba. Esto era todo lo que había esperado, así que debía aferrarse y no soltarlo por nada del mundo.


  


  


  


  


  


  Capítulo 158


  Por qué yo de nuevo


  En FX International Group.


  —Me engañaste ayer. Nina nunca se ha puesto en contacto con TOR —le dijo enojado Daniel a Edward. Estaba sentado perezosamente en el sofá.


  —Relájate, no pasó nada. —Edward levantó la cabeza para mirarlo. Luego continuó con su trabajo.


  —¿Estás seguro? ¿Lucas revisó todo? —Daniel se emocionó al escuchar eso.


  —Sí. Ayer todo quedó claro. —Edward frunció el ceño. Tenía los ojos puestos en una solicitud de asistencia financiera enviada por un grupo del ejército. Estaban pidiendo mucho, pero esa cantidad era insignificante para él.


  —¡Increíble! ¿Por qué me lo dices ahora? Estuve pensando en eso toda la noche de ayer. ¡Mira mis ojeras! —Daniel saltó del sofá y se paró cerca de Edward para mostrarle sus ojeras.


  —Porque no lo preguntaste. Supuse que no estabas interesado. —Edward lo vio y efectivamente parecía un poco cansado.


  —Eso fue porque estaba demasiado ocupado entreteniendo a la gente de TOR. No tuve tiempo para llamarte y preguntar. Además, tenía miedo de escuchar malas noticias. —Su voz perdió volumen al decir esta última frase. No tener noticias era una buena noticia. Así que había tratado de esquivar cualquier información concerniente a ella.


  Edward se rió. Sabía muy bien que a él no le preocupaban los invitados, sino que estaba demasiado asustado. Con el incidente de Nina, Edward había llegado a saber quién era realmente Daniel.


  —¿Cuál es tu opinión sobre este asunto? —Edward le pasó el documento y esperó su respuesta.


  —Es un plan de patrocinio de algún grupo del ejército. ¿Cómo es que estamos conectados con ellos? ¿Fue a través de Rocío? —Estaba confundido. Nunca habían hecho negocios con el ejército. Edward solía deshacerse inmediatamente de esos archivos. ¿Por qué de repente estaba interesado en ese?


  —Rocío no me dio esto. Simplemente estoy interesado. —Edward se burló. Él recordaba la conversación que había escuchado por accidente hacía unos días. '¿Acaso creen que los antecedentes de Rocío no son sólidos? Déjenme consolidarlos entonces. ¡Nadie puede tratar a mi esposa de una manera tan arbitraria!'.


  —Eso es mucho dinero. Además, no veo cómo esto nos beneficia. —Daniel comenzó a analizar cuidadosamente el documento. 500 millones de dólares era una cantidad exigua para su compañía, pero eran hombres de negocios y no se involucraban negocios que no fueran rentables.


  —Tienes razón. No es rentable para nosotros, pero puede beneficiar a Rocío. —Edward se recostó contra el respaldo de su silla mostrando su desacuerdo con Daniel. Ya que esas personas estaban interesadas en las conexiones, no podía perder esta oportunidad.


  —¿Rocío? No entiendo. —Daniel se preguntó cómo estaba ella relacionaba con esto si no había enviado ese documento.


  —No necesitas entenderlo. ¿Qué te parece el plan? —Edward golpeó la mesa, se veía optimista.


  —En términos de patrocinio, no creo que debamos gastar dinero en un negocio que no es rentable, pero si es bueno para Rocío, por mi está bien. —Daniel arrojó el archivo de nuevo sobre la mesa y miró a Edward con los brazos cruzados.


  —Está bien, entonces tú te responsabilizas de las negociaciones. Yo me haré cargo después. —Edward sonrió. Iba a mantener a Daniel ocupado para que no tuviera tiempo de quejarse nuevamente.


  —¿Por qué yo de nuevo? Ya tengo muchos archivos acumulados en mi escritorio. —Él puso los ojos en blanco y pensó: '¡Es un típico hombre de negocios! ¡No puede vivir ni un segundo sin pensar en formas de explotarme!'.


  —Porque apareciste aquí temprano por la mañana para quejarte y tuve que escucharte, a pesar de estar ocupado. —Edward, con gracia, tomó un sorbo de café y lo miró provocadoramente.


  —Jefe, no puedes intimidarme de esta manera. He estado haciendo tantas horas extras que mi piel se está empeorando. —Daniel estaba angustiado. Miró con resentimiento a Edward, quien sonreía con descaro. Quería darle un puñetazo en la cara.


  —Eres un hombre. ¿Desde cuándo te importa el cuidado de la piel? ¿Te estás convirtiendo en un mariquita? —Edward no podía soportar que él le prestara tanta atención a su apariencia. Daniel era un hombre guapo, sin embargo, estaba incesantemente preocupado por su aspecto. No era de extrañar que Julio y los demás lo llamaran mariquita.


  —También te importa tu piel. ¿Si no por qué odias estar bajo el sol? —Daniel se sintió explotado. '¿Por qué yo tengo que estar expuesto al mal tiempo mientras él se queda en su cómoda oficina disfrutando del aire acondicionado? Además, también tengo que soportar su tortura. Es realmente un matón despiadado.'


  —No odio estar bajo el sol. Simplemente no puedo soportar el calor. ¿De acuerdo? —Edward le lanzó una mirada fulminante. Su agenda ya estaba llena para este mes. No tenía tiempo para discusiones sin sentido.


  —¿Eh, cuál es la diferencia? Eres un hipócrita. Crees que eres una especie de príncipe. —Daniel sacudió la cabeza. Miró a Edward con desdén y se preguntó cómo era posible que su piel fuera más suave y más lisa que la de las mujeres.


  —¿Que no hay diferencia? ¿Y si también te asigno el escándalo de la compañía de entretenimiento? No es muy diferente del caso que acabas de asumir. Estás lidiando con problemas de todos modos. —Edward había estado estresado por esa compañía de entretenimiento. Quería asignárselo a Daniel para darle su merecido.


  —No. Esos son dos casos diferentes. Tú estás ocupado, pero yo también tengo mucho trabajo. Me tengo que ir. —¡Ay! Ese caso era espantoso. Con los reporteros y las quejas de las estrellas femeninas, el chisme resultaba agotador. Daniel no era tan estúpido como para no darse cuenta de ello y huir del problema.


  


  


  


  


  


  Capítulo 159


  ¿Qué estás tramando?


  Edward se rió al ver a Daniel salir corriendo de su oficina. '¿Eso era necesario? Lo único que tenía que hacer es convocar a una rueda de prensa y pedir a los representantes de la compañía de entretenimiento que hagan una declaración, lo que pedí fue aclarar los hechos, pero él simplemente se escapó sin más', pensó él.


  Edward miró los archivos en la mesa otra vez, sus cejas se fruncieron con más fuerza, Daniel también se había dejado el proyecto del patrocinio militar.


  —Ana ¿puedes entrar, por favor? —Edward tuvo que pedirle a su secretaria que se hiciera cargo.


  —Sí Sr. Edward —Ana tocó a la puerta antes de entrar y esperó respetuosamente sus instrucciones.


  —Llévale esto al Sr. Daniel y dile que trabaje lo antes posible —Edward le entregó el archivo, había que hacerlo rápido porque el ensayo de guerra estaba a sólo unos días. El comandante había mencionado que esta era la mejor oportunidad para Rocío, por lo que no podía perderla, él no sabía que ella había perdido muchas de esas oportunidades anteriormente, pero ahora que lo sabía, no dejaría que eso volviera a suceder.


  —Sr. Edward, el CEO de FT Group lo invitó a cenar, ¿qué debo responderle? —Ana pensó que como Clara y la Sra. Rocío eran hermanas, lo que significaba que el CEO de FT Group es el suegro del Sr. Edward, esto implica que se suponía que debería de asistir.


  —No, no voy a ir, mejor dejémoslo para después, hoy estoy bastante ocupado —Edward rechazó la invitación de manera decisiva, lo que fue inesperado para Ana, ella sentía curiosidad por la decisión de su jefe.


  —Está bien Sr. Edward, entendido. ¿Hay algo más que pueda hacer por usted? —ella no se entrometió y decidió ocuparse de sus propios asuntos.


  —Bueno, creo que eso será todo —Edward agitó su mano, indicándola que podía retirarse, Ana asintió y se fue.


  Edward estaba ocupado escribiendo algo, ya tenía algunas ideas sobre la llamada telefónica de la noche anterior, lo que más le preocupaba era lo que pasaría cuando Rocío se enterara, ¿le permitiría dar una explicación como le había prometido en lugar de huir sin aclarar las cosas?


  'Paula, durante los años que pasamos juntos, ¿cómo es posible que nunca me dí cuenta que eras una farsante? Espera y verás, haré que te rindas, eso es lo que pasa cuando te metes conmigo', pensó Edward soltando una risa malvada.


  Rocío había estado demasiado ocupada toda la mañana como para pensar en la llamada de Paula, tenía que planear todo para el ensayo de guerra, incluida la estrategia, el despliegue, el equipo y las medidas de emergencia. Todos los días trabajaba apasionadamente para hacer mejoras en el plan de estratégia, así era ella.


  —Disculpe, Coronel —una voz fuerte vino del otro lado de la puerta, Rocío detuvo su trabajo y dijo: —Entre por favor —luego frunció las cejas, no podía ser su oficial acompañante, Marco no sería tan educado, entonces, ¿quién podría ser?


  —Coronel, Mayor Kevin quiere verla —era el oficial acompañante de Kevin.


  —Oh, hola Lee, ¿mencionó de qué se trataba? —preguntó Rocío. Normalmente, cuando Kevin necesitaba hablar con ella, él mismo iba a su oficina, así que no pudo evitar preguntarse qué estaba haciendo en este momento.


  —No lo mencionó, Coronel —Lee tenía una personalidad totalmente diferente de Marco, era reservado, mientras que Marco era alegre y se llevaba bien con Rocío.


  —Está bien, dile que voy enseguida —ella se pellizcó entre las cejas, estaba demasiado cansada.


  —¡Sí, Coronel! —Lee la saludó y se fue.


  Rocío se sintió incómoda con su actitud tan formal, afortunadamente Marco no era como él, de lo contrario, ella se habría vuelto loca. Excepto por su imprudencia ocasional, pensó que Marco había hecho un buen trabajo hasta ahora.


  Rocío levantó la muñeca para comprobar la hora, se sorprendió al darse cuenta de que ya era casi la hora del almuerzo, tenía mucho trabajo pendiente, pero tenía que ir primero a la oficina de Kevin, antes de irse, dispuso los archivos en su escritorio.


  Ella provenía de una familia acomodada y era bastante refinada, así que golpeó ligeramente la puerta de la oficina de Kevin y escuchó su fuerte voz desde adentro. —Por favor entra —al oír el educado golpe, Kevin supo inmediatamente que era Rocío, entonces detuvo su trabajo, se apoyó en el respaldo de la silla y esperó a que ella entrara.


  —Mayor Kevin, ¿quería verme? —Rocío preguntó antes de entrar, estaba ansiosa por saber para qué la había convocado.


  —¿Acaso sólo puedo llamarte cuando algo sucede? —Kevin sonrió irónicamente y admiró su hermoso rostro.


  —Por supuesto que no, usted es mi superior, tengo que seguir sus órdenes —Rocío se sentó frente a él y se burló.


  —¡Genial! Ahora estoy bajo la acusación de abuso de poder, ¿algún otro cargo? ¡Vamos, sigue! —él rió vilmente y le pasó el archivo que había estado preparando toda la mañana.


  —¿Qué es esto? —preguntó ella mirando el gran archivo en sus manos.


  —Sé que aún no has establecido el plan para el ensayo militar, así que lo hice por ti, espero que te ayude —él se puso de pie y sirvió un poco de agua para ella.


  —Sr. Kevin, dime, ¿qué está tramando? —de repente Rocío bajó la voz y se sintió dudosa.


  —¿Qué? ¿De qué estás hablando? —a Kevin no le importó su escepticismo, si hubiera algo de que esconderse, sería únicamente su amor hacia ella, algo que parecía totalmente imposible.


  


  


  


  


  


  Capítulo 160


  ¿Alguien viene a visitarte?


  —Dicen por ahí que nadie ofrece ayuda sin recibir nada a cambio, eso hace que tu ofrecimiento parezca sospechoso —Rocío miró a Kevin levantando las cejas, ella escondía un toque de astucia detrás de sus brillantes ojos.


  —¿De verdad? ¿Acaso soy tan transparente? —Kevin sonrió y pensó: '¿Desde cuándo me convertí en alguien tan astuto para ella?'.


  —¿No es así? Como jefe de mi unidad rival, me estás sobornando de esta manera, me pregunto si está intentando engañarme o ponerme a prueba —Rocío sabía que tenía buenas intenciones, sin embargo, ella rechazó su buena voluntad, porque le tomaba demasiada importancia a valerse por sí misma.


  —Coronel, ¿no puede considerar esto como un favor personal? —Kevin cruzó las piernas casualmente con una mirada pícara.


  —¡Ajá! Un jefe sabio no estará demasiado preocupado por su unidad rival, la preocupación es simplemente un cebo, sólo está fingiendo preocupación para hacerme caer en la trampa —Rocío se mostraba firme, como si hubiera probado que Kevin tenía un motivo oculto.


  —¡Bravo Coronel! Su razonamiento es espléndido —Kevin la aplaudió—. Pero como oficial, ¿no crees que es un error perder una oportunidad de penetrar en la unidad rival? —continuó él con una sonrisa en sus labios.


  —Si sigues cebando, no seré tan cautelosa, quizás no me de cuenta de tus planes, pero si actúas como si estuvieras tramando algo a cada paso, no soy lo suficientemente tonta como para caer en tu trampa —dijo eso y tomó un sorbo de agua, rara vez discutían entre sí.


  —Jajaja, eres mucho más inteligente de lo que pensaba, lo había planeado durante mucho tiempo, pero aún así no logré engañarte, es un gran error subestimar a tu enemigo en la estrategia —Kevin se resignó ante su respuesta, parecía que estaba decidida a rechazar su ayuda, Rocío se sintió aliviada al escuchar sus palabras y sonrió ligeramente.


  —De cualquier manera, agradezco tu preocupación, pero espero poder manejar esto por mi cuenta, sin importar cuál sea el resultado —dijo ella con sinceridad, dejó de ser tan agresiva como lo había estado minutos antes.


  —Bueno, entiendo, es hora del almuerzo, ¿podemos almorzar juntos? —Kevin no la forzó a aceptar su ayuda, sabía que Rocío era una mujer independiente y ambiciosa, siempre la respetó por eso y nunca se entrometió, esta vez él había esperado hacer algo por ella antes de regresar a la ciudad capital. Ya se esperaba que ella lo rechazara, pero no había anticipado un 'no' rotundo, tanto en el aspecto laboral como sentimental, nunca le había dado ninguna oportunidad.


  —Pero todavía tengo mucho trabajo que hacer —Rocío arrugó el ceño con suspicacia.


  —Vámonos, el trabajo es importante, pero las comidas son aún más importantes —Kevin ignoró su titubeo y la empujó hacia la puerta.


  —Señorita Natalia, hemos llegado a la base militar, ¿desea que le llame a la Sra. Rocío o le gustaría llamarla usted misma? —le preguntó Lucas casualmente a Natalia, quien parecía bastante emocionada.


  —Lucas, te dije que dejaras de llamarme señorita Natalia, eso suena muy formal, prefiero que la gente me llame sólo por mi nombre —dijo ella mientras hacía un gesto para dejar las cosas claras.


  No eran tan cercanos, así que para él era inapropiado llamarla directamente por su nombre, Lucas era incluso más distante que Samuel. No le importaba lo que dijeran los demás, excepto el opinión de Edward, así que Natalia no podría esperar que él hiciera lo que ella le había dicho.


  El teléfono de Rocío sonó en el momento en que entró al comedor con Kevin, no se habían sentado todavía. Sacó su teléfono y dijo: —Hola, soy Rocío —era un número desconocido, de modo que se quedó perpleja por un segundo.


  —Hermanita, soy Natalia, estoy en la entrada de la base militar, ¿entro a buscarte? ¿O vienes a buscarme? —Natalia se sintió atraída por los dos soldados guapos que custodiaban la puerta. —¡Wow, magnífico! —exclamó ella.


  —Hola Natalia, yo voy por ti —Rocío casi había olvidado que ella vendría a visitarla esta tarde.


  —Está bien, aquí te espero, hermanita, adiós —Natalia colgó alegremente, no podía esperar a ver la misteriosa base militar.


  —¿Alguien viene a visitarte? —dijo Kevin, preguntándose si era Edward. Él aún recordaba que el esposo de Rocío le tenía bastante desconfianza.


  —Así es, tengo que salir, un favorcito extra, ¿puedes guardarme una ración extra de comida, por favor? Enseguida regreso —Rocío encogió los hombros y caminó hacia la puerta, le preocupaba que esta noche tuviera que llevarse los archivos a casa de nuevo.


  Kevin la miró y se preguntó quién la había hecho salir tan deprisa, pensó que debía ser Edward, ya que él era la única persona que la hacía preocuparse tanto.


  —Hermanita, ya estoy aquí —Natalia corrió hacia ella con una gran sonrisa, los soldados pasaron y saludaron a Rocío, ella asintió y caminó hacia su invitada.


  —¿Cómo viniste? —preguntó Rocío al ver a Natalia sola en la entrada sin coche.


  —Lucas me trajo, después se fue —respondió ella y luego sostuvo el brazo de Rocío. Mirando el bello rostro de esta última, Natalia no pudo evitar pensar: '¡Qué agradable es ella! Las demás personas, como Samuel, ni siquiera le llegan a los talones, ¡no existe nadie más genial que Rocío!'.


  


  


  


  


  



  Capítulo 161


  Un hombre perfecto


  No se cruzaron con muchos soldados en su camino. Natalia sentía curiosidad por todo.


  —Hermanita, esta base es enorme. Debe haber mucha gente aquí —preguntó con la cabeza inclinada.


  —Sí, hay algunas divisiones. —Rocío no respondió a su pregunta ahondando en detalles. Creía que ella no entendería.


  —Bueno, ¿cuántos soldados hay en una división? —siguió interrogando Natalia.


  —Normalmente, un ejército se compone de tres divisiones, cada división de tres brigadas, cada brigada de tres regimientos, cada regimiento de tres batallones, y cada batallón de tres compañías. Pero nuestro ejército es especial. Hay cuatro divisiones en él, cuatro brigadas en cada división, cuatro regimientos en cada brigada, cuatro batallones en cada regimiento y cuatro compañías en cada batallón. Por lo tanto, hay 16 brigadas, 64 regimientos, 256 batallones y 1024 compañías todas juntas en el ejército. —Rocío no entendía por qué Natalia estaba interesada en el número de personas.


  —¡Wow, eso es mucha gente! ¿Cómo es que sólo hemos visto a unos pocos soldados? —volvió a preguntar Natalia sacando la lengua de curiosidad.


  —Porque es la hora del almuerzo. La mayoría de los soldados están almorzando en la cantina. —Rocío caminaba rápidamente y Natalia tuvo que correr para alcanzarla.


  —Hermanita, ¿tú también comes en la cantina? —Imaginando a decenas de miles de personas comiendo juntas, se emocionó de nuevo. '¡Qué escena debe ser esa!'


  —Sí. Estamos en camino a la cantina. Mi oficial acompañante te mostrará el lugar después del almuerzo. Lamento no tener tiempo para ir contigo. —Rocío se volvió para ver su reacción.


  —Está bien. Mientras no esté sola, está bien. De hecho, podría echar un vistazo por los alrededores yo sola. Pero creo que no me lo permitirás. Además tengo miedo de terminar en alguna zona prohibida. —A ella no le importaba quién la acompañara. Anhelaba entrar en la cantina para encontrarse con algunos guapos soldados. '¡Habrá tantos de ellos! ¡Qué emocionante!'.


  Rocío acariciaba el pelo de Natalia. Estaba acostumbrada a la tranquilidad. Por el contrario, Natalia era más extrovertida. No tenía ningún problema con lo distante que era Rocío y se aferraba a ella como si fuera pegamento. Esta joven hizo de su corazón solitario más cálido.


  La ruidosa cantina la sorprendió. Los soldados se sintieron atraídos por su dulzura y su belleza, incluido Kevin.


  Era la misma chica con la que había tenido una aventura de una noche. Kevin la reconoció de inmediato. '¿Por qué estaba con Rocío? ¿Cómo se habían conocido?'.


  Natalia no se había enterado del estado de shock en el que se encontraba él. Miró a su alrededor y luego se acercó.


  —¿Está nuestra comida lista? —preguntó Rocío. A ella nunca le había importado la atención que los soldados le prestaban. Tiró de Natalia y se sentó frente a Kevin.


  —Coronel, ¿quién es ella? —Kevin le preguntó con duda, pero sus ojos estaban fijos en Natalia, quien seguía mirando a su alrededor. Se preguntaba en que momento lo reconocería.


  —Bueno, ella es Natalia, una amiga mía. —Rocío tiró del vestido de Natalia para que se diera la vuelta.


  Finalmente lo vio. Sus ojos se abrieron de par en par. Kevin pensó que por fin lo había reconocido.


  —Wow, hermanita, ¡que hombre más guapo! Mira su atractivo rostro y esa constitución atlética. ¡Es un hombre perfecto! —exclamó. Kevin estuvo a punto de desmayarse al oír eso. Resultó que no lo había reconocido en absoluto. Ella simplemente se había fijado en su apariencia, y sólo tenía una vaga impresión del hombre de aquella noche. ¿Cómo podía hacer que ella lo reconociera?


  —Natalia, sé amable. Este es Kevin, Jefe del Estado Mayor. Puedes llamarlo Sr. Kevin. —Natalia la había avergonzado. '¿Cómo puede hablar así? Todos los soldados nos están viendo por su culpa.'


  —¡Hola guapo! Soy Natalia. Tu nombre me suena familiar. ¿Te conozco? —Ella no se daba cuenta de la escena que estaba protagonizando. Estaba coqueteando con Kevin. Pero sentía que había oído su nombre en alguna parte.


  Él no estaba seguro de cómo reaccionar. Simplemente se quedó mirando a la mujer que le sonreía.


  —¿Te suena familiar? ¿Dónde lo escuchaste? —Kevin se echó a reír. Dado que ella se había olvidado de aquella noche, ¿por qué debería importarle?


  —Um, creo que lo he escuchado antes, pero no recuerdo dónde. —Natalia intentaba recordar. Cuanto más lo pensaba, más familiar le parecía. '¿Cómo puedo no recordar a un joven oficial tan guapo?'.


  —¿Necesitas una pista? —preguntó Kevin con una mirada maliciosa. 'Hablamos por teléfono. ¿O también lo ha olvidado?'.


  —¿Ustedes dos se conocen? —Rocío los miraba perpleja. 'Eso parece imposible. Natalia ha estado en el extranjero durante años. Acaba de regresar. Y él ha estado en la ciudad S sólo durante los últimos años. ¿Cómo es posible que se conocen?'.


  —Sí.


  —No.


  Ambos dieron dos respuestas diferentes al mismo tiempo. Rocío estaba confundida.


  Natalia levantó la cabeza para mirar a Kevin. '¿Nos conocemos? ¿Cómo es que no puedo recordarlo? Tengo una memoria excelente. No me habría olvidado de un hombre tan guapo a menos que estuviera muy borracha para recordarlo'.


   


  


   


   


   




  Capítulo 162


  162 Yo puedo mostrarle los alrededores


  —¡Ehhh! —'Esa noche de borrachera, y Kevin Gu...'. De repente, los ojos de Natalia se abrieron de par en par al reconocerlo.


  —Tú... Tú... Tú eres el.... —Se estaba volviendo loca. No podía creer lo que estaba viendo. Esa coincidencia era absurda. 'No puede ser. Sólo tiene el mismo nombre. Eso es todo'. Natalia se consoló a sí misma. La alegría inicial por visitar la base por primera vez se desvaneció abruptamente.


  —Sí, ese soy yo, de verdad. —Kevin observó su reacción. Él sabía que ella ya lo había reconocido y sonrió ante su adorable expresión.


  —¡Jaja! Así que, ¡nos encontramos de nuevo! —Natalia ahora sabía lo que significaba "la curiosidad mató al gato. —Sentía que eso era lo que estaba haciendo en ese preciso momento. No quería quedarse confinada en la casa y por eso había planeado visitar la base militar. Pero su curiosidad la había metido en grandes problemas.


  —¡Oh, así que ustedes dos se conocen! —Rocío escuchó la interacción entre ellos y llegó a esa conclusión. El mundo estaba lleno de sorpresas. Uno podía toparse con todo tipo de encuentros inesperados.


  —¡Jaja! Sólo nos vimos una vez. No nos conocemos muy bien. Hermanita Rocío, ¡la comida aquí es bastante buena! —Natalia intentó cambiar de tema. Quería distraer a Rocío.


  —¡Sí! No está mal. Puedes servirte más si quieres. —Rocío se dio cuenta de que ella estaba tratando de desviar el tema a propósito. Pero como Natalia claramente no quería hablar de ello, no la presionó. Después de todo, también tenía derecho a su privacidad.


  Kevin sonrió fríamente. Era cierto que solo se habían visto una vez, pero eso no significaba que fueran extraños. ¿Por qué mentiría de esa forma? Ya habían hecho el acto más íntimo, el cual estaba reservado para marido y mujer. Y ella decía que no se conocían bien.


  Natalia estaba completamente concentrada en su comida, pero los ojos de Kevin ocasionalmente se encontraban con los de ella. Estaba aterrorizada. Se arrepentía de haberse involucrado con un general importante. Y no se trataba de un simple y breve encuentro, sino de una noche de sexo apasionado. Ella ni siquiera lo conocía antes. Natalia se sentía triste por su propia desgracia. Cuanto más lo pensaba, más exasperada se sentía. ¿Por qué le pasaba esto a ella?


  —¡Natalia, deberías comer más despacio! Nadie te está quitando la comida. Y no te limites a comer solo el arroz. ¡Prueba los otros platillos también! —Rocío frunció el ceño, no estaba segura de lo que le había sucedido a Natalia, que la estaba haciendo actuar así.


  —Cof, cof. —Antes de que Rocío pudiera terminar sus palabras, Natalia comenzó a ahogarse violentamente. Su cara se puso roja, y estaba golpeándose el pecho.


  —Ten, toma un poco de agua. —Kevin reaccionó rápidamente, ofreciéndole un vaso de agua. Parecía preocupado.


  —¡Ah! ¡Gracias! —Natalia inmediatamente bebió el agua, lo que la ayudó a calmarse. Pero tan pronto como vio el vaso en sus manos, lo dejó sobre la mesa con ansiedad. ¡Kevin también había estado bebiendo de ese vaso! Él se lo había dado, y ella bebió de él sin darse cuenta de ese detalle. Sentía como si se estuvieran besando indirectamente.


  Kevin no pensaba mucho en eso, ya que nadie hacía tales distinciones en el ejército, especialmente durante los ejercicios al aire libre. La gente compartía las mismas botellas de agua todo el tiempo. Por eso le había pasado el agua sin más.


  —¿Cómo te sientes? ¿Estás bien? —Rocío no encontraba nada malo en lo que había hecho Kevin. Ella le dio unas palmaditas en la espalda a Natalia al tiempo que se preguntaba dónde se había metido Marco. Ese muchacho probablemente se había ido a charlar con los demás de nuevo.


  —Estoy bien. solo me he atragantado. —Natalia se volvió hacia Rocío y sonrió, pero por dentro no podía estar más angustiada.


  —Bueno, me alegro de que estés bien. Llamaré a Marco y le pediré que te muestre los alrededores. Nos veremos cuando salga del trabajo —dijo Rocío mientras sacaba su teléfono. Se preguntaba a dónde había ido Marco a chismorrear.


  —No hay necesidad de que lo llames. Yo puedo hacerle de guía. —Kevin bebió un poco de agua del mismo vaso que Natalia acababa de tomar, y fijó sus ojos en la ruborizada mujer. Quería tener una conversación privada con ella.


  —¿Estás libre? —Rocío miró a Kevin con curiosidad. ¿Cómo era posible que ella estuviera inundada de trabajo pero él tenía tanto tiempo libre?


  —Nada que no pueda manejar, puedo terminar el trabajo esta noche. —Kevin sonrió mientras miraba a Rocío gentilmente.


  —Por favor, no es necesario. Rocío, puedes pedirle a Marco que me acompañe. El Mayor Kevin debe estar bastante ocupado. No quiero molestarlo. —Natalia trató de rechazar la oferta. La idea de estar a solas con él la aterrorizaba. ¡No había manera de que ella se quedara con él!


  —No veo ningún problema en acompañar a una dama tan hermosa. Sería mi mayor honor. —Kevin no la iba a dejar escapar. Él levantó las cejas y la miró casualmente.


  —Natalia, ¿qué dices? Ya que el Mayor Kevin está disponible, ustedes dos deberían aprovechar para conocerse mejor. Me iré a trabajar. —Aunque Rocío no estaba al tanto de la historia entre ellos, creía que era más seguro que Kevin cuidara de Natalia en lugar de Marco.


  —¡Adelante! Prometo que la devolveré sana y salva cuando salgas del trabajo. —Kevin no dejó que Natalia dijera nada y descaradamente conminaba a Rocío a alejarse.


  —Entonces acepto tu ofrecimiento. Por favor cuídala por mí. Como gesto de gratitud, te invitaré a cenar un día de estos. —Rocío se puso de pie mientras hablaba. Se acercó a Natalia y le tocó la cabeza, mirandola con cariño. Ese comportamiento era muy diferente de su habitual actitud distante.


  —¡Natalia, por favor, ves con el Mayor Kevin y hagan un recorrido! Relájate, él es muy agradable. ¡Además, todavía está soltero! —le susurró al oído, lanzándole una mirada pícara.


  —Um... Rocío... ¿De qué estás hablando? —Al escuchar sus palabras, la cara de Natalia se puso roja. Volteó a ver a Kevin con vergüenza, preocupada de que él pudiera haber escuchado a Rocío.


  Él había observado el intercambio entre las dos mujeres con desconcierto. Le daba curiosidad que Natalia se sonrojara repentinamente y que lo mirara de manera tan extraña.


  Rocío los observó una vez más, sintiendo que debía haber algún tipo de secreto entre los dos, sin embargo, no podía entender de qué se trataba exactamente. Estaba desconcertada, pero como tenía trabajo, no le era posible investigar a fondo. Por lo tanto, decidió dejar ese asunto por el momento.


  —Está bien, debo irme ahora. Que la pasen bien. Mayor Kevin, ¡por favor, cuida bien de nuestra encantadora chica! —Juguetonamente Rocío les guiñó un ojo y salió de la cantina, dejando al dúo sorprendido mirándose en silencio. Ambos estaban pasmados por el comportamiento inusual de Rocío. Su comportamiento era extraño. ¿Qué había pasado? ¿Acaso no era conocida por ser fría e indiferente? ¿Desde cuándo era así de juguetona?


   


  


   


   


   



  Capítulo 163


  ¿Te casarías conmigo?


  —¿Cómo prefieres que te llamen? ¿Señorita Leng? ¿Natalia Leng o simplemente Natalia? —Kevin bromeó con ella. Los dos estaban borrachos la otra noche, ni siquiera se habían tomado la molestia de conocerse antes de saltar a la cama, si no hubiera sido por la nota que él dejó a la mañana siguiente, ¡probablemente Natalia nunca sabría con quién se había acostado!


  —Mayor Kevin, llámame Natalia —respondió ella refunfuñando, curvando sus labios. '¿Señorita? ¡Nada de señorita! ¿Tuvimos sexo una vez y de alguna manera aún soy una 'señorita' para ti?', pensó Natalia.


  —¿Mayor Kevin? ¡Qué formal! ¡Esa es una forma extraña de conocernos! Natalia... No me digas que ya olvidaste esa noche —Kevin alargó deliberadamente las últimas palabras para molestarla, riéndose con malicia. El perverso comportamiento de Kevin hizo que a Natalia se le pusiera la piel de gallina, ¡no podía creerlo! ¡Era otro de esos hombres retorcidos! ¿Quién dijo que todos los militares eran serios y severos? Entonces, ¿cómo podrían explicar la conducta de este hombre pícaro e inapropiado delante de ella? Él llevaba el uniforme más solemne del mundo mientras decía las palabras más obscenas.


  —Ammm... Pues... se me pasaron las copas la otra noche. Esa es la razón... por la que me porté tan mal. Además, no llevabas tu uniforme militar, ¿cómo iba a saber que me estaba involucrando con un general importante? No puedes echarme la culpa —Natalia recordó que fue ella quien lo sedujo esa noche y sintió unas ganas inmensas de llorar... ¿Por qué él tenía que mencionar esto aquí, con tanta gente a su alrededor?


  —¡Vamos a caminar! ¡Anda! ¡Vámonos! —Kevin trató de contener su risa, ella lo divertía mucho. 'Y pensé que las mujeres tenían una ventaja cuando se trataba de sexo', pensó él. Además, era la primera vez para Natalia, entonces ¿por qué se comportaba como si estuviera en desventaja? ¿Por qué tenía miedo de que él le echara la culpa? Kevin no sabía si ella era muy inocente o simplemente ingenua.


  —Vamos... ¿A dónde vamos? —Natalia lo miró a la defensiva, llena de sospecha.


  —¿Qué? Pensé que querías conocer la base, no puedes ver nada estando aquí en el comedor —Kevin levantó las cejas y encontró graciosa su desconfianza, ella actuó como si él se la fuera a tragar.


  Natalia se golpeó la frente con frustración, ¿en qué diablos estaba pensando? ¿Sería que ella era la malpensada, en lugar de Kevin? ¿Acaso la llevaría a un lugar inseguro? ¿Por qué fue eso lo primero que se le ocurrió?


  Kevin sonrió a sabiendas de lo que ella estaba pensando y no dijo nada más, agarró su gorra y salió, ¡Natalia se había encogido ante su actitud otra vez!


  Los dos caminaron en una fila por el camino sombreado, al pasar, los soldados saludaban o hacían señas a Kevin, todos los miraron con curiosidad, querían saber qué tipo de relación llevaba este par.


  Natalia no tenía ningún interés en ver la base militar, todo lo que pensaba era en cómo hacer que Kevin guardara el secreto de lo que había ocurrido la otra noche. Estaba tan perdida en sus pensamientos que no se dio cuenta de que este había dejado de caminar y se tropezó con él.


  —¿Así es como caminas? ¿Mirando hacia abajo en vez de hacia delante? —Kevin no sabía qué decir. Él también se encontraba un poco absorto en sus pensamientos, por eso se había detenido, pero no esperaba chocarse con Natalia de esa manera.


  —¿Quién te dijo que te detuvieras de repente? —ella se tocó la nariz adolorida, haciéndose la víctima. '¡Este tipo tiene mal genio!', dijo para sí misma, al mismo tiempo, en silencio, ella tomaba nota de otra de sus dudas acerca de Kevin.


  —¡Te lastimaste, eh! —Kevin sabía lo duro que era su cuerpo, iba mucho al gimnasio, sus músculos eran muy firmes, por lo que no era de extrañar que a Natalia le doliera su delicada nariz.


  —Está bien, no pasa nada —aunque ella rechazó su ayuda, en el fondo no podía dejar de quejarse. '¡Maldita sea! ¿Por qué tienes que entrenar tus músculos tan duro? ¿Acaso los usas como rocas para destrozar cosas? Mi nariz está casi rota', pensó Natalia.


  Kevin se percató de lo que ella sentía, pero no lo dijo en voz alta, en lugar de eso, hizo otra pregunta.


  —¿Has pensado sobre eso? ¿Puedes responderme ahora? —como pronto regresaría a la ciudad capital, su corazón se hacía pedazos lentamente el angustia que llevaba por dentro, imaginó que una vez que se hubiera ido, ¡esa mujer estaría fuera de su alcance para siempre!


  —¿Qué respuesta? ¿Pensado en qué? —Natalia lo miró con absoluta confusión, ella no trató de tramar nada contra él como lo solía hacer, ¡quizás cada uno tenía su propio karma! Kevin era su punto débil, frente a él, ella era la que siempre salía perdiendo, no podía mantener la razón estando a su lado.


  Kevin estaba un poco molesto, ¡Natalia lo había olvidado todo! ¡Si no se hubieran visto hoy accidentalmente, entonces probablemente se habría olvidado de su existencia!


  —La respuesta a 'si te casarías conmigo', te dije que asumiré la responsabilidad de esa noche —el solo hecho de pensar en cómo su padre le obligaría a tener citas con extrañas hizo que a Kevin le doliera la cabeza, estar con cualquier otra mujer que no fuera Rocío era un trabajo exhaustivo, entonces, ¿por qué no intentarlo con Natalia?


  —Mayor Kevin, ammm... no estás hablando en serio, ¿verdad? —preguntó ella. 'Esto no puede ser real, él es bastante atractivo y tiene una gran carrera en el ejército... pero no quiero tirar mi juventud solo por él', dijo ella para sí misma. Además, sólo había sido una noche de pasión, no había nada entre ellos, ¿acaso él quería ese tipo de matrimonio forzado y de mala calidad?


  —Nunca bromearía sobre esto, necesito una esposa ahora y perdiste tu virginidad conmigo, estoy dispuesto a hacerme responsable de mis actos —dijo Kevin con absoluta seguridad.


  Una pizca de dolor apareció en su mirada, aunque no podía prometer que podría dejar de amar a Rocío tan fácilmente, se aseguraría de que nunca lastimaría a otra mujer, una vez que se casara, dejaría de lado su amor por ella. No es que fuera a renunciar al amor para siempre, pero simplemente él no podía permitirse amarla más, como el soldado que era, tenía que asumir la responsabilidad de sus acciones.


  —Bueno... realmente no tienes que hacerte responsable de mí, recuerda quién coqueteó primero, no es tu culpa —mientras decía esto, Natalia se sonrojó un poco. Seguía repitiéndolo en su mente, pero aún no podía creer lo audaz que había sido aquella noche, ¿por qué había coqueteado tanto con él?


  


  


  


  


  


  Capítulo 164


  ¿Hay un final feliz para un matrimonio sin amor?


  —No tienes que responder ahora, tómate el tiempo para pensarlo, pero no me hagas esperar demasiado, de tu respuesta depende si me quedo o me voy —dijo Kevin. Su voz sonaba seria, él no estaba bromeando, incluso hubiera desistido de esta idea si no se hubieran encontrado hoy, quizás fue el destino el que organizó esta reunión.


  —No entiendo, ¿por qué depende de mi respuesta si te vas o te quedas? —Natalia inclinó la cabeza y lo miró fijamente, estaba confundida. Tenían muy poco tiempo de conocerse, era muy pronto para hablar de cosas como esta, durmieron juntos una vez, pero sólo había sido una noche de copas. Él era un completo extraño para ella antes de hoy, fue un poco raro para ella escuchar su repentina pero seria propuesta.


  —No importa, ¿quieres casarte conmigo? Esto es lo único que debe preocuparte —los ojos de Kevin miraron a los de ella, la verdad era que no sabía mucho acerca de esta chica, quizás esta era una mala decisión.


  Ella llevaba ropa y accesorios de diseñador, obviamente provenía de una familia adinerada, su padre estaría feliz por eso, pero ella era muy joven. ¿Podría una niña tan joven soportar la aburrida vida de la esposa de un soldado? Con honestidad, no estaba seguro.


  —¿Por qué debería considerarlo? ¿De verdad crees que hay un final feliz para un matrimonio sin amor? —dijo Natalia arrugando su pequeña nariz, aunque ella bromeaba y reía todo el tiempo, era muy seria cuando se trataba de cosas importantes.


  —Mira, piénsalo un poco, ¿de acuerdo? Esto me importa mucho. ¿Que si hay un final feliz para nosotros? Eso se puede resolver después de pasar suficiente tiempo juntos, ¿cierto? —Kevin tenía sus propios motivos para esto, sin embargo si él y Natalia se casaban, tendría una buena razón para quedarse en la ciudad. Su padre tendría que abandonar su plan de hacer volver a Kevin a la ciudad capital, donde estaba muy lejos de Rocío.


  —De acuerdo, lo voy a pensar, por cierto, ¿y qué gano yo con todo esto? —Natalia bromeó a propósito, tratando de romper la tensión en el ambiente.


  —¿Qué ganarás? Ganarás muchas cosas, como tu libertad, por ejemplo. Nadie te observará como un halcón cada segundo, nadie se asegurará de que te comportes bien, ni nadie te obligará a hacer algo que no quieres. Y te prometo que nunca me divorciaré de ti —dijo Kevin con una sonrisa. Esa sonrisa era triste, desgarradora, pero hermosa, lo que intrigó a Natalia enormemente.


  —¿De Verdad? ¿Nadie me dirá lo que tengo o no tengo que hacer? —ella se sintió atraída por la idea, la libertad era muy importante para un diseñador de moda. Necesitaba suficiente tiempo y espacio para su trabajo y tenía muchos desfiles de modas a los que asistir, él había hecho que la idea de casarse fuera realmente atractiva, así ella tendría el control total de su tiempo.


  —Sí, pero estarás sola, siempre estoy ocupado y no tendré mucho tiempo para ti. Podría estar ausente durante varios meses para ejercicios militares o misiones, ¿podrías soportar eso? —Kevin no trató de ocultarle nada, sería mejor para ella saber qué le deparaba el futuro, antes de tomar una decisión.


  —¡Guau! ¿De verdad? ¿En serio tendré tanta libertad? Está bien Kevin, cuando vuelva a casa lo pensaré —los ojos de Natalia brillaron perversamente, podría hacerse de un guapo esposo y al mismo tiempo olvidarse de la vigilancia y restricciones del Sr. Frío, sonaba como un excelente trato para ella. Además, ella siempre había admirado a los soldados, si se casara con Kevin, sería una honorable esposa del ejército.


  —Bueno, recuerda lo que hablamos, estaré esperando tu respuesta, y realmente espero que sea lo que anhelo —Kevin se sintió aliviado, esperaba que ella dijera que sí. Después de todo, era la primera vez de ella, y como soldado se sentía responsable, se necesitan dos para bailar un tango, lo hecho, hecho está y él lo enfrentaría con los pantalones bien puestos.


  —Eso es mucha presión, pero te daré la mejor respuesta —era clásico de Natalia, ella siempre tenía su cabeza en las nubes y vivía en un paraíso de tontos, así que se enamoró fácilmente de la imagen de ensueño de la vida matrimonial que pintó Kevin.


  —Bueno dime, ¿cuándo lo sabré? ¿Mañana? —a Kevin le gustaba aprovecharse de la vulnerabilidad de la situación, si lo pensaba demasiado tiempo, podría echarse para atrás, y él no iba a permitir que su plan se arruinara por el capricho de una niña.


  —Bueno... ¿Cuál es la prisa? ¿Mañana? ¿No es eso demasiado rápido? —Natalia rió agriamente, ¿de verdad iba a casarse con él en secreto? El Sr. Frío la despellejaría viva cuando se enterara.


  —¿No es una noche suficiente para ti? ¿O quieres darme tu respuesta ahora mismo? —como todos los demás hombres destacados, en ocasiones Kevin podía ser fuerte y dominante.


  —Emmm... ¿Qué te parece dentro de dos días? —Natalia se dio cuenta de que este hombre tenía talento para manipular, él era incluso más astuto que ella, ella solo accedió a considerarlo y de repente él ya había establecido una fecha límite sin su consentimiento.


  —Está bien, pasado mañana. Pero en cuanto tengas respuesta, nos casamos en el Ayuntamiento, ¿entendido? —preguntó Kevin, sonriendo perversamente. Él era bueno jugando al gato y el ratón, de cualquier modo, ellos terminarían casándose.


  Natalia se paralizó un momento al pensar en la forma en que las cosas se habían desarrollado hasta el momento, ¡este hombre era un colmilludo! Y ella había sido superada por este colmilludo, ¡en muy poco tiempo! En un instante ella dijo que lo pensaría y un minuto después, él ya iba a registrar el matrimonio, ¿esto en realidad estaba pasando?


  —Entonces, ¿qué has decidido? ¿Cómo va a ser? —Kevin miró su rostro con una sonrisa perezosa.


  —¿Qué tal si te contesto más tarde? —Natalia sólo estaba tratando de ganar más tiempo, en el peor de los casos, si ella se retractaba, él no podría molestarla en su casa, ¿cierto?


  —Está bien, estaré esperando en el Ayuntamiento ese día, no olvides llevar todos los documentos necesarios contigo y, si no te presentas, no hay una segunda oportunidad —Kevin trató intencionalmente de parecer decisivo y despiadado, quitándole la posibilidad de echar para atrás. Tenía miedo de que Natalia cambiara de opinión al último minuto, si ella acudiera a su cita en el Ayuntamiento, finalmente él obtendría lo que tanto deseaba.


  


  


  


  


  


  Capítulo 165


  ¿Qué es el amor?


  Natalia lo miró sorprendida, atrapada en sus palabras. ¿No hay segunda oportunidad? Ella planeaba perder tiempo, pero tal vez debería reconsiderarlo.


  La luz del sol de la tarde entraba a través de las hojas revoloteando y tocó el rostro de Kevin, se veía aún más fascinante a la luz del sol radiante. Él se recostó en silencio contra un árbol, sus ojos indiferentes se fijaron en la carita de Natalia, quien tenía el ceño fruncido, Kevin esperaba su respuesta definitiva.


  —De acuerdo, si no me presento ese día, significa que mi respuesta es no. Pero si me presento, podemos casarnos y obtendré toda la libertad que prometiste —ella no era como las demás chicas que querían una feliz vida matrimonial, más bien, lo que quería era lo que a la mayoría de la gente no le importaría o incluso menospreciaría: libertad.


  —Tienes mi palabra en eso —Kevin no tenía idea de si ella vendría o no, pero accedió a su condición sin dudarlo, el dúo había llegado a un acuerdo sobre su matrimonio en muy poco tiempo. Rocío nunca lo habría adivinado, pero cuando los vio después del trabajo, pudo sentir que había algo extraño entre ellos.


  —¿Qué pasó entre ustedes dos? —ella preguntó tan pronto como subieron al auto, no era de esas mujeres chismosas, sólo preguntaba esto por preocupación, había notado que las miradas en sus caras eran demasiado extrañas.


  —Oh nada, por cierto, ¿de quién es este coche? —Natalia intentó cambiar de tema, no era que quisiera esconder algo, sino que simplemente no sabía cómo explicar todo. Y si Rocío se enteraba, Edward iba a averiguarlo, poco después, el Sr. Frío se enteraría de esto y entonces ella estaría en serios problemas.


  —Es mi auto, ¿qué sucede? —Rocío había pedido al chofer que le trajera su coche esta mañana, no era apropiado que un soldado condujera un automóvil de lujo a la base militar, esto provocaría muchos chismes durante días.


  —Nada, los autos de Edward son generalmente marcas famosas, este coche me tomó por sorpresa, eso es todo —dijo Natalia, quien no sabía mucho sobre el pasado de Rocío.


  —¿Por qué? ¿No crees que este auto me sienta mejor? —dijo ella, burlándose de sí misma. Ella se había dado una probadita de la lujosa vida de su marido, su garaje estaba lleno de autos de lujo, pero ninguno de ellos la convencía.


  —¡Jum! Hermanita Rocío, eres muy discreta, ¿por qué no mejor usas un vehículo militar? —dijo Natalia con una mirada perpleja, ¿que no debería el ejército proporcionarle un coche a un coronel?


  —Los vehículos del ejército son para el trabajo, yo uso mi propio coche cuando estoy fuera —Rocío era buena para ser discreta y no llamar la atención, había vivido tranquilamente de esta forma durante años.


  —¡Te adoro hermanita! —exclamó Natalia, era una experiencia novedosa para ella conocer a alguien tan modesto. Ella había tratado con personas de la alta sociedad toda su vida, la mayoría de estas personalidades trataban de comparar y jactarse de sus pertenencias todo el tiempo, naturalmente, la humildad de Rocío la impresionó al instante.


  Ella se limitó a sonreír ante el frenesí de Natalia, su posición militar le prohibía hacer lo que quisiera. El riesgo venía con la posición, todos subían de rango, usando las debilidade de otros como escalones, ella sabía claramente sobre el riesgo y era lo suficientemente inteligente como para evitarlo.


  El coche se deslizó suavemente hacia adelante, Natalia se quedó callada de nuevo y el silencio inundó el automóvil, ambas tenían muchas cosas en la mente, mientras tanto, el curso del tiempo se precipitaba, arrojándolas a la corriente del tráfico pesado de la ciudad.


  Natalia estaba pensando en la propuesta de Kevin, como diseñadora de moda que siempre se mantuvo en la cima de las últimas tendencias, se suponía que debía tener una mentalidad abierta y sin prejuicios, pero en el fondo tenía algunos puntos de vista conservadores, como ejemplo, ella había soñado que su primera vez sería con su marido. Este matrimonio arreglaría eso, así que ella no se sentiría tan culpable.


  Natalia se alisó su sedosa cabellera con los dedos, de repente, un toque de tristeza cubrió su adorable rostro, parecía que la mejor opción era casarse con Kevin. Él no era un hombre malo considerando todas las cosas, incluso quitando el aspecto de la libertad, si todo salía bien, ella probablemente aceptaría su propuesta.


  Rocío había estado ocupada y no había tenido mucho tiempo para meditar, ahora que tenía un momento para sí misma, estos pensamientos se precipitaron en su mente y se aferraron a ella como una sombra.


  ¿Qué es el amor? El amor es un sentimiento y ella había pasado los mejores años de su vida amando a Edward. Por supuesto, hubo momentos en los que se sintió desorientada y quiso alejarse, pero al final, el deseo de estar bien con su esposo sacó lo mejor de ella desde lo más profundo de su corazón.


  Cada vez que lo veía vagar entre todo tipo de mujeres encantadoras, lanzándoles su sonrisa cautivadora, abrazándolas apasionadamente, su corazón se desgarraba y fue despojándose de su orgullo capa por capa.


  Él era su marido, pero ella nunca había recibido una mirada tierna de él y mucho menos un abrazo cariñoso. También intentó ignorar los chismes sobre su estilo de vida de conquistador, incluso negando que ella lo amaba, pero ella resolvió sus conflictos internos al ver a Julio, quien se parecía tanto a su padre, finalmente, ella volvió a su lado y obtuvo su atención. Esta vez pensó que todo sería diferente, pero se olvidó de Paula, una mujer tan deslumbrante que incluso Rocío no podía quitarle los ojos de encima. Esta mantuvo una relación con Edward durante años, ¿acaso Rocío podría competir con eso?


  Ella fingió no saber nada, con la esperanza de que él le contara sobre Paula por su propia voluntad, pero sobreestimó su lugar en el corazón de Edward, entonces entró en pánico y se refugió en su juego de amor. Rocío besó desesperadamente a su esposo como si fuera la única forma de demostrar que él era suyo, satisfaciendo todos sus deseos, haciendo el amor toda la noche como si solo la muerte pudiera separarlos.


  


  


  


  


  


  Capítulo 166


  Edward, eres tan cruel


  Edward se fue de su oficina tan pronto como terminó su trabajo, pero al salir del edificio, se encontró con la última persona con la que deseaba encontrarse en este mundo.


  —¿Qué rayos estás haciendo aquí? —preguntó con un tono insensible, miró a la mujer con una fríaldad que calaba hasta los huesos.


  —¿Edward, podemos hablar? —Paula pronunció su nombre mientras las lágrimas brotaban de sus ojos. Ella lo había llamado muchas veces, pero él no contestó a ninguna de sus llamadas, también trató de encontrarlo en su oficina, pero cada vez que lo intentaba, la recepcionista la detenía, pero Paula necesitaba verlo, así que lo esperó en el vestíbulo.


  —No tenemos nada de que hablar —mirándola con indiferencia, Edward se estaba impacientando, odiaba cuando las mujeres lo acosaban así.


  —Hablemos, por favor, sólo dame otra oportunidad —dijo Paula en voz baja, se sentía avergonzada por la gente que pasaba lanzándole miradas inquisitivas.


  —¿Otra oportunidad?, nos conocemos desde hace mucho tiempo y sabes que nunca doy segundas oportunidades —respondió Edward tranquilamente, sus palabras eran como dagas que se clavaban en el corazón de Paula, el rostro de ella palideció de vergüenza y deshonra.


  —¡Pero no soy cualquier mujer! ¡Soy la madre de tu hijo! —Paula se paralizó unos minutos y discutió tan pronto como recuperó su voz nuevamente, ella no podía perderlo, no mientras tuviera este tipo de ventaja.


  —¿Me quieres ver la cara de estúpido? No te engañes, la madre de mi hijo es Rocío, no tú —Edward rió a carcajadas y luego se inclinó para susurrar en el oído de Paula, había una mirada diabólica en su hermoso rostro, la burla podía reflejarse en su mirada.


  —¿Por qué? ¿Por qué me hiciste esto? ¿Qué pasa con nuestra relación? ¿Acaso todos esos años fueron una mentira? —Paula se tambaleó hacia atrás con incredulidad, estaba aturdida, no podía creer lo que estaba oyendo.


  —¿Relación? No te prometí nada y nunca te obligué a quedarte, te soporté tanto tiempo porque te comportaste y respetabas lo que teníamos, pero ahora... —dijo Edward, un tanto molesto. ¿Cómo se atrevía a hablar de una relación con él? No porque las mujeres lo perseguían significaba que tuvieran algún tipo de relación, a él no le importaba ninguna de ellas, excepto una, y justo pensando en aquella mujer especial, la cara de Edward se suavizó.


  —Edward, no sólo estoy preguntando por mí misma, estoy preguntando por el bebé, también es tuyo —Paula se estaba desesperando, ella nunca había pensado que él pudiera ser tan frío. Pasó años a su lado y todo fue en vano, él no la amaba, ni siquiera le gustaba, la felicidad que ella había sentido sólo existía en su imaginación.


  —Paula, ¿cuántas veces tengo que decírtelo? El bebé que llevas dentro no tiene nada que ver conmigo, encuentra al verdadero padre, no puedo hacerme responsable de algo que yo no hice —Edward la miró de nuevo con indiferencia, la pena en el rostro de ella no significaba nada para él, luego caminó directamente hacia su coche.


  Al ver que Edward estaba a punto de irse, Paula le gritó: —¿Realmente ella es tan buena? ¡No lo olvides! ¡Fui yo quien estuvo a tu lado durante todos estos años! ¡No ella! —él se detuvo por un momento, pero no se dio la vuelta, luego se metió en su coche y se marchó.


  Paula lo miró fijamente mientras se iba, ya no podía retenerlo más, ella se quedó rechinando los dientes con furia, apretó los puños y sus largas uñas apretadas se clavaron en sus palmas. —Edward, eres tan cruel, esa mujer no tiene dinero ni estatus, ¿cómo podría competir conmigo? ¿Cómo es posible que la hayas elegido a ella y no a mí? Lo vas a pagar muy caro —murmuró Paula.


  —¡Vaya, vaya! Señorita Paula, ¿cierto? No te ves nada bien, ¿te acaban de mandar al diablo? —Clara se detuvo frente a Paula y sonrió con regocijo, ella acababa de pasar minutos antes y había tenido la fortuna de presenciar la dramática escena.


  —Clara, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Cómo te atreves a hablarme así, campesina? ¡Sólo te codeas con celebridades por tu padrastro! —respondió Paula, el dolor en su rostro se desvaneció de inmediato. El grupo de la alta sociedad era más reducido de lo que parecía y todos sabían los secretos de cada uno, saber las intimidades de todos también tenía sus ventajas.


  —¿De qué estás hablando? ¿A quién le llamaste campesina? ¡Vamos, dilo de nuevo! —Clara miró furiosa a Paula, no podía soportar cuando la gente decía que era una hijastra de la familia Ouyang. Paula lo había hecho a propósito, ¿cómo no iba a estar enojada?


  —¿Qué? ¿Acaso ya se te olvidó de dónde vienes? —se burló Paula, no importaba lo mucho que Clara se esforzaba en actuar como una dama de sociedad, después de todo, en el fondo seguía siendo una chica ordinaria y la gente fácilmente podía notarlo.


  —¡Ríete lo que quieras, no me interesa! Pensé que podría darte algunos consejos, pero no parece que necesites mi ayuda, ¡te deseo buena suerte siendo madre soltera! —dijo Clara cruelmente, mientras fijaba su mirada en el vientre de Paula, ¿cómo podría esta mujer estar embarazada del hijo de Edward mientras que ella ni siquiera había tenido oportunidad de tocarlo?


  —Clara, ¿qué tanto escuchaste? —Paula se sorprendió de que ella supiera sobre su embarazo, pero entonces recordó que prácticamente se lo gritó a Edward, no había sido tan difícil escucharla.


  —¿Qué cuánto escuché? ¿Y si digo que oí todo? —ella no quería que Paula fuera su enemiga en este momento, pero el comentario que hizo la hirió el orgullo, así que rápidamente abandonó la idea de tenerla como aliada. Los labios de Clara se curvaron en una mueca, su plan de formar un equipo con Paula para separar a Edward de Rocío y después quedarse con él, estaba destrozado.


  


  


  


  


  



  Capítulo 167


  Buena suerte con eso


  —¿Y qué? Aunque lo escuchaste todo, ¿qué tipo de consejo me puedes ofrecer tú? Pero incluso si puedes, no me interesa. —Paula había nacido en una familia noble. Era normal que despreciara a Clara, ya que ella había ingresado en la clase alta hacía poco tiempo, y era por naturaleza una chica de origen poble. Si pudiera elegir, ni siquiera le dirigiría la palabra.


  —¿Estás segura? ¡Entonces no me supliques que te lo cuente más tarde! —Paula era tan arrogante que Clara tenía muchas ganas de destrozarla. Pero por el momento no había nada que pudiera hacer al respecto. Sólo le quedaba esperar a que cayera en su trampa.


  —¿Suplicarte yo? Paso de ti. Adiós —se burló Paula, '¡Clara, no estás preparada para jugar conmigo! ¿Crees que pasé todos esos años con Edward sin hacer nada? ¿Cómo crees que logré destacarme si no fuera inteligente? ¡Era la única mujer a su lado por una razón!'.


  —Paula, se trata de la mujer que Edward ama. ¿No te interesa? ¡Después de todo, quizá ya te has rendido y no quieres saber quién te venció! —Clara seguía provocándola. Ella no creía que Paula se mantendría indiferente después de escuchar eso.


  —Si quisiera saber algo, puedo averiguarlo por mi cuenta. No necesito tu ayuda. —Paula ni siquiera se giró a verla mientras le respondía con desdén.


  —¡Bien, buena suerte con eso! Cuando no encuentres nada por tu cuenta, espero que sigas siendo tan arrogante como lo eres en este momento. —Clara acarició su cabello rizado y le sonrió. Luego pasó por su lado y se fue.


  Mordiéndose el labio de rabia, Paula tenía unas ganas enormes de abofetearla. Ella sabía sobre Clara y su cuestionable comportamiento. Sin embargo, hasta ese momento no le había hecho nada porque nunca se había metido con ella. Pero ahora que se había atrevido a atacarla de esa manera, definitivamente se defendería.


  Apretando el volante, Edward pareció dudar un poco. La última frase de Paula se repetía en su mente una y otra vez. Estaba sorprendido, no por la culpa que sentía respecto a Paula, sino por el hecho de haber descuidado a Rocío durante tanto tiempo. De repente, se sentía agradecido con Rocío por no haberlo rechazado a pesar de que no se había preocupado por ella antes, y también por el hecho de que cuidaba tan bien de su hijo a pesar de que él no había estado allí para ella. Además de eso, estaba agradecido de que le hubiera dado una segunda oportunidad.


  En cuanto a Paula, de hecho, habían estado juntos un tiempo, pero las cosas no funcionaron y se separaron. Era tan simple como eso. Pero ahora ella estaba de vuelta, diciendo que estaba embarazada de él. Edward temía que Rocío no quisiera escuchar su versión de los hechos una vez que se enterara de eso. Quería decírselo antes de que Paula se lo dijera, pero no sabía cómo empezar.


  Con impaciencia, Edward pisó el freno y se detuvo frente a la villa. En lugar de salir del auto, se recostó y se sumergió en sus pensamientos, golpeando inconscientemente el volante con los dedos. Se preguntaba cómo hacer para mantener a Rocío fuera de ese enredo.


  Sintiéndose perplejo, Lucas se paró cerca del auto, observó el auto de Edward pero no dijo nada. Él sabía lo que había sucedido antes. La noticia acerca de Paula lo había sorprendido sobremanera. Ella había dicho que estaba embarazada y que el padre era el Sr. Mu. ¿Cómo era eso posible? Edward no podía ser el padre. Él no creía que así fuera.


  Un bocinazo sacó violentamente a Edward de sus pensamientos. Un VW POLO se había detenido junto a su coche, y Rocío salió del auto.


  Edward dejó escapar una suave sonrisa en cuanto vio a la mujer a la que había estado extrañando todo el día. Sacudió la cabeza, abrió la puerta y caminó hacia ella.


  —Cariño, ¡llegas temprano a casa hoy! —Edward tomó a Rocío entre sus brazos y al instante besó sus rosados labios. Luego la abrazó por la cintura y la miró a los ojos.


  —¿Por qué no entras? —Rocío ya estaba acostumbrada a sus gestos de cariños. Siempre se sonrojaba, pero ya no intentaba alejarlo.


  —¡Ya lo veo, hermanita! ¡Edward te estaba esperando! —saltando del auto, Natalia miró fijamente las mejillas rojas de Rocío y soltó una risita.


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Por qué no estás en tu casa? —Edward se quedó sin habla. Cada vez que Natalia se quedaba, conversaba con Rocío toda la noche, se volviera a quedarse esta noche, él no tendría oportunidad de estar con su esposa.


  —¡Jaja! ¡Edward, no seas miedoso! ¡Relájate! No me voy a quedar con Rocío para mi sola esta noche. ¡No tienes que preocuparte de mí! —Natalia sabía la razón por la que él no estaba feliz de verla. Tan sólo quería burlarse de él. Todavía le guardaba rencor por no haberla defendido frente al Sr. Frío.


  —¡Mami, papi! ¡Han vuelto juntos! —Julio salió corriendo de la casa tan pronto como vio a sus padres. Sonriendo ampliamente, se lanzó a sus brazos.


  —¡Oye! ¡Pequeño campeón! ¿Qué no me ves? ¿Por qué no me dijiste hola? —Natalia empezó a molestar al niño de nuevo. Mientras más la ignoraba, más quería molestarlo.


  —¿Por qué no estás en tu casa? —le soltó el niño, ¡definitivamente era hijo de Edward! Le hizo exactamente la misma pregunta que su padre le había hecho. Como el pequeño no la había visto en toda la mañana, pensó que había vuelto a su casa. ¿Por qué estaba ahí otra vez? ¿Que quería?


  —¡Oigan! ¿Por qué me tratan así ustedes dos? ¿Acaso no les agrado? ¡Iba a anunciarles que me iría a casa mañana, pero he cambiado de opinión! ¡He decidido quedarme aquí todo el tiempo que quiera! —gruñó Natalia mientras los miraba con regocijo. '¡No se atrevan a echarme!', pensó.


  —¡Bien! Tía Natalia, por favor, ¡no te lo tomes tan a pecho! Sólo bromeaba. No te vi en todo el día. Realmente te extrañé. —Escuchando que ella planeaba extender su estadía, Julio inmediatamente cambió su tono y comenzó a halagarla. ¡Ella no podía quedarse allí! ¡Para él sería como vivir en un infierno si eso sucedía!


   


  


   


   


   



  Capítulo 168


  Unirse a la fiesta


  —¡Jaja! ¿De verdad? ¿Me extrañaste mucho? —Natalia estaba sorprendida por la inteligencia del niño; por supuesto, él sabía qué decir en el momento indicado.


  —¡Sí, lo hice! Tía Natalia, luces muy hermosa el día de hoy, ¿no te has dado cuenta? —Julio suspiró y pensó que debía adular a Natalia por su propio bien.


  —¡Jumm! ¡Demasiado pequeño y demasiado audaz!, no te creo. —Natalia sonrió y entró a la casa, ignorando por completo a Julio.


  —¡Tía Natalia, espera! ¡Lo digo en serio! —Julio se liberó rápidamente de los brazos de su padre y siguió a Natalia hasta la casa, y para evitar convertirse en el muñeco de tamaño real de Natalia, tuvo que cambiar de opinión.


  Edward y Rocío se miraron y se rieron, con una sonrisa cariñosa, vieron como Natalia y Julio desaparecían detrás de la puerta principal.


  —Cariño, ¿qué le pasó a tu auto? —Edward finalmente notó que había un VW POLO estacionado al lado de su lujoso auto.


  —Ese es mi vehículo, ¿por qué lo dices? —desconcertada, Rocío miró su auto y se volvió hacia Edward, cuestionándose por qué le hizo la misma pregunta que Natalia le había hecho antes.


  —¿Es ese el auto que conduces normalmente? —Edward frunció sus labios, comparó el valor de ambos autos y se imaginó lo difícil que debió haber sido su vida antes de que él llegara. Sintió pena por todo por lo que ella había tenido que pasar todos estos años. Sin decir nada, Edward tomó a Rocío en sus brazos y la abrazó con fuerza.


  —Edward, ¿qué demonios estás haciendo? —Rocío trató de alejarlo, estaban de pie, fuera de la villa, y ella sentía vergüenza de que la gente los viera abrazados así.


  —Quédate quieta, sólo quiero abrazarte. —Edward presionó la cara contra su cuello, cerró los ojos y olfateó ansiosamente el suave aroma a jazmín que brotaba de su cuerpo, esto era una verdadera pócima de amor para él.


  ¿Ella estaba preocupada por cómo llegar a fin de mes, mientras él conducía autos caros y tomaba champán de lujo en las fiestas? ¿Ella estaba sola cuidando a su hijo, mientras él disfrutaba de los clubes nocturnos? Y cuando él se acostaba con otras mujeres, ¿qué hacía ella? ¿Lo extrañaba? ¿Aunque fuera una sola vez? Pensando en lo tonto que había sido, Edward empuñó su mano, intentando reprimir el impulso de gritar en voz alta.


  Sabía que él no había estado allí cuando ella más lo necesitaba, pero decidió que la compensaría, le daría todo su apoyo por el resto de su vida, la haría la mujer más feliz del mundo y no permitiría que nadie, ni nada la lastimara de nuevo; él creía que ambos construirían un futuro brillante juntos.


  —Cariño, ¿está todo bien? ¿Pasó algo en la oficina? —Rocío solo lo llamaba 'Cariño' cuando parecía deprimido, quería que él supiera que no estaba solo y que ella siempre estaría allí para él.


  —No pasa nada querida, no te preocupes, solo es que te extraño mucho —murmuró Edward, mientras sostenía firmemente a Rocío. Él no tenía intención de soltarla, así que Rocío no hizo más preguntas, y simplemente envolvió sus brazos alrededor de su cintura y se apoyó contra él. Ella sabía que algo andaba mal, pero no le haría preguntas, si él no quería hablar de eso. Ella le prometió que lo amaría y confiaría en él por encima de cualquiera cosa, además esperaría pacientemente hasta que él estuviera listo para compartir sus pensamientos y ella no lo culparía por no hacerlo.


  —¡Oh! Edward, Rocío, ¿Qué está pasando aquí? Se ven muy dulces y adorables. —Daniel se apoyó casualmente contra la puerta de su auto, jugó con sus manos en la ventanilla, y miró a Edward y a Rocío abrazados, sin evitar interrumpirlos con una sonrisa burlona.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —Al reconocer la voz de Daniel, Edward frunció el ceño, sin embargo, no le importaba lo que él dijera, mientras Rocío estuviera en sus brazos. Edward ni siquiera miró a Daniel, colocó suavemente el cabello de Rocío detrás de sus orejas y miró rubor rosa brillante que llevaba en sus mejillas.


  Sin embargo, Rocío se sorprendió por su propio descuido, pues a pesar de ser una oficial militar, ni siquiera se dio cuenta cuando Daniel se les acercó, recientemente había estado disfrutando de la feliz vida en familia, lo cual no era bueno para el próximo ejercicio militar.


  —Vengo a unirme a la fiesta, ¿es cierto qué Natalia está aquí? —A Daniel no le importó que los ojos de Edward estuvieran fijos en Rocío, cerró la puerta su auto y respondió. Sus aretes de zafiro relucían con la puesta de sol, esos aretes en sus orejas y la expresión de su rostro eran demasiado fascinantes como para que la gente apartara la vista.


  —¿Cómo sabes que Natalia está aquí? —Edward inclinó la cabeza y preguntó con curiosidad, no le había dicho a nadie que Natalia se estaba quedando en su casa. ¿Cómo se enteró Daniel de eso?


  —Sé más qué eso, ¡sólo espera y observa! Hay más sorpresas en camino. —Daniel los saludó casualmente y luego entró en la villa, no le interesaba verlos abrazados, besándose.


  Confundida, Rocío miró a Edward, quién negó levemente con la cabeza, no tenía la menor idea de lo que Daniel estaba haciendo. De repente, un Spyker C8 se detuvo abruptamente en la entrada, fue en ese momento cuando comprendieron lo que Daniel quiso decir. De hecho, esto era... ¡otra sorpresa! '¿Qué día es hoy? ¿Por qué se reúnen estas personas en mi casa?', Edward gritaba en su mente, con desesperación.


  —¡Belén! ¿Por qué no me dijiste que vendrías? —Tan pronto como Rocío vio que Belén y Samuel salían del coche, se dirigió hacia Belén y la tomó de sus manos con entusiasmo, pero recordó el hecho de que Belén ni siquiera le había contado sobre su matrimonio; así que todavía le guardaba rencor, soltó sus manos y con cara malhumorada, entró a la casa sin mirarla.


  —¡Rocío, por favor espera! ¡Puedo explicarlo todo! —Al ver la expresión en el rostro de Rocío, Belén sabía que ella todavía estaba enojada, también sabía que era su culpa, ya que no le contó a su mejor amiga que se había casado. Belén siguió a Rocío hasta la casa.


  —¿Qué fue eso? —Samuel estaba confundido. ¿Hacía un minuto se alegraron de verse, y al minuto siguiente estaban enojadas?


  —Cosas de chicas, supongo. Hablando de eso, ¡amigo, estoy realmente impresionado! ¿Qué hiciste para conquistar a Belén? —Edward sabía que Rocío estaba molesta porque su mejor amiga le había estado ocultando secretos.


  —¿Qué hice? Soy demasiado encantador, no tuve que hacer nada —Samuel levantó las cejas y respondió con arrogancia. Él no era estúpido, ¿cómo podría decirle a los demás lo que realmente sucedió entre él y Belén? Después de todo, el orgullo era lo más importante para los hombres.


  


  


  


  


  


  Capítulo 169


  Llámala Sra. Leng.


  —¡Y una mierda! Por lo que sé, Belén no te seguiría voluntariamente, supongo que tramaste alguno de tus planes con ella, deberías agradecerle a Dios porque no te dio una patada en el trasero —dijo Edward, ¡él sabía muy bien que Samuel era el tipo de hombre que haría todo lo posible para lograr sus objetivos! Así que era imposible convencer a Belén sin tramar ninguna artimaña.


  —¿Es tan obvio? —Samuel no negó la afirmación de Edward, a cambio le dio una sonrisa perversa. Este se había dado cuenta fácilmente y Samuel sabía que a veces, entre más te esforzabas por ocultar algo, lo hacías más evidente.


  —¿Qué piensas? —Edward sonrió de manera evasiva y entró a la casa, dejando atrás a Samuel.


  Este último se jaló el cabello con ansiedad, no estaba satisfecho con la respuesta a medias de su amigo, no tuvo más remedio que seguirlo a su casa.


  A Natalia le dio igual ver entrar a Daniel, no obstante, reaccionó exageradamente cuando vio entrar a Rocío con Belén persiguiéndola. '¡Oh Dios mío! ¿Por qué está aquí Belén? ¿Acaso será que el Sr. Frío también está por aquí?', pensó ella.


  —Belén, ¿qué te trae por acá? —preguntó Natalia, sorprendida. Belén estaba tratando de explicarle algo a Rocío.


  —Voy a hablar contigo más tarde —Belén miró a Natalia y lo que dijo hizo que esta temblara de miedo. '¡Oh Dios mío! ¡Ella es tan agresiva!', dijo Natalia para sí misma.


  —Rocío, de verdad tenía muchas ganas de decírtelo, pero tenía miedo de que te burlaras de mí, ¿me entiendes? Y me dio mucha vergüenza decírtelo de inmediato, no te enojes conmigo, por favor —Belén no tenía tiempo para la problemática Natalia, su prioridad era hacer las paces con Rocío, que parecía tan fría como un trozo de hielo.


  —No estoy enojada contigo, estoy decepcionada —respondió ella, entrando directamente en la cocina sin detenerse a escuchar a Belén.


  —Sra. Rocío, ¿ya está de vuelta? La cena estará lista en un minuto. ¿Y quién es esta joven? —Sra. Wu detuvo su trabajo cuando vio entrar a Rocío, dudó por un momento al ver a Belén, no sabía cómo dirigirse a ella.


  —Sra. Wu, ella es Belén, la nueva novia de Samuel, puede llamarla Sra. Leng —Belén sabía que Rocío continuaba enojada con ella por el tono con el que la había presentado, ¡era una venganza muy evidente!


  —¡Jum! Bueno... Sra. Wu, puede llamarme Belén —ella se sentía muy incómoda, ¿cómo podía Rocío tratarla de esta forma? '¿Sra. Leng? ¿Qué diablos le ocurría a Rocío?', pensó Belén.


  Sra. Wu las miró confundida, ella no sabía lo que estaba pasando. El problema era que ella no tenía idea de cómo dirigirse a Belén, conocía a Samuel porque solía venir aquí a menudo, pero era la primera vez que veía a esta chica.


  —Sra. Wu, ¿hay algo en el refrigerador que yo pueda cocinar? Tenemos invitados en casa, necesito preparar más comida —Rocío se dio la vuelta para hablar con la Sra. Wu, mientras miraba los platillos preparados por ella, ignorando completamente la presencia de Belén.


  —Sí hay, Sra. Rocío, ¡mientras yo me encargo de todo, usted puede entretener a sus invitados! —Sra. Wu miró a Rocío, quien parecía agotada, por eso, no quería que ella trabajara en la cocina después de un largo día de trabajo en la base militar.


  —Estoy bien, no se preocupe, sería mejor si le echo una mano, ¿podría traerme los ingredientes, por favor? —dijo Rocío mientras se ponía el delantal, después miró a Belén con una ligera sonrisa en sus labios.


  —Rocío, ¿podrías dejar de estar enojada conmigo? No puedo retroceder en el tiempo, si pudiera, me volvería a casar y te informaría de inmediato, pero si tuviera ese poder, no me dejaría enredar por Samuel de nuevo —Belén le rogó a Rocío, quien parecía indiferente ante sus súplicas. '¡Tu genio va de mal en peor!', pensó Rocío para sí misma.


  —¡Pff! Te perdonaré si me enseñas cómo viajar en el tiempo —Rocío no pudo evitar reírse cuando escuchó la ridícula súplica de Belén, así que finalmente decidió dejar de molestarla.


  —¡Genial! Eres una chica mala, ¡sólo estabas fingiendo! Me tenías muy preocupada, ya no sabía qué hacer para que me perdonaras, te voy a castigar por esto —dijo Belén e inmediatamente se abalanzó hacia Rocío, abrazándola como si la fuera a romper.


  Ella trató de liberarse de su asfixiante abrazo y cuando menos se dieron cuenta, comenzaron a divagar en la pequeña cocina, por otro lado, Natalia aún permanecía sentada con desconcieto en la sala.


  —Jejeje, dime hermano, ¿por qué estás aquí? —le preguntó Natalia a Samuel con una sonrisa persuasiva y se movió hacia donde Daniel se encontraba. '¡Dios mío! ¿Es necesario que Samuel haga una cara tan sombría y aterradora? ¿Por qué sigue furioso después de tantos días? ¡Está claro que no tiene la mínima intención de perdonarme!', pensó ella.


  —¿Qué pasa? ¿Ya dejaste de huír? —Samuel tenía la facilidad de cambiar su estado de ánimo en el momento que quisiera, podía volverse frío y distante en cuestión de segundos. Sin lugar a dudas, las personas que lo rodeaban podía sentir este fuerte aire frío, como si viniera del infierno, Natalia sufría por su comportamiento indiferente, su tierno corazón estaba temblando.


  —¡No huí! Acabo de regresar al país... estaba de viaje —murmuró ella con la cabeza agachada, tenía demasiado miedo de mirarlo.


  —¿Ah sí? ¡Así que cuando volviste, aterrizaste aquí! No pudiste encontrar tu casa, ¿verdad? —respondió Samuel. En realidad, fingía estar enojado solo para asustarla, su ira se había desvanecido hacía mucho tiempo, Samuel se comportaba así para evitar que su hermana se saliera de control en el futuro.


  —¡Jejeje! Eso fue porque escuché que acababas de casarte con Belén, vine aquí por un par de días para darles su espacio —aseguró Natalia, convencida de sus argumentos. Por la forma en que él le había hablado, se dio cuenta de que la había perdonado, así que aprovechó esta gran oportunidad y saltó a los brazos de su hermano, Natalia actuó como una niña mimada, cosa que siempre surtía efecto con Samuel.


  —Eso es muy lindo de tu parte... ¡Bah! No trates de engañarme, eres una niña traviesa, conozco todos tus trucos, ¡eh! —Samuel le acarició la frente a su hermana, él no podía hacer nada contra ella, simplemente aceptar que tenía una hermana encantadora.


  


  


  


  


  


  Capítulo 170


  Ella ha cambiado sus sentimientos


  A Julio se le congeló la sonrisa cuando vio el cambio dramático en la actitud de Samuel. Él estaba sonriendo. '¿Qué está pasando? ¿No debería Samuel enseñarle una lección a Natalia? ¿Por qué de repente cambió su expresión a una sonrisa? Eso es bastante injusto', pensó Julio.


  Mientras tanto, Edward y Daniel estaban bastante tranquilos sobre la repentina transformación de Samuel. Sabían que él se rendía ante Natalia todo el tiempo. Así era Samuel, como un perro ladrador pero poco mordedor.


  —¿Eso es todo, tío Samuel? ¿No vas a castigar a Natalia con 50 flexiones? —Julio perdió su compostura. Después de todo, había avisado a Samuel para que castigara a Natalia. Pero ahora estaba actuando de manera diferente.


  —¿Por qué estás preocupado por esto? Ve a buscar algo que hacer. —Natalia se quedó mirando a Julio, que estaba causando problemas. Comenzó a preguntarse por qué estaba tan disgustado con ella y por qué quería que la regañaran tanto.


  —Por supuesto que estoy preocupado. Soy un niño inflenciable, si veo a Natalia escapar sin ninguna consecuencia, seguiré su ejemplo. Por lo tanto, tío Samuel, no puedes perdonar a Natalia, de lo contrario, un día ella causaría problemas más graves —dijo Julio con seriedad, su rostro exhibía la frialdad y el equilibrio inconsistentes con su edad. Miró a Samuel con sus ojos inocentes y trató de persuadirlo de que castigara a Natalia.


  —Jajaja —rió Daniel ante las palabras de Julio. Estaba ansioso por ver cómo Samuel lidiaría con este problema.


  Al mismo tiempo, Edward contuvo su sonrisa y miró a Julio con aprecio. Nunca había pensado que Julio sería la maldición de la vida de Natalia. Se preguntó quién ganará de los dos.


  —Vamos, chico. Necesitamos tener una charla seria. —Natalia caminó enojada hacia Julio, le tomó la mano y, antes de que Samuel expresara sus pensamientos, corrieron escaleras arriba. Estaba ansiosa por saber cuál era el problema que Julio tenía con ella. ¿Por qué estaba tratando de hacerle la vida imposible?


  —¿Qué está pasando? —Samuel se desconcertó desde el momento en que entró en la villa de Edward. Al principio, vio la pelea entre Rocío y Belén, ahora el conflicto entre Natalia y Julio. No tenía idea de qué estaba pasando.


  —Yo tampoco tengo idea. Por cierto, ¿por qué aparecieron todos aquí sin avisar? —Edward se sentó de forma elegante en el sofá. Mientras tanto, lanzó una mirada inquisitiva a sus invitados, anticipando una respuesta.


  —¿No sabías que veníamos? Julio nos invitó. ¿No le pediste que lo hiciera? —Samuel miró confundido a Edward. Recibió la llamada de Julio temprano en la mañana. Le había pedido que viniera a su casa y recogiera a Natalia.


  —¿Qué? ¿Julio te dijo que vinieras? —Edward estaba sorprendido. Se había estado preguntando quién le había dicho a Samuel que Natalia estaba en su casa. Resultó ser Julio. No debería haberlo hecho de forma tan evidente. Si Natalia descubriera que él la había delatado, las cosas se pondrían más feas.


  —Sí, fue Julio. Me dijo que viniera. También mencionó que podremos disfrutar de un espectáculo —Daniel rió alegremente. Fue todo un espectáculo, no cabía duda. La aparición de Samuel y Belén como pareja casada fue ciertamente una visión única.


  —¿Un espectáculo en mi casa? —Edward no lo entendió. Estaba desconcertado.


  —Por supuesto, un espectáculo. Lo hemos estado observando desde el momento en que salimos del auto —Daniel miró a Edward y rió maliciosamente.


  —Parece que alguien la está pasando genial. Supongo que ahora te has olvidado de Nina —Edward nunca se rendía. Bromeaba de vuelta cada vez que se burlaba de él.


  —¡Uhh! Eres muy bueno arruinando mi buen humor. Te odio. —Daniel sacudió el polvo de su puño. Su sonrisa malvada desapareció por completo.


  —¿Por qué mencionaste a Nina? —Samuel había estado demasiado ocupado ganándose a Belén para enterarse de que Nina había llegado a la ciudad S.


  —Alguien está bastante molesto porque está solo. Nina ha regresado hace varios días, pero nunca lo llamó —Edward lanzó una mirada juguetona a Daniel. Tocó el punto débil de Daniel para reprimir su regocijo.


  —¡No me digas! Recuerdo que Nina dijo que quería casarse con un solo hombre, y es Daniel. ¿Y ahora ella ha cambiado sus sentimientos, acaso se va a casar con otra persona? —Samuel sabía todo sobre Daniel. Eran viejos amigos.


  —No se casará con nadie más. Mide tus palabras. Eres un hombre culto. Debes tener cuidado con lo que dices. —Daniel decidió ignorar las bromas de Samuel y Edward. Sabía que estaban tratando de irritarlo. Su enojo sólo los complacería. No dejaría que arruinaran su buen humor.


  —Emm. También eres un hombre culto. ¿Entonces también debes cuidar tus palabras? Vamos, di algo sabio —dijo Samuel lentamente mientras se reía de forma malvada.


  —El problema es que mis palabras sabias pasan desapercibidas por tu cabeza. Si no entiendes lo que digo, sólo desperdicio mi tiempo —Daniel cambió su postura y se burló.


  —Sigue con tu batalla de palabras, pero primero me iré a duchar. —Edward había tenido suficiente. Ya no quería escuchar sus peleas.


  —Oh, ¡por Dios! ¿Todavía tienes el hábito de ducharte nada más al llegar? Eres un germofóbico, ¿verdad? —Daniel miró a Edward y bromeó con descaro, sus ojos brillaban de curiosidad.


  —Nunca entenderás el estilo de vida de las personas higiénicas. Debes centrarte en hacerte un poco más limpio. Quizás entonces no nos encuentres raros. —Edward levantó sus gruesas cejas a Daniel, y luego, de manera elegante, subió las escaleras como un verdadero monarca.


  


  


  


  


  


  Capítulo 171


  Él quiso decir lo que dijo.


  —¿Qué quieres decir? —Daniel miró a Samuel con confusión, él nunca dijo que Edward era raro, solo que tenía fobia a los gérmenes, ¿cómo podría Edward responderle así?


  —Él quiso decir lo que dijo, ¿que no eres un hombre con educación? ¿Cómo es que no entiendes lo que quiso decir? —dijo Samuel. Daniel siempre parecía un sabelotodo, Samuel se deleitó en su despiste justo ahora.


  —Sólo entiendo lo que piensa la gente normal, no un bicho raro como Edward —a Daniel no le gustaba que lo vencieran en nada, especialmente cuando se trataba de batallas de inteligencia, él intentaría ganar a costa de todo.


  —¡Ja! Quédate con tu orgullo, algún día admitirás tu derrota —Samuel se burló y dejó ese tema a un lado.


  —¡Tía Natalia, deja de seguirme! Me rindo, ¿de acuerdo? —Julio corrió escaleras abajo con Natalia por detrás, parecía que no habían solucionado las cosas.


  —¡De ninguna manera! ¡Tienes que decirme por qué! —Natalia seguía insistiéndole a Julio para que le diera una respuesta, ¿por qué no le agradaba? Ella era demasiado obstinada para rendirse, tenía que saber la razón.


  —Está bien, ¿de verdad quieres saberlo? —preguntó Julio con indiferencia, mientras decía esto, de repente se detuvo y cruzó los brazos, miró a Natalia y trató de actuar con calma.


  —Sí, sí quiero. —En ese momento, se habían olvidado por completo de Samuel y Daniel, quienes eran testigos silenciosos de su conversación.


  —Hiciste que mi mamá se pusiera triste, así que haré que te pongas triste también —la respuesta de Julio hizo que todos parpadearan sorprendidos.


  —¿Cuándo he hecho algo para lastimar a Rocío? No recuerdo haberla dañado en ningún momento —Natalia estaba sorprendida ya que Rocío le agradaba bastante, ella nunca quiso hacerla sentir mal.


  —¡Ja! Ese día que abrazaste a papá, mamá y yo te vimos —Julio respondió enojado, aún frunciendo las cejas hacia Natalia, todos habían prestado poca atención a su plática, pero ahora estaban atónitos.


  —Bueno, Edward y yo nos abrazamos todo el tiempo, ¿por qué le molestaría eso a Rocío? —ahora Natalia estaba más confundida. Después de todo, ella había abrazado así a Edward desde que era una niña pequeña, ¿y ahora se suponía que no debía hacerlo?


  Julio comenzó a responder, pero fue interceptado por la mano de Rocío, quien le cubrió la boca de inmediato, estaba avergonzada, si ella no hubiera salido a decirles que la cena estaba lista, ¿qué más hubiera dicho su hijo? De haber sido así, se moriría de la vergüenza delante de todos. —Disculpa a Julio, a veces no sabe lo que dice —dijo ella.


  —¿En serio? —Natalia se sentía confundida, cuando de pronto, vio a Belén parada detrás de Rocío. Sus ojos se agrandaron y trató de hacerse más pequeña, acababa de quitarse de encima a Samuel pero olvidó que quizás Belén tomaría su turno.


  —¡Natalia! ¡Eres una...! ¿Cómo te atreviste a drogarme? ¿Acaso perdiste la cabeza? —Natalia no dijo nada y miró al suelo, pero Belén la miró con rabia mientras rechinaba los dientes como si fuera a comérsela viva.


  —Bueno... no te enfades cuñada, eso los unió, ¿cierto? Todo fue por un buen propósito, mira, tú y Samuel ya se casaron, eso es lo que importa —dijo Natalia retrocediendo, no había nadie que la asustara más que Belén. Por el momento, la tristeza de Rocío tendría que esperar, tenía toda la vida para pensar en ello.


  —¿Qué está pasando? ¿Ustedes dos ya se casaron? —Daniel era un hombre extraño, todos el mundo sabía sobre su matrimonio menos él. Miró a Samuel, desesperado por una respuesta, pero este se encontraba inmóvil observando a Rocío, quien llevaba un traje militar.


  —Rocío ¿estás en el ejército? —Samuel nunca la había visto llevando su uniforme.


  —No me digas, sr. Frío —dijo Daniel. —¿Qué no te habías dado cuenta de su uniforme hasta ahora? ¿O sólo estuviste mirando a Belén todo el tiempo? —continuó Daniel, olvidándose por completo de la boda y mirando a Samuel como si acabara de ver a un monstruo.


  —Espero que de verdad mire a Belén, porque si él se enfocara en mi esposa, eso sería un problema —Edward estaba parado en la parte superior de la escaleras, se había cambiado de ropa y su cabello negro olía a champú, con los labios curvados y las cejas levantadas, miró a Daniel con molestia.


  —Entonces, eres una coronel. Oh, ¿eres esa legendaria coronel? —dijo Samuel, con la mirada atónita. —¡La más joven en obtener el cargo y mujer, para empezar! —este ignoró la broma entre Edward y Daniel, él siguió mirando a Rocío con curiosidad, y ella se sintió bastante impotente. ¿Otra vez? ¿Tenía que explicar cada vez que la gente preguntaba? Ella no sabía qué la mantenía más ocupada, su trabajo o darle explicaciones al medio mundo.


  —Sí, esa oficial legendaria es Rocío, nunca se te ocurrió eso, ¿cierto? —Daniel no pudo evitar decir la respuesta antes de que Rocío pudiera hacerlo, tampoco había podido evitar lanzarle a Samuel una mirada desafiante.


  Edward frunció el ceño en total confusión, todos lo sabían, pero ¿por qué él nunca había oído hablar de una oficial legendaria? ¿Acaso él había estado tan cerrado a lo que sucedía a su alrededor?


  —Sí, me tomó por sorpresa, se convirtió en una leyenda tan urbana que ni siquiera estaba seguro de que fuera real —dijo Samuel, todavía estupefacto.


  —¿Cómo es que nunca he oído hablar de eso? —finalmente Edward expresó su confusión, después de todo, nunca había escuchado el más mínimo indicio de la leyenda.


  —¡Ah! Todo se debe a tus peculiaridades, como quieres que todo esté en un silencio casi sepulcral en FX, ni siquiera los insectos se atreven a hacer ruido, por supuesto que nadie te lo dijo —nada le gustaba más a Daniel que molestar a Edward, todos en la empresa sabían que no debían charlar ni un poquito, no sólo te regañarían, sino que te despedirían, Edward no pudo negarlo. Él no quería ningún ruido en el trabajo, por lo que el piso superior era siempre el piso más silencioso, así que era normal que no supiera nada de esto, quizás era hora de aminorar esa regla, aunque sea un poco.


  


  


  


  


  


  Capítulo 172


  ¿No la dejarás ir?


  Al fin todos estaban en la mesa. Ahora descubrieron que Rocío era una excelente cocinera. Además de hermosa, era buena en todo lo que hacía. Por eso la respetaban tanto. Todos en secreto envidiaban la buena suerte de Edward por haberse casado con una mujer tan perfecta.


  Rocío se excusó después de la comida y subió a trabajar. Edward sabía que estaba muy ocupada con el próximo ejercicio militar. Su mirada cansada lo desconsoló, pero no podía hacer nada para ayudarla. Lo único que podía hacer era darle un ambiente de trabajo tranquilo y no molestarla.


  Ella acababa de entrar al estudio y apenas había sacado los archivos cuando sonó su teléfono. Frunció el ceño. Afortunadamente, no era ningún problema, de lo contrario tendría que quedarse hasta tarde esa noche.


  —Hola. Soy Rocío. —Era un número extraño, pero aún así contestó la llamada. Aunque todavía estaba confundida.


  —Hola, la llamo de Moonlight. Una clienta está aquí borracha, encontramos su tarjeta en su bolso. Necesitamos que venga a recogerla —la voz sonaba joven y vibrante.


  —¿Una clienta? ¿Qué edad tiene? —Rocío se quedó perpleja. Las mujeres que ella conocía estaban todas abajo. ¿Quién era esa mujer?


  —Tiene veinte algo. Bonita, tranquila, y bien arreglada —dijo muy lento el joven del teléfono, probablemente porque la estaba mirando mientras la describía.


  —¿Tranquila y bonita? —De repente, Rocío pensó en la chica en el camino esa mañana. ¿Podría ser ella? Y le había dado su tarjeta. Pero, ¿no había otra persona a quien llamar? Bueno, ella también podría ir a recogerla. Parecía agradable.


  —Sí. ¿Vendrá usted a recogerla? —preguntó el hombre, dudoso.


  —Sí. Moonlight, ¿verdad? Enseguida voy. Pero por favor, cuídala bien hasta que llegue. Gracias. —Rocío se puso rápidamente su ropa casual y luego corrió escaleras abajo. Se dirigió a la puerta a toda prisa.


  —Cariño, ¿a dónde vas? —Edward se puso de pie y cruzó rápido la habitación con su paso pesado. Le agarró la mano con fuerza.


  —Bueno, necesito ir a Moonlight. Volveré pronto. Ve a hacerle compañía a nuestros invitados —Rocío apartó su mano y puso una sonrisa tranquilizadora.


  —No, es muy tarde. Iré contigo. —Edward volvió a agarrarle la mano porque la veía preocupada.


  —Ay. Soy una soldado. No te preocupes. No me lastimarán tan fácilmente —Rocío le tocó la mejilla y se rió.


  —¿De Verdad? ¿No necesitas que te acompañe? Deja que Lucas vaya contigo. —Edward retiró de su cara la mano de Rocío. Sabía que ella no era una mujer como todas, pero igualmente le preocupaba.


  —No, puedo ir sola. —Entonces Rocío sonrió a los invitados y trotó afuera.


  Natalia saltó sobre el sofá y sostuvo el brazo de Edward. —¿A dónde va Rocío? —preguntó de forma dócil.


  —Tiene algo de trabajo que hacer. Vamos. Continuemos con el juegos. —Edward acababa de abrir "Warp —un extraño juego de cartas que dobla las reglas en el que gana el que sale primero. Lo hizo reír, pensó que lo intentaría con sus invitados. Se detuvieron cuando vio a Rocío bajar corriendo.


  Esta vez, Rocío no manejó su VW Polo, sino el elegante Ferrari. Tenía prisa y sólo el Ferrari era lo suficientemente rápido para ella.


  El elegante coche se deslizaba por las calles, teñido por las coloridas luces de neón. Rocío mantuvo su frialdad, a pesar de su confusión. Sólo se enfocó en manejar, cambiar de carril y adelantar los autos uno por uno. Muy firme, condujo hasta el club Moonlight.


  En el momento en que Rocío entró en el Moonlight, sintió la corrupta y sensual vida nocturna que lo ambientaba: la luz parpadeante, la música ruidosa y el olor delicioso, una típica discoteca. De pronto fijó sus ojos en la figura de al lado de la barra. Eso la alivió un poco. Pero varios hombres la acosaban. Rocío frunció el ceño con ira.


  —Atractiva y sola, ¿eh? ¿Qué te parece jugar con nosotros? —varios matones la rodearon. Uno de ellos sostuvo su muñeca con fuerza y trató de sacarla del taburete de la barra.


  —Suéltame. ¡Vete a la mierda! Tú... ¡Repugnante, asqueroso! —Su cabello negro cubría la mitad de su bonita cara. Estaba tratando de apartar sus ojos de las fuertes luces de la pista de baile. Trató de soltarse la mano.


  —¿Nosotros? ¿Asquerosos? ¡Perra! ¿Quién eres tú entonces? Todas aquí son unas putas, así que dejen de hacerse las inocentes. Tienes suerte de que nos hayamos fijado en ti. ¡Deberías estar jodidamente agradecida! —con su amenaza, también apretó su agarre y su rostro mostraba una sonrisa malvada y triunfante.


  —Deja a la chica en paz. O no me haré responsable de lo que suceda. —Su voz fría y cruel sobrepasó la música a todo volumen y atrajo la atención del público.


  —Hablando de suerte, la chica nueva es aún más sexy que esta perra. —Por algo se les habían llamado asquerosos repugnantes. Incluso con una chica tan despiadada como Rocío, coqueteaban. Nunca supieron cómo comportarse.


  —¿Qué? ¿No la dejarás ir? —La cara fría de Rocío se volvió impaciente, y frunció el ceño al matón que sostenía a la chica. Tenía un aura de diablo, la multitud se estremeció y de repente se les puso la piel de gallina.


  —Guau. Esa chica sexy tiene un temperamento fuerte, ¿eh? Está bien. Es mejor cuando se defienden. —Se acercaron a ella, esperando al menos asustarla. Querían ser tigres que esperaban para atacar a su presa, pero eran, en realidad, sólo unos cerdos descarados.


  


  


  


  


  


  Capítulo 173


  Sé sensato y vete al carajo


  —Vamos a ver qué pueden hacer —Rocío los vio alistarse para atacar y se burló con desdén, ella se había quitado el uniforme para poder moverse con libertad.


  —Jum, suenas bastante temperamental, hermosura. Me pregunto si eres igual de ardiente en la cama —había varios de ellos, creían que no podrían perder contra una mujer. El cabecilla de la banda pensó que si fuera golpeado por una dama, no tendría autoridad en la pandilla.


  —Ardiente o no, pero definitivamente te haré gritar —Rocío se estaba volviendo cada vez más desenfrenada, el desprecio se podía ver claramente en su rostro. Sus ojos se centraron en el fanfarrón, a juzgar por la apariencia de los otros matones, él debía ser su líder.


  —No me digas, te gusta el sadomasoquismo, ¿verdad? Entonces, ¿qué estamos esperando? Vamos a divertirnos —el jefe intentó agarrar su cintura, pero ella lo esquivó y con un hermoso suplex, tiró al hombre al suelo.


  —¿Te gusta eso? —Rocío lo miró con desprecio, el hombre necesitaba saber con quién se estaba metiendo.


  —¡Mierda! ¡Sabes artes marciales! ¡Atrápala! Debo tenerla en mi cama esta noche —el jefe se levantó, escupió en el suelo con odio y volvió a acercarse a Rocío.


  —Tú empezaste esto, así que jugaré contigo, necesito algo de 'ejercicio' —Rocío los miró desafiante y no le dio importancia a su amenaza, ella no creía que pudieran ser más duros que los demás criminales, después de todo, ningún forajido era imbatible.


  —No te confíes tanto, bonita. Te superamos en número, te voy a hacer mía —la boca del delincuente se torció en una mueca malvada, ya estaba imaginando el momento de tenerla en su cama.


  —Ya basta, deja de decir estupideces, sé sensato y vete a la mierda, de ahora en adelante, no hay piedad —Rocío miró alrededor del club, luego miró a la chica ebria, no estaba de humor para meterse en una pelea, había mucho trabajo esperándola en casa. No quería perder el tiempo, pero cuando estaba a punto de levantar a la mujer en la barra, pudo sentirlos pululando hacia ella, pensaron que la tomarían por sorpresa atacándola por detrás. Estos matones estaban molestos por su arrogancia, Rocío se burló, saltó a un lado y esquivó sus golpes, ella puso sus manos en la barra y con un barrido los tiró al suelo. Los maleantes la miraron asustados, ellos eran quienes estaban aterrados, y no ella. ¿Quién demonios era esta mujer? ¿Cómo fue capaz de aniquilar a todos con un solo movimiento? Obviamente tenía al menos el nivel de un cinturón negro.


  —Mierda, si no podemos vencer a una mujer, estamos fuera de la pandilla. Vamos hermano, atrapémosla —él era un jefe, nunca dejaba las cosas a medias, por eso era el jefe. Él pensó que Rocío los venció porque no estaban desprevenidos, no creía que una pequeña mujer pudiera hacer tanto daño.


  —¡Ja! Te di una salida, pero no la aprovechaste, se lo han buscado, si quieres irte ahora, ya no puedes —Rocío se quedó tranquila, con los brazos cruzados. Después los miró de manera dominante, sus amenazas le colmaron la paciencia.


  —¡Ya lo veremos! —entonces, el puño del líder criminal se estrelló contra Rocío, sus secuaces siguieron su ejemplo, intentaron tomarla por la fuerza y patearla. Rocío no era simplemente una mujer de hermosa apariencia, sino que también era fuerte y peleona, era un torbellino de posturas, patadas, bloqueos y golpes. A ellos ya no les importaba el sexo, pero aún necesitaban luchar para salvar su pellejo o serían ridiculizados, Rocío levantó las cejas con desprecio. Varias rondas más tarde, los hombres fueron derrotados nuevamente, por otro lado, ella aún seguía entera, después de varias miradas desdeñosas, caminó nuevamente hacia la demacrada chica. No parecía enterarse de lo que estaba pasando.


  —Despierta niña, ¿cuál es tu dirección? Te llevaré a casa —ella se agachó y le sacudió el hombro a la chica, pero a cambio solo obtuvo un murmullo sin más respuesta, Rocío frunció el ceño. Después de pensarlo seriamente, decidió llevar a la chica a su propia casa, estaba demasiado ebria para dar una respuesta clara y probablemente no era seguro dejarla en el hotel, así que la mejor opción era llevarla a su casa.


  Ella suspiró impotente y consiguió que la chica se pusiera de pie, justo cuando iba a llevarla al auto, algo brilló en la oscuridad avanzando con rapidez, no podía dejar caer a la chica, pero podía intentar interponerse entre ella y el cuchillo. Un rápido reflejo quitó la deslumbrante navaja de en medio, con una patada lateral, fulminó al último matón, pero el dolor la recorrió por el brazo, había logrado cortarla. Rocío se regañó a sí misma, la misericordia para el enemigo era crueldad para uno mismo, ella debió haberlos pateado más fuerte, sentir el glorioso crujido de sus huesos rompiéndose, de esta forma no habrían podido lastimarla.


  —¿Qué? ¿Todavía quieren pelear? Si eso es lo que quieren, vamos, puedo con todos ustedes. Si no, lárguense de aquí —la mirada de Rocío los hizo huir, incluso al líder criminal que la había atacado, ella parecía invencible. No había forma de que pudieran vencerla, ella logró sobrevivir al ataque letal de su jefe, ¡y aún seguía de pie y continuaba luchando!


  Rocío revisó su brazo herido, el corte parecía un poco profundo, pero no era nada comparado con las heridas que le provocaban las tareas en la base militar. Así que dejó de preocuparse por eso y empujó a la mujer ebria dentro del auto, después de que ambas estuvieron dentro y protegidas con el cinturón de seguridad, Rocío finalmente se relajó. Luego de una larga mirada hacia esa chica, arrancó su auto y abandonó Moonlight.


  


  


  


  


  


  Capítulo 174


  ¿Es esa la promesa que me hiciste?


  Rocío bajó la ventanilla del coche para dejar salir el olor a alcohol. Los borrachos realmente pueden hacer que un auto apeste. Soplaba una suave brisa, ventilando el olor fuerte. Y ella sentía mucha curiosidad por su pasajera, pensó: 'si estoy en lo cierto, ¡esta debe ser la tercera vez que la veo!


  La primera vez, casi la atropellé; después, la vi vagando sola en la calle. Ahora, la tengo aquí borracha. Cada vez que la veo, tiene una expresión triste. Debe tener una buena historia que contar'.


  Rocío conducía cuidadosamente por la carretera sin contratiempo. Entonces sintió el dolor en su brazo, frunció el ceño y pensó: '¿está más grave de lo que pensé?'.


  Después, echó un vistazo a la herida que había vendado de prisa y se dio cuenta de que la sangre comenzaba a traspasar a través del vendaje. Esperaba que la herida no fuera tan grave como para afectar su desempeño en el ejercicio militar.


  Cuando el coche entró en la villa, Lucas se le acercó antes de que se detuviera.


  —Sra. Mu, ¿qué pasó? ¡Estás herida! —gritó al ver el brazo sangrando de Rocío. '¿Cómo sucedió eso? Ella es una militar y experta en artes marciales. ¿La lastimó alguien realmente peligroso?', pensó Lucas.


  —¡Bueno! No pasa nada. No es serio. Por favor, ayúdame a sacarla del auto —dijo Rocío tranquilamente. Ya no le preocupaba la herida y fue a abrir la puerta del coche.


  —¡Es ella! —dijo Lucas. Se sorprendió al ver a la mujer en el asiento y se preguntó qué hacía en el coche de Rocío.


  —¿Qué pasa? ¿La conoces? —Rocío preguntó ansiosa. Quería averiguar quién era la mujer por lo menos.


  —¡Sí! Si estoy en lo cierto, es Nina del TOR Group. Pero no sé qué hace aquí en la ciudad —respondió Lucas, quien había recibido órdenes de Edward para averiguar sobre una mujer secuestrada. Pero Edward no había mencionado que la mujer era Nina. Él no tenía idea de que ella estaba aquí.


  —¿Cómo? ¿El TOR Group no está en esta ciudad? —preguntó Rocío, quien nunca había prestado atención a ninguna noticia financiera que no estuviera relacionado con Edward. Así que era normal que no supiera dónde estaba ubicado el TOR Group.


  —¡No! Es una empresa grande que cotiza en el extranjero y ha existido durante mucho tiempo. Tenemos algunos asuntos de negocios con ellos. Al parecer, Nina estaba involucrada con Daniel —respondió Lucas. Al ser muy reservado, Lucas nunca había tenido muchas palabras con otros, excepto con Edward. Ahora, le había dicho todo lo que sabía a Rocío. Tal vez fue porque ella era Rocío, y no otras personas.


  —¡Bien! Al parecer, accidentalmente salvé a la persona indicada —Rocío bromeó. Lucas sacó a Nina del coche y Rocío cerró la puerta. Al darse la vuelta, vió a un furioso Edward.


  —Cariño, eh... ya regresé —sonrió Rocío disimuladamente, escondió su brazo herido detrás y pensó: 'oh, Dios mío. Antes de salir prometí que nadie me iba a hacer daño. Ahora, aparezco con sangre por todo mi brazo. No guardé mi promesa'.


  —Maldita sea, Rocío. Dime qué pasó. ¡Ahora mismo! —gritó Edward, luego caminó hacia ella y le agarró la muñeca. Cuando vio la herida sangrando, le dolió el corazón.


  —¿Es esa la promesa que me hiciste? ¡Mmm! —preguntó Edward, se arrepintió y pensó: 'debí haber estado con ella, no debí haberla dejado ir sola. Pensé que era una llamada del trabajo. Y le prometí que no interferiría en su trabajo'. Él había estado jugando a las cartas con sus amigos y salió corriendo para encontrarse con Rocío en cuanto el coche se acercó.


  Se sintió aliviado cuando la vio salir del auto, pero se sorprendió al darse cuenta que su brazo sangraba. Sintiéndose completamente desconcertado, se acercó a ella sin siquiera mirar a la mujer y Lucas.


  —Es solo una pequeña cortada. El vendaje está bien —respondió Rocío tranquilamente. Ella no podía leer los pensamientos enredados de Edward y pensó que estaba enojado porque ella había roto su promesa.


  —Sra. Wu, llama al médico de familia —gritó Edward con voz temblorosa. Todos se acercaron al escuchar la fuerte voz de Edward, también se sorprendieron al ver el brazo herido de Rocío, excepto Julio. Y todos ellos pasaron por alto a Nina.


  —Rocío, ¿cómo te lastimaste? —preguntó Belén. Estaba tan preocupada que corrió hacia ella de inmediato. Y se preguntó: '¿cómo fue que Rocío, una coronel experimentada, se lastimó de pronto?'.


  —Estoy bien. Es solo una pequeña cortada. Relájense —dijo Rocío, luego sonrió como pidiendo disculpas y pensó: 'No es serio. No hay que darle demasiada importancia. Me da vergüenza'.


  —Cállate. ¿Cómo una pequeña cortada puede sangrar tanto? —gritó Edward. Fulminó con su mirada a Rocío, quien parecía despreocupada por su herida y frunció el ceño como si fuera a darle una buena paliza.


  —Bueno, bueno, ¡déjame ver! —dijo Julio, en vez de estar impactado, parecía que apenas le importaba. Se acercó a Rocío y pensó: '¡papá está haciendo un escándalo! Mami ya se había vendado, la herida no es tan grave. Ella se había lastimado así una docena de veces, o tal vez más. Me alegro de que esté en casa sana y salva'.


  —¿Cómo dices, niño? No eres un médico —dijo Natalia, frunciendo el ceño con todo lo que Julio había dicho. Especialmente hacía un instante, cuando supo que era él quien había informado de su paradero al Sr. Frío. Ella decidió que era hora de jugar rudo con este pequeño diablo.


  


  


  


  


  


  Capítulo 175


  Daga Militar Número 65


  Julio ignoró el sarcasmo de Natalia y removió cuidadosamente el tosco vendaje del brazo de Rocío. Cuando vio la herida debajo del vendaje, se dio cuenta de que la lesión era mucho más seria de lo que inicialmente había pensado. Entonces le dijo: —Mami, entremos. Primero desinfectaré tu herida. —Julio era más organizado y también más sereno que muchos adultos. Aunque estaba muy preocupado por su madre, no mostró miedo al ver su profunda herida.


  Los demás lo siguieron y pasaron junto a Lucas como si este ni siquiera existiera. Lucas sacudió la cabeza sin decir nada y se preguntó si acaso esa gente estaría ciega. Ni siquiera Daniel se dio cuenta de que estaba cargando a una mujer en sus brazos. ¡Cargar a un adulto durante tanto tiempo estaba haciendo que se cansara!


  Cuando Daniel finalmente se dio cuenta de Lucas y la mujer extraña, preguntó: —Lucas, ¿quién es esta persona?


  —Alguien que conoces —Lucas le lanzó una mirada y dejó Nina a su cargo, luego se dio la vuelta y caminó hacia la dirección en que había partido Rocío.


  —¡Oye! ¡Espera un minuto! ¡No la conozco! —Daniel tomó a la mujer inconsciente en sus brazos. Al principio no la reconoció debido a que su rostro estaba cubierto por su larga cabellera, pero cuando logró ver su rostro, su corazón comenzó a latir con fuerza. ¡Se trataba ni más ni menos de Nina! Aunque llevaba tiempo sin verla, aún recordaba su rostro con claridad. Se le hacía extraño que ella estuviera allí, y se preguntaba si eso tendría algo que ver con la herida de Rocío. Daniel frunció el ceño cuando detectó el fuerte olor a alcohol que emanaba de Nina. Era obvio que su inconsciencia se debía a que estaba completamente borracha.


  Dentro de la habitación, Julio se sentó junto a su madre y limpió cuidadosamente la sangre alrededor de su herida. Nadie se atrevía a hacer ningún ruido porque no querían distraerlo, y Edward estaba tan nervioso que incluso había gotas de sudor goteando de su frente y cayendo al suelo.


  —Mami, a juzgar por el aspecto de la herida, creo que te hirieron con una daga militar número 65. La daga es de 25, 8 cm de largo en su totalidad, y su hoja está hecha de acero al carbono, con 15, 2 cm de largo, 0, 4 cm de espesor y 2 cm de ancho. Es brillante, y extremadamente afilada después del enchapado, lo que la convierte en el arma perfecta para apuñalar. Creo que fuiste alcanzada por el arma mientras luchabas contra el hombre malo.


  Todos quedaron impactados por la razonable suposición de Julio y por la terminología que había utilizado. ¿Había descubierto todos esos detalles simplemente echando un vistazo a la herida? A todos les parecía irreal, y comenzaron a preguntarse cuál sería el próximo movimiento del muchacho.


  —Mami, primero intentaré detener el sangrado y parece que vas a necesitar un par de puntos de sutura. Debes dejar que el médico se ocupe de tu herida más tarde. —Tomó el botiquín que estaba sobre la mesa, y hábilmente comenzó a desinfectar la herida con alcohol medicinal antes de envolverla con un vendaje de algodón. Julio se mantuvo sereno y organizado durante todo el proceso, sin mostrar un sólo rastro de pánico.


  En respuesta a eso, Rocío dijo: —Julio, te saltaste algunos puntos clave anteriormente. La daga militar número 65 tiene otra ventaja: casi no emite ningún sonido cuando la blandes, además de que su asa está diseñada para adaptarse perfectamente a la estructura fisiológica de la palma de la mano del usuario. Esa daga es un tesoro por sí misma —después acarició suavemente la cara de Julio. Rocío lo había criado sola, y pasó mucho tiempo en el ejército con él a su lado. No era raro que supiera esas cosas, porque había tomado clases en el ejército.


  —Está bien, ya lo entiendo. Pero mamá, ¿por qué alguien querría lastimarte con eso? —preguntó el niño dubitativamente Aunque la herida parecía ser bastante grave, sabía que Rocío se recuperaría de ella con prontitud.


  —¡Ah! ¡Olvidé que Nina todavía está con Lucas! —Rocío estaba preocupada por ella. Sentía que su memoria la estaba traicionando ese día, ya que normalmente no olvidaba las cosas tan rápidamente.


  —¿Nina es tu amiga? —Edward frunció el ceño.


  —No en realidad no. Hoy es la tercera vez que nos encontramos. —Tenía que asegurarse de que Nina estuviera bien, y se sintió aliviada al verla tendida en los brazos de Daniel.


  Mientras dejaba a Nina en el sofá con suavidad, Daniel preguntó: —Rocío, ¿cómo te lastimaste? ¿Lo hiciste mientras intentabas salvar a Nina?


  —No, me encontré con algunos mafiosos cuando me dirigía a recogerla. No fui lo suficientemente cuidadosa.


  Edward le sonrió y le dijo: —Querida, ¿entonces saliste a recoger a Nina? ¿Cómo y cuándo se conocieron? —Luego volteó a ver a Nina y frunció el ceño.


  Rocío le explicó: —Estuve a punto de atropellarla en la calle hace varios días, así que le di mi tarjeta. En el club, no sabían a quién llamar y encontraron de mi tarjeta en su bolso.


  —Rocío, gracias por traerla de vuelta. Llevábamos varios días buscándola. —Daniel siempre había tenido una buena impresión de Rocío, y después de esto, la respetaba todavía más.


  —¿Por qué la estaban buscando? —preguntó Rocío. Tenía dudas, ya que no sabía que la última tarea que Edward le había asignado a Lucas era la de averiguar dónde estaba Nina.


  —Emm... Nina es la representante del TOR Group y tenía que llevar a cabo algunas reuniones de negocios con FX International, pero cuando Lucas fue al aeropuerto a buscarla, no encontró rastro de ella. —Edward le estaba contando a Rocío lo que había sucedido, pero no podía dejar de mirar hacía afuera con impaciencia, esperando que llegara el doctor.


  —¡Oh! ¿Por qué no me contaste esto cuando le asignaste la tarea a Lucas? —ella frunció el ceño; no estaba contenta con el hecho de que Edward le siguiera ocultando cosas.


  


  


  


  


  


  Capítulo 176


  Deja de presumir tu blanca sonrisa


  —Tú siempre estás muy ocupada y no quiero interrumpir tu trabajo. Además, no es nada grave. ¿Estás enfadada conmigo? —Mientras hablaba con Rocío, Edward fijó sus ojos en su brazo herido. Julio había hecho un excelente trabajo con el vendaje, y la herida rápidamente había dejado de sangrar.


  Le lanzó una mirada profunda al niño, a quien Natalia no cesaba de molestar, y se sintió muy agradecido con él. Julio había crecido hasta convertirse en alguien muy sobresaliente, y eso era sobre todo gracias a Rocío, quien era una excelente madre. No era como los otros chicos de su edad, los cuales solían ser irracionales y traviesos.


  Rocío entonces recordó que Edward le había gritado furiosamente, y aunque se molestó un poco, dijo: —No, no lo estoy. No soy como tu....


  —¡Eh! ¿Entonces estás diciendo que yo estoy enojado? —Edward le acarició la nariz, y luego miró cariñosamente su rostro molesto.


  —¿Estás seguro de que no estás enojado? Gritaste bastante fuerte; los demás podrían pensar que estoy mortalmente herida. —Rocío puso sus ojos en blanco mostrando molestia, un acto rara vez visto en ella, pero que últimamente parecía hacer con bastante frecuencia. ¿Qué había pasado con su aplomo y seriedad habituales?


  —Rocío, así es él, es de esas personas que hacen una tormenta en un vaso de agua. Ya te acostumbrarás —dijo Samuel. Él se sintió aliviado al ver que el brazo de Rocío había sido vendado, y cuando su estado de ánimo se aligeró, comenzó a burlarse de Edward.


  —Samuel tiene razón. Rocío, no le tengas miedo. Edward no es más que una oveja disfrazada de lobo. Perro que ladra no muerde. —Daniel también había vuelto a su estado habitual, y mientras se burlaba de Edward, Nina de repente murmuró en sus brazos.


  Edward entrecerró los ojos maliciosamente y dijo: —¿No tienes que llevar a Nina a casa? Si estás tan libre, deberías ir y arreglar las cosas con la compañía de entretenimiento el día de mañana. —Si Daniel hubiera permanecido en silencio, le hubiera dado un descanso, pero tenía que seguir burlándose de él. Edward tenía que defenderse, porque, después de todo, Rocío se había lastimado salvando a su Nina.


  —¡Oh, no! Edward, ¿no se supone que tú te encargarías de eso? Además, no estoy familiarizado con las bellezas de la compañía. —Daniel estaba arrepentido de haberse burlado de Edward, y de que su gran bocota le hubiera causado problemas.


  —¿Estás queriendo decir que yo sí estoy familiarizado con ellas? —Edward lo miró indignado. Básicamente Daniel era el paño de lágrimas de todas esas mujeres, pero ahora estaba diciendo que no las conocía. Además se sabía que su aspecto de chico malo había capturado los corazones de algunas de las estrellas más jóvenes.


  —Tú obviamente estás familiarizado con ellas. Aún recuerdo cuando salías con una mujer diferente todos los días, y recuerdo que algunas de ellas eran jóvenes famosas. —'¡Eh! Pase lo que pase soy hombre muerto, pero te arrastraré conmigo', se quejó Daniel en su mente. No creía que Rocío pudiera tomar bien esas noticias sin enojarse con Edward.


  —Daniel eres un tonto, tal vez pienses que sigues teniendo bastante tiempo libre aún con la compañía de entretenimiento en tus manos, así que creo que también deberías redactar el plan de licitación para la Compañía Inmobiliaria YG. —Él era Edward, y sólo él tenía el privilegio de burlarse de los demás, no a la inversa.


  —¡Aah! Vamos, ¿es en serio? Si yo hago todo ese trabajo, entonces, ¿tú qué harás? —Daniel estaba sorprendido, pues no había visto venir eso. ¿Acababa de cavar su propia tumba? Tal vez Edward le había tendido una trampa, como lo pensó inicialmente.


  —Como puedes ver, Rocío está herida. Eso significa que me quedaré en casa para cuidarla. —Edward le sonrió. Era típico que Daniel hiciera el comentario equivocado, en el momento equivocado.


  —... —se quedó completamente mudo, y con tristeza se frotó la frente. Sólo le quedaba suspirar y lamentar su suerte '¡Dios, mejor mátame! ¡Mi vida es demasiado miserable como para ser verdad!', protestó Daniel mentalmente.


  —Eh, Daniel, tu suerte hubiera sido más favorable si hubieras mantenido la boca cerrada —dijo Belén, quien mientras le hacía un gesto a Nina, bromeó: —Y por cierto, ¿de dónde robaste a una chica tan hermosa?


  —No la robé, ¿de acuerdo? No soy tan desvergonzado como tu marido. —Daniel curvó sus labios formando una maliciosa sonrisa. Sabía qué decir para defenderse verbalmente porque había oído por casualidad cómo Belén y Samuel habían terminado casándose haciendo aquello de lo que pretendían mofarse.


  —¿Me estás llamando desvergonzado? —Samuel lo miró y lo examinó de arriba abajo. Sus fríos ojos parecían haber congelado a Daniel en su lugar.


  —¡Guau! Te adaptaste a tu papel de esposo bastante rápido. ¿Te ha hecho daño mi broma inofensiva, eh, esposo Samuel? Edward, estás de acuerdo conmigo, ¿cierto? —No podía soportar la fría mirada de Samuel él sólo, y necesitaba el respaldo de Edward. O de lo contrario, esa dura mirada terminaría por aniquilarlo.


  —Sr. Mu, el Sr. Pol Qin está aquí —dijo Lucas. Esa tumultuosa escena se terminó abruptamente gracias al informe de Lucas. Todo el mundo había fijado sus ojos en el agradable y gentil joven que se encontraba detrás de él.


  —¡Hola a todos! ¡Cuánto tiempo sin verlos! Veo que a todos ustedes les va bien sin mí, lo cual es bueno. —Pol sonreía magníficamente. Daba la impresión de ser un hombre culto y erudito.


  —Deja de presumir tu blanca sonrisa, sólo ven aquí y revisa a Rocío, está herida. Y, por cierto, ¿cuándo volviste del extranjero? —Edward le soltó estas palabras y puso los ojos en blanco. ¿Por qué había ido Pol en persona? ¿No se suponía que estaba en el extranjero estudiando nuevas materias?


  —Justo ahora. Acababa de dejar mi equipaje, cuando la Sra. Wu llamó, y decidí venir. ¿Qué, no me quieres aquí? ¿Quieres que vaya a casa y consiga otro médico? —A Pol no le importaba la ira de Edward en absoluto; seguía siendo el mismo caballero simpático.


  —... Edward, tu némesis está aquí y habrá mucho más drama en los próximos días —Daniel volvió a sonreir maliciosamente, porque ya no tenía que soportar la mirada fría de Samuel.


  Todos le lanzaron una mirada de desdén, porque se estaba alborozando demasiado y de forma demasiado evidente.


  —Tú debes ser Rocío. Mi nombre es Pol Qin, ¡es un placer conocerte! —Pol miró a su alrededor y luego fijó sus ojos en Rocío, que era la que necesitaba su tratamiento, y luego se le acercó.


  Ella sonrió en tono de disculpa y dijo: —Hola, soy Rocío, ¡y muchas gracias por venir aquí! ¡Siento mucho tener que molestarte! —Pol era un caballero guapo y atractivo, completamente diferente a Edward y a los demás. Hacía que la gente se sintiera cómoda y contento al verlo.


  


  


  


  


  


  Capítulo 177


  Napoleón


  —¡Ajá! Pol, ¿por qué siempre tienes tan buenos modales? —la alegría de Natalia era inmensa, y Pol la miró y la mimó aún más.


  —Rocío, no te preocupes. ¡Déjame echar un vistazo a tu herida primero! —Pol se inclinó y desató la gasa de forma muy hábil; frunció el ceño en el momento en que vio la herida.


  —La herida es bastante profunda y necesita puntos. ¿Quieres la anestesia local? Puede causar algunas reacciones adversas, pero no sentirás ningún dolor —Pol levantó la cabeza y miró a Rocío, y esperó a que ella respondiera.


  —Sin anestesia, gracias. Sólo cierra la herida. —Rocío era consciente de los riesgos causados por la anestesia local y, como la herida no era tan grave, sólo necesitaba unos pocos puntos. Podía manejar el dolor con bastante facilidad, porque había sobrevivido a situaciones aún más dolorosas a lo largo de los años, tanto físicas como mentales.


  —Napoleón, ¿no puedes ponerle anestesia sin correr riesgos? —a Edward le gustaba llamarle "Napoleón" en vez de Pol, era el apodo que le había puesto para molestarlo. —¡Es muy doloroso sin anestesia! —dijo Edward. Cuando escuchó que ella no quería la anestesia local, comenzó a sentirse nervioso. Su corazón palpitaba como si fuera él quien tuviera que coserla.


  —¡Ajá! Napoleón... Este nombre suena muy dominante, pero para una persona amable y elegante como tú, este tipo de nombre solo suena gracioso y ridículo. —Belén no pudo evitar reírse cuando escuchó el apodo.


  Luego, Samuel le pellizcó la muñeca a Belén y le dijo: —¡Deja de reír o se enfadará contigo! —Pol no era una persona débil y tampoco era fácil intimidarlo. Cuando se enojaba, todos le tenían miedo, de ahí el apodo.


  Pol miró a Belén y asintió muy leve con la cabeza, un gesto que podía considerarse un saludo. Luego se dio la vuelta y le gritó a Edward: —¿Pensaste que soy omnipotente? —Luego le dijo a Rocío, "¡Ignóralo y empecemos! —Rocío también miró a Edward, ya que ella era la que estaba herida y no se quejó del dolor, no sabía por qué Edward estaba tan nervioso.


  —Rocío, te dolerá un poco, pero estoy seguro de que lograrás superarlo. —Pol volvió a desinfectar la herida, y luego tomó la aguja esterilizada y se la cosió.


  Cuando Edward vio que la aguja que Pol tenía en la mano pasaba por la piel de Rocío, sintió como si su corazón se hubiera roto en miles de pedazos. Agarró muy firme el brazo de Rocío y soportó el dolor junto con ella.


  Rocío tenía la frente cubierta por una fina capa de sudor debido al dolor, y se había mordido sus labios rosados sin derramar una lágrima, simplemente agarrando muy firme la mano grande y poderosa de Edward. Le dolía el corazón al verla sufrir así.


  Edward secó el sudor de Rocío, y en voz baja regañó a Pol. —¿Podrías ser un poco más suave? ¿No ves que tiene la cara pálida por el dolor?


  —Cierra el pico. ¡No me molestes mientras trabajo! —A Pol no le importó la queja de él, en cambio se concentró aún más en coser la herida de Rocío, y después de que terminó, le dirigió a Edward una mirada con desdén, quien estaba aún más nervioso e inquieto que la dama herida. Continuó aplicando un poco de ungüento a su herida, y también la envolvió en una gasa nueva. Después de hacer todas estas cosas, suspiró aliviado.


  Mientras recogía todo, dijo: —Rocío, mantén la gasa lejos del agua por un tiempo. También te daré algunos medicamentos antiinflamatorios. —La forma en que lo dijo mostró su gentil y elegante personalidad.


  —Sí, doctor Qin, ¡gracias! —dijo Rocío con una pálida mirada y una leve sonrisa.


  —No seas tan formal, sólo llámame Pol. —Su sonrisa era como un soplo de aire fresco, lo que hacía que las personas se sintieran a gusto de forma involuntaria.


  Sabía algo sobre Rocío, y aunque estaba en un país extranjero, había oído a alguien mencionar algo sobre ella. Vino a tratar su herida por curiosidad, porque pensó que era misteriosa. Se sorprendió al descubrir que era completamente diferente de lo que él había pensado.


  —Bueno, ¡vete ya! —Edward le dio a Pol una mirada feroz, pero el hombre nunca olvidó mostrar su sonrisa invencible en ningún momento.


  Dijo de forma despectiva: —Te conozco, hijo de puta, típico de ti, 'fiesta pasada, santa olvidada'. No necesitas echarme, me iré de inmediato. Teniendo en cuenta que acabo de regresar del extranjero, todavía tengo equipajes que ordenar. Bueno, Rocío, nos vemos la próxima vez.


  Había un poco de fatiga notable en la cara de Pol, que probablemente se debió al cambio horario.


  —Nosotros también nos vamos. ¡Rocío, por favor, descansa bien! —Samuel detuvo a Belén y mostró un poco de ternura en su rostro frío y severo.


  —Rocío, llevaré a Nina a su casa primero y le haré venir algún otro día para darte las gracias. —Daniel levantó a Nina y sonrió a Rocío agradecido, mostrando su noble temperamento.


  —¿Qué pasa con ustedes? ¿Se van todos? ¿Planearon ignorarme en conjunto? ¿Por qué sólo saludan a Rocío, pero no a mí? —Edward estaba muy enojado. '¿Qué quisieron decir con esto? Soy la cabeza de la familia. ¿Por qué demonios me están ignorando?


  ¡Maldita sea! Ni siquiera me importa...', pensó Edward. Sus palabras causaron muchos siseos. Lo siguieron ignorando, y pronto salieron de la casa agitando sus manos hacia ellos para despedirse.


  —Hermano, por favor, ¡espérame! —Natalia era poco tranquila, obviamente salió corriendo rápido de la casa y olvidó incluso despedirse de Rocío. ¿Qué le había pasado a Samuel? Se fue sin llevarla consigo, lo que significa que había olvidado a su hermana pequeña tan pronto como tuvo una esposa.


  Rocío miró alrededor de la tranquila sala de estar y se sintió incómoda. Se habían ido todos muy rápido, y de repente. ¿Qué habrá pasado?


  Sin embargo, Edward no tenía demasiados problemas con eso, porque ya estaba acostumbrado.


  —Bueno, ahora que todas las personas se han ido, ven, mi querida esposa, ¡y hablemos de nuestro propio asunto! —Edward jugó con parte de su mechón lentamente y miró juguetonamente a Rocío.


  —¿De qué asunto hay que hablar...? No entiendo. ¿Hemos tenido alguna diferencia? —Rocío frunció el ceño con suspicacia y no respondió a sus palabras por un momento.


  —¿Me estás tomando el pelo? Alguien me había hecho una promesa hoy antes de salir de casa. ¿Necesitas que traiga a un testigo? —Edward se rió con más gracia, y mientras miraba de forma juguetona a Rocío, la frialdad de sus ojos comenzó a filtrarse en su mirada.


  —¡Uh! Así que... ¿Dónde está Julio? —Rocío contestó de manera deliberada a Edward con otra pregunta y trató de adivinar si estaba enojado o no. ¿Qué truco quería jugar con ella?


  —Por favor no metas a Julio en esto. Está arriba, tomando una ducha para evitar el continuo hostigamiento de Natalia. Así que ahora sabes la razón por la que Natalia estaba tan tranquila hacía un momento. Ahora, por favor, no intentes evitar mi pregunta otra vez. —Edward juntó las manos; estaba claro que estaba ansioso por escuchar sus explicaciones.


  


  


  


  


  


  Capítulo 178


  Cariño, tú me sedujiste


  —Ammm... necesito tomar una ducha —Rocío intentó alejarse de la situación lo antes posible, pero Edward agarró su brazo sano.


  —¿Bien? ¿Qué tienes que decir ahora? —él podía recordar vívidamente el miedo de perderla que sintió cuando la había visto herida y trató de ocultar ese sentimiento cuando hablaba con los demás minutos antes.


  —Bien. Querido, admito que todo es culpa mía y te juro que la próxima vez tendré más cuidado, ¡perdóname, por favor! —era la primera vez que Rocío actuaba tan sensual frente a su esposo, luego frotó su cuerpo contra el de él, Edward se sorprendió por su encantadora sonrisa y el suave tono de su voz, Rocío había cambiado mucho desde que se conocieron, su actitud distante había sido reemplazada por afecto, él tampoco creía que su mujer pudiera ser tan sensual y pensó que algo debía estar mal, ¿acaso tenía fiebre? Cuando le tocó suavemente la frente, sintió que su temperatura era normal, si no era fiebre, ¿entonces qué la había hecho actuar de esa forma? Al final, eso era lo de menos, porque Edward amaba cuando su esposa se comportaba así, entonces, él le demostró con acciones lo que ella le provocaba, le dio un beso salvaje y apasionado en sus delicados labios rosas e hizo una pausa para morderlos. Edward sólo soltó a Rocío cuando ambos empezaron a jadear, él la miró amorosamente y le dijo: —Cariño, tú me sedujiste.


  —Tengo una pregunta para ti —ella acarició suavemente el rostro de su marido y pensó que era demasiado guapo para ser real.


  —¿Cuál es la pregunta? —Edward sostuvo sus manos con fuerza y la llevó escaleras arriba.


  —¿Aún estás enojado conmigo? —preguntó Rocío. Instantes después, ella sonrió, ya que estaba muy feliz de saber que las cosas que hacía afectaban el humor de su esposo, porque eso significaba que a él le importaba mucho. así que también era posible que él se enamorara de ella.


  —Hasta mi indiferente esposa ha comenzado a actuar de forma sensual para complacerme, sería un pésimo marido si a pesar de eso todavía estuviera enojado contigo —Edward sonrió y se alegró de saber que Rocío estaba dispuesta a cambiar por él, eso le había dejado un gran sabor de boca.


  —¡No estaba actuando sensual! —ella apartó de su cuerpo las grandes manos de su marido y se dirigió al dormitorio, porque su franqueza la había intimidado. Rocío admitió que había estado coqueteando con él previamente para contentarlo, pero la verdad era que sólo quería ver cuánto la quería, ahora ella se sentía avergonzada por sus palabras.


  —Jajaja... ¡qué linda eres! —a Edward le parecía curiosa esta parte de su personalidad y continuó burlándose de ella, Rocío se sonrojó y caminó directamente hacia el baño.


  —¿Qué haces? ¿Querida? —dijo él, arrugando el entrecejo.


  —Tomarme una ducha, ¿no es obvio? —ella puso los ojos en blanco al pensar que la pregunta era tonta.


  —Eso lo sé, pero el médico dijo que tu herida debe evitar cualquier contacto con el agua —honestamente, él no solía prestar atención a lo que los médicos decían, pero esta vez se trataba de su esposa.


  —No pasa nada, seré muy cuidadosa, hoy fue un día bastante largo y necesito una ducha —dijo Rocío, lo que ella tenía era una lesión pequeña que no la molestaría en absoluto.


  —Puedes tomar una ducha, pero tengo que estar allí para ayudarte —dijo Edward sonriendo perversamente, pero esta vez ella decidió ignorar su coqueteo y rápidamente cerró la puerta antes de que él tuviera la oportunidad de entrar. Si Rocío lo hubiera dejado entrar, él definitivamente la 'ayudaría' con muchas otras cosas además de la ducha.


  —¡Cariño, por favor abre la puerta! No puedes juzgarme sólo por ser tan malpensada, sólo quiero ayudarte... —dijo Edward inocentemente.


  —De ninguna manera, ¡no voy a caer en tu juego esta vez! —ella sonrió, porque él estaba tratando de engañarla de nuevo.


  —En primer lugar, tú fuiste quien me sedujo hace un rato, ¿o ya se te olvidó quién comenzó todo? —Edward se recargó en la pared cuando se dio cuenta de que no podía entrar y decidió esperarla.


  —¿Podrías parar, por favor? De verdad necesito tomar una ducha ahora —Rocío comenzó a lamentarse por haber jugado a ser sensual con su esposo porque este ya no lo dejaría en paz.


  Edward respondió: —Puedes comenzar la ducha cuando quieras, no puedo verte de todos modos —y luego se dirigió al balcón, donde lo único que podía ver era la interminable noche estrellada. La vida era corta y Edward se sintió bastante afortunado de haber recuperado a Rocío después de todo lo que habían pasado, no sabía cuándo comenzó a enamorarse de ella, pero lo que sí sabía era que le encantaba estar a su lado todo el tiempo.


  


  


  


  


  


  Capítulo 179


  La recompensa


  La brisa de la mañana acarició el rostro de Rocío, el suave aliento del viento la había hecho sentir dichosa, entonces miró a Edward, quien conducía el automóvil atentamente y no pudo evitar mostrar una suave sonrisa; se sentía como si fuera la mujer más feliz del mundo.


  —¿Por qué me miras? ¿Tengo sucia la cara? —preguntó Edward. Él volvió la cabeza y miró a su esposa, fue en ese momento cuando sus miradas se encontraron, entonces se percató que ella lo observaba fijamente.


  —Sí, sí la tienes sucia —Rocío se burló de él con una expresión alegre y descubrió que se sentía bien ser cuidada y amada por alguien.


  Con una sonrisa encantadora, Edward levantó las cejas y dijo: —¿De verdad crees que te creo? —él nunca había sido de esos hombres descuidados y estaba orgulloso de mantener su apariencia perfecta en cualquier momento.


  —No tienes que llevarme al trabajo, es sólo una pequeña herida superficial, puedo conducir yo misma. No es nada, así que no hagas un gran revuelo al respecto, ¿acaso se te olvida de que soy una soldado del ejército? —dijo Rocío. Pero su corazón traicionó sus palabras, ya que estaba muy emocionada cuando Edward insistió en llevarla personalmente al trabajo, porque realmente disfrutaba de estar con él, Rocío apreciaba los bellos momentos en que levantaba la cabeza y podía ver su hermoso rostro.


  —¿Ah? ¿En serio? Recuerdo que alguien dijo exactamente lo mismo cuando salió ayer por la noche, pero ella regresó a casa con una herida, ¿realmente crees que te voy a hacer caso esta vez? —dijo Edward, estaba molesto porque Rocío había sacado el tema.


  —Fue sólo un accidente, sucedió porque me confíe demasiado, de lo contrario, no podrían haber tenido la menor posibilidad de lastimarme, de cualquier forma, cosas como esas no ocurren todos los días —respondió ella, sólo había sido un pequeño percance, pero ahora Edward le reclamaba sobre ello.


  —Eso es difícil de saber, será mejor que sea más cauteloso y te lleve al trabajo yo mismo —Edward no quería revivir los terribles y espantosos sentimientos que había experimentado el día anterior, él estaba muy preocupado, y si esto volviera a suceder, estaría más que angustiado.


  Pensando en esto, Edward estaba sorprendido al darse cuenta de lo que sentía por su esposa, le dolía el corazón saber que se había lastimado y se preguntó si eso indicaba que en realidad estaba preocupándose cada día más por ella...


  —¿Qué pasa? —preguntó Rocío al notar la tristeza en la mirada de Edward.


  —¡Oh! No es nada... ¡Mira, hemos llegado! —él detuvo el auto y luego le respondió con una sonrisa segura.


  —Bueno, no tienes que venir por mí después del trabajo, porque Marco me llevará, quiero que aprenda el camino a tu casa —dijo ella. En caso de que hubiera alguna emergencia, Rocío pensó que sería muy útil que Marco supiera dónde vivía, como su oficial acompañante, él sabría dónde encontrar su casa si algo sucediera.


  —Está bien, de acuerdo. ¡Ten cuidado con tu herida! ¡No te vayas a abrir la lesión sin querer! —dijo Edward, mientras miraba su brazo herido y fruncía el ceño en señal de preocupación.


  —No te preocupes, tendré mucha cautela, ¡Vuelve con cuidado al trabajo! —respondió Rocío, con una sonrisa en su rostro, luego empujó la puerta del auto para abrirla y cuando estaba a punto de salir, su muñeca fue repentinamente agarrada por Edward, quien la estaba mirando con disgusto.


  —¿Qué pasa? ¿Tienes algo más que decirme? —preguntó ella, todavía confundida por lo que él acababa de hacer.


  —¿No me merezco una recompensa? ¿Creíste que te dejaría ir así? —dijo Edward sonriendo, mientras la astucia se asomaba en su mirada.


  —¿Recompensa? ¿Qué recompensa? —preguntó Rocío, atónita. Parecía que ella no entendía lo que su esposo estaba tratando de decirle.


  —¿Tú qué crees, eh? ¿No deberías darme un beso para agradecerme que te haya traído hasta aquí? —era realmente difícil hacer que Edward fuera menos descarado, pero ella no esperaba que él se detuviera en medio de la nada para obtener lo que quería, le sorprendió que su esposo pidiera una recompensa por una cosa tan insignificante.


  —Ammm... ¿Lo planeaste, cierto? ¿Me trajiste a trabajar con ese propósito desde el principio? —dijo Rocío, examinándolo cuidadosamente, mientras pensaba cómo salirse con la suya.


  Al escuchar las palabras de su mujer, Edward frunció los labios y pensó: '¿Qué está pensando? No soy tan desvergonzado como ella cree que soy, sólo le estoy pidiendo un beso. ¡Bah! ¡Me está juzgando mal!'.


  —Rocío, estás echando a perder todo el romance... —Edward se enojó un poco, le soltó la mano y miró hacia otro lado con el rostro desanimado. '¿Por qué siempre soy yo quien tiene que rogarle descaradamente? ¿No podría ser más tierna y romántica conmigo, y cumplir mi petición esta vez?', pensó él.


  De pronto, un suave beso descendió delicadamente sobre su hermoso rostro como una pluma, antes de que Edward pudiera darse cuenta, Rocío ya había salido del auto y había comenzado a correr hacia la base militar. Ella volteó a verlo y le mostró una sonrisa astuta, Edward tocó el lugar donde ella lo había besado y negó con la cabeza, mientras sonreía, pensó: '¿Cuándo se volvió Rocío tan traviesa y astuta? ¡Esta vez me sorprendió!'.


  Rocío estaba de buen humor hoy y cuando cruzó la puerta de la base, mostró una sonrisa encantadora a los soldados que estaban de servicio, se quedaron petrificados cuando vieron su alegre mirada y mientras se miraban el uno al otro con confusión, se preguntaban qué había hecho que la distante coronel se viera tan gentil y dulce el día de hoy.


  Kevin frunció el ceño, miró a Rocío con preocupación y le preguntó: —¿Qué te pasó en la mano? —él apareció tan pronto como ella cruzó por la puerta, de pronto soltó un grito al ver la herida de Rocío, hasta el momento, él nunca había mostrado esta faceta de su personalidad en público.


  —¡Oh! No es gran cosa, es sólo un pequeño corte ya cosido. No se preocupes, se recuperará pronto y creo que no afectará los ejercicios militares que tenemos que hacer en un par de días —dijo ella, con una suave sonrisa en su rostro. Luego caminó con Kevin hacia el edificio de oficinas, su cercanía hizo que el corazón de alguien se apachurrara, Edward los había estado mirando todo el tiempo y golpeó el volante con furia, su buen humor había sido completamente estropeado por la presencia de Kevin. '¿Por qué olvidé el hecho de que este sujeto trabajaba con Rocío? Mmm, parece que tengo que ganarme su corazón lo antes posible, no puedo soportar la idea de que este tipo se quede con ella sólo porque tiene la ventaja de tener una posición privilegiada...', pensó él.


  Había pensado esperar un rato en el estacionamiento y mirarla hasta que ella entrara en el edificio de oficinas, no esperaba verlos tan cerca y aunque los observaba desde la distancia, sintió la mirada ferviente de Kevin sobre Rocío, eso provocó sus celos y le dieron ganas de luchar contra este.


  Edward no les quitó los ojos de encima hasta que desaparecieron dentro del edificio y luego giró la llave, el automóvil arrancó rápidamente y pronto desapareció del lugar, el estacionamiento se quedó en silencio nuevamente, como si el automóvil nunca hubiera estado allí.


  


  


  


  


  


  Capítulo 180


  ¿Por qué estoy aquí?


  Daniel era un hombre muy solitario y siempre se mantuvo tranquilo en su soledad. Se recostó tranquilo en su silla en el balcón con una taza de café en sus manos, y miró el hermoso cielo. Tenía los ojos fríos y distantes, pero parecía estar disfrutando en la tranquilidad de la mañana con la suave brisa cálida que soplaba sobre su rostro.


  Un suave rayo de sol dio en el rostro dormido de la bella dama, mientras una suave brisa volaba a través de la cortina de seda dentro de la habitación. Le comenzaron a temblar las pestañas y abrió los ojos muy despacio. No estaba familiarizada con la habitación, pero sí con la vibra que había en ella.


  Se levantó de la cama y de inmediato se frotó la frente. No se sentía bien debido a su resaca, y miró curiosamente a su alrededor descalza. El lugar era extraño para ella, pero el olor en el aire, no. Lo había olido antes en el hombre que amaba tanto que incluso sacrificó su personalidad. El aroma a rosas era tan glamoroso como su apariencia encantadora.


  Dio un paso y vio al hombre con el que había soñado durante tanto tiempo. Lo vio recostado en su silla en el balcón, y la encantó con su tranquilidad. Esa era la forma que más le atraía de él, pero se preguntaba por qué estaba realmente allí.


  Recordó que había llegado a la ciudad S a toda prisa esa noche para sorprenderlo, no había contactado con nadie en el FX International Group, y en su lugar había ido directamente a su casa de campo; lo que vio allí le rompió el corazón. Sabía que le sería imposible mantenerse soltero durante todos estos años, pero aun así no podía creer lo que veía.


  Estaba parada frente a su casa de campo, diciéndose una y otra vez que la bella dama era sólo una de sus amigas íntimas. Al no ver salir a la mujer durante toda la noche, se dio cuenta de que era demasiado ingenua.


  No sabía cómo se había alejado de la casa, pensó que no había razones para que se le apareciera. Durante todos estos años, había hecho todo lo posible por cambiar su personalidad y sus pasatiempos, y convertirse en la mujer profunda y sabia que él había esperado que fuera. Todo porque él la había considerado como "demasiado ignorante, simple e ingenua.


  Poco a poco, su anhelo por él había alcanzado un clímax, y finalmente se convirtió en el tipo de chica que esperaba que fuera. No tenía un entrenamiento especial ni un buen estudio, pero aun así, cambió su forma de ser con cada día que pasaba cuando lo extrañaba profundamente. No tenía que fingir ser profunda, porque ya se veía sombría por naturaleza.


  Puede llevar años ganar un corazón, pero sólo unos segundos romperlo. Estaba con el corazón roto, y como había estado distraída esa mañana, casi la había atropellado un auto. Vagó sin rumbo por las calles durante todo el día, sin siquiera tomar un descanso, porque era la única forma de gastar energías y poder quedarse dormida cuando regresara al hotel. No sabía cómo dejar de pensar en lo que había visto en la casa de campo, o cómo pasar las noches sin dormir.


  Uno de esos días, cuando se despertó de nuevo en el hotel, no pudo controlar sus ganas de ir a buscarlo. Regresó en secreto a su casa y permaneció en silencio escondida en un rincón lejos de él. Cuando finalmente él volvió a casa, lo miró a la distancia con ojos anhelantes hasta que desapareció de su vista.


  Ayer por la noche, se había emborrachado por primera vez en su vida. No sabía cuánto había bebido, pero sí sabía que cada vez que recordaba cómo Daniel le sonreía a la dama que estaba a su lado ese día a fuera de la casa, se tomaba un vaso de Martell Cordon Blue. No recordaba lo que había sucedido después, y estaba aún más sorprendida al estar en su casa ahora.


  Caminó muy despacio hacia él, se mordió los labios y no supo qué decirle. Pensó en decir: '¡Hola! Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que te vi', o 'Lo siento por molestarte'. No sabía qué decir...


  Daniel se dio la vuelta de repente y la vio cuando caminaba hacia él. Pareció un poco sorprendido por un momento, pero retomó su calma muy pronto. Se levantó de la silla y preguntó: —¡Ya te despertaste! ¿Te sientes bien ahora? —Frunció el ceño, porque sentía que Nina estaba muy diferente a la que él conocía. No estaba tan alegre y animada como él sabía que era, la chica que siempre mostraba su amplia sonrisa sin importar lo que pasara. Ahora estaba muy callada e introvertida.


  —Emm... Bueno, ¿por qué estoy aquí? —preguntó Nina en voz baja, mientras se mordía los labios. No se atrevió a mirarlo, y en cambio bajó la cabeza, se miró los dedos de los pies y apretó muy nerviosa las manos a los lados de su vestido.


  Mientras miraba sus pies descalzos, Daniel dijo: —La esposa de Edward te llevó a su casa. Casualmente estuve allí, y me ofrecí para traerte aquí. —Parecía que ella todavía conservaba su viejo hábito de caminar descalza, sin importar cuánto había intentado cambiar.


  De repente, levantó la cabeza y miró dudosa a Daniel, y preguntó: —¿La esposa de Edward? Pero no la conozco. —Cuando miró la sonrisa juguetona de Daniel, apartó los ojos de él al instante. Obviamente conocía a Edward, pero en cuanto a su esposa, no tenía ningún recuerdo de haberla conocido.


  —¿De Verdad? ¿Seguro que no la conoces? Piensa bien. Ella dijo que casi te atropelló con el auto y que te había dejado su tarjeta de presentación. —Al hablar del tema, le dolía pensar lo peligrosa que había sido la situación en ese momento. Tuvo suerte de no salir lastimada, de lo contrario hubiera sido insoportable para él siquiera pensar en el resultado.


  —¿Una tarjeta de presentación? ¡Oh! ¿Te refieres a esa hermosa oficial? —de repente recordó lo que pasó ese día. El mundo era bastante grande, y ¿qué posibilidades había de conocer a la persona adecuada, en el momento adecuado? Pero, al mismo tiempo, el mundo también era un lugar bastante pequeño, y ¿cuáles habrían sido las probabilidades de que un pequeño accidente uniera a dos personas? 'Oh, ella es la esposa de Edward; entonces ya no es de extrañar que condujera un coche tan lujoso. Ya me preguntaba si todos los oficiales en el país tenían este privilegio... No, no lo creo', pensó Nina.


  —Sí. ¿También sabes que es una oficial? —Daniel parecía un poco sorprendido, probablemente porque se había enterado de la identidad de Rocío hacía unos días. Se preguntó cómo Nina podría saber esto antes que él.


  —Sí, porque ella llevaba su uniforme ese día. Y la tarjeta de presentación que me dio decía que era una oficial —dijo Nina. Recordó que tenía mucha curiosidad por Rocío después de enterarse de su ocupación. No sabía que era la esposa de Edward en ese momento.


  —De acuerdo, vámonos. Ponte los zapatos y bajemos a desayunar. Puedes darle las gracias más tarde cuando tengas tiempo, anoche se lastimó por tu culpa —dijo Daniel. Se preguntó por qué ella había bebido tanto alcohol hasta perder la consciencia. '¿Acaso no sabe que su cuerpo no tolera tanto alcohol?', pensó.


  


  


  


  


  


  Capítulo 181


  Hoy es mi cumpleaños


  —¿Qué? ¿Ella se lastimó? ¿Por qué no recuerdo nada de esto? ¿Es en serio? —preguntó Nina en un estado de pánico. Se preguntaba qué había hecho ayer y cómo las cosas se habían puesto tan serias.


  —No te preocupes, es una herida menor. Se recuperará pronto. No te sientas tan culpable por eso. —Daniel no esperaba esta reacción de ella. Trató de consolarla, pero no pretendía ocultar los hechos.


  —¿De verdad? No recuerdo lo que pasó ayer. ¿Cómo es que Rocío me trajo de vuelta? —Nina pensó cuidadosamente pero no recordó nada. ¿Fue una coincidencia que se encontraran en el club? 'Pero eso era muy poco probable', pensó Nina.


  —Escuché que el camarero había llamado a Rocío. Tú tenías su tarjeta —dijo Daniel, alargando sus manos y sosteniendo las manos frías de ella con cierta duda. Nina se puso seria por lo que acababa de pasar. Las grandes manos de Daniel estaban bastante calientes. El calor era como una corriente eléctrica que la adormecía. Su corazón latía más rápido. Ella miró furtivamente su hermoso rostro, sabía que, bajo cualquier circunstancia, quedaría fascinada por su preciosa cara.


  —¡Oh! ¿Edward está enojado conmigo? —preguntó Nina pensando en ese otro hombre guapo y atractivo, dudando un poco con su pregunta.


  —No, él no es tan malo —dijo Daniel apretando los labios. Edward no estaba enojado con Nina, pero eso no significaba que no estuviera enojado con Rocío. Parecía furioso la noche anterior. Parecía que iba a explotar en cualquier momento.


  Nina siguió a Daniel abajo, tomándole de la mano. Su largo cabello y su vestido se arremolinaban, volaban en el aire con la velocidad de sus pasos como si estuviera bailando como un ángel que acababa de caer del cielo.


  Daniel quería preguntarle por qué no lo contactó, pero cuando pensó en las palabras de Isaí, desistió. Tal vez su amor hacia él se había desvanecido. Podía sentirlo por su distanciamiento. Si fuera como antes, ella se apoyaría en su hombro con cariño. Sin embargo, ahora podía percibir que ella se resistía un poco cuando él le tocaba.


  Daniel sonrió impotente. El tiempo lo había cambiado todo. Su amor por Daniel se había desvanecido con el tiempo. Nadie pertenece a otro indefinidamente. Cuando se acaba el tiempo, cae el telón.


  Nina se atiborró de comida, sin detenerse a saborearla. Le entristecía que Daniel estuviera siendo tan frío con ella. Tal vez la trataba solamente como una hermana. 'No está emocionado por mi regreso', pensó.


  Durante el desayuno, se sentaron en la misma mesa, pero estaban pensando en cosas diferentes. Examinaron cuidadosamente sus expresiones. El ambiente era muy extraño. No se decían nada. El estrés era sofocante.


  En FX International Group.


  Clara llegó a la oficina temprano en la mañana. Decidió tomar alguna acción para mejorar su relación con Edward. Estaba ansiosa por convertirse en su esposa. La presencia de Julio ya la había enloquecido, y ahora la repentina noticia sobre el hijo de Paula la estaba haciendo sentir miserable. Parecía que sus posibilidades de convertirse en la esposa de Edward se estaban reduciendo cada vez más.


  —¡Ed! Hoy has venido un poco más tarde de lo habitual. —Ella esperó mucho tiempo y cuando finalmente vio entrar a Edward, lo abrazó rápidamente y le saludó. Le sonrió dulcemente. Dejó ver que había pasado mucho tiempo maquillándose. Se veía absolutamente hermosa.


  —Sí. Me retrasé por unos asuntos. ¿Cómo está, señorita Clara? ¿Está todo bien aquí para usted? —preguntó Edward con una sonrisa. Ella era la hermana mayor de Rocío, y ahora lo llamaba 'Ed' sonaba incómodo, pensó Edward.


  —Todo está bien. Ana me enseñó todo muy bien. Todos están siendo amables conmigo. Ed, ¿estás libre esta noche? —preguntó Clara mientras lo miraba; sus ojos estaban llenos de expectativa. Temía que él le dijera que no.


  —No he planeado nada todavía. ¿Qué pasa? —dijo Edward mientras caminaba hacia su oficina. Le echó un vistazo a Ana, indicándole que trajera su agenda.


  —Bien... Hoy es mi cumpleaños. Mi madre me va a organizar una pequeña fiesta esta noche. Espero que vengas —dijo Clara mientras lo seguía. Estaba decidida a llevarlo a su casa hoy, pasara lo que pasara.


  —¡Oh! ¡Feliz cumpleaños! ¡Bueno! Iré si estoy libre —dijo Edward con el ceño fruncido. '¿Me está pidiendo que vaya a la casa de los padres de Rocío? Me acabo de dar cuenta de que nunca he visitado a mis suegros. Es extraño que Rocío nunca haya propuesto visitar a sus padres. ¿No es más apropiado que Rocío me invite en una ocasión así? Además, Lucas todavía no ha dado ninguna noticia sobre la investigación acerca de la familia Ouyang', pensó Edward.


  —Bueno. Ed, debes venir. Mi padre también te había invitado a cenar, ¿verdad? ¿Por qué no aprovechamos esta oportunidad para reunirnos? —De hecho, Leo había invitado a Edward solo porque Clara le había pedido que lo hiciera. Clara se quejó de que nunca había tenido la oportunidad de estar sola con Edward. Entonces se le ocurrió la idea de pedirle a su padre que lo invitara. No esperaba que Edward se negara; así que tuvo que encontrar otra excusa para invitarlo.


  —Está bien, déjame revisar mi horario primero. Si estoy libre esta noche, iré —respondió Edward. Como Lucas no había vuelto con ninguna información sobre la investigación, decidió hacer la búsqueda él mismo. Sin embargo, su peculiar familia lo intrigó.


  —Está bien, Edward, estaré esperando las buenas noticias. —Clara se emocionó porque de antemano había revisado en secreto el horario de Edward. Ella sabía que no tenía reuniones en su agenda después de las 4 pm. Estaba encantada de escuchar las palabras de Edward.


  —Bueno. Puedes ir a trabajar ahora si no hay nada más. Ana, ¡entra! —dijo Edward. Desde que Edward se había acostumbrado a la hermosa cara de Rocío sin ningún tipo de maquillaje, se había vuelto repulsivo con las mujeres que usaban demasiado. Parecía que había cambiado su gusto por las mujeres.


  


  


  


  


  



  Capítulo 182


  Suena interesante


  —Señor, algo pasó en la compañía de entretenimiento. La actriz Coco quiere verlo. Ella afirmó que fue engañada por algunas reglas que no conocía y que el director intentó abusar de ella. Quiere una explicación —dijo Ana con el ceño fruncido, se preguntó por qué la compañía de entretenimiento se metía tanto en problemas últimamente. Cada tema era un desafío.


  —¿Qué? ¿Cuándo sucedió? ¿Has bloqueado las noticias? Llama al gerente de la compañía y pídele a Isaí que venga a mi oficina de inmediato —Edward se aflojó la corbata y dio las órdenes con calma. Podría tomar decisiones sensatas muy fácilmente y dar órdenes de manera sistemática incluso en circunstancias tan difíciles.


  —Sucedió ayer. Bloqueé las noticias tan pronto como me enteré. Y los videos en línea relacionados también han sido bloqueados. Pero aún así, ha causado cierta repercusión. El mercado de valores de hoy también está siendo afectado por esto —dijo Ana y levantó la cabeza para ver cómo reaccionaría él.


  —Bueno. No te preocupes por el mercado de valores ahora. Haz lo que te digo. Organiza una conferencia de prensa sobre el escándalo de las fotos eróticas para reducir el impacto en el público. En cuanto a su petición de verme, ignórala.


  Cuando todo se aclare después de la investigación, tráeme su contrato, debo considerar seriamente sobre su renovación —se burló Edward mientras giraba la pluma en su mano. '¿Quería verme? Probablemente se cree indispensable. A la compañía de entretenimiento le iría bien con o sin ella. Hay muchas otras celebridades de fama por ahí. Quiere jugar sucio con nosotros. Parece que ya no quiere quedarse en el FX International Group. Está poniendo a prueba mi paciencia', pensó Edward.


  —Entendido, señor. Hay otra información que debe conocer. Coco es la prima de Paula —dijo Ana e hizo una pausa antes de irse. Pensó que era necesario que Edward supiera sobre esto.


  —¿Qué? ¿Te refieres a Paula? —preguntó Edward con una sonrisa astuta. 'Parece que ella ha hecho todo lo posible para alcanzar sus metas. Es difícil creer que haría algo tan ingenua. ¿Realmente piensa que cambiaré mi decisión sobre el tema? Después de estar juntos durante tantos años, todavía no me conoce ni un poco. Olvidó que soy Edward y nadie puede chantajearme', pensó Edward.


  —Entendido. Emm... Eso es todo por ahora —dijo Ana y le dio una larga mirada a Edward. Se preguntaba si este incidente tenía algo que ver con el embarazo de Paula.


  —Bueno. ¡Puedes irte! —le dijo Edward y miró la hora en el reloj de su muñeca. 'Parece que el juego se está volviendo más interesante. Paula, sólo espera y mira. Espero que estés satisfecha con mi respuesta', pensó Edward.


  Al tener en cuenta su relación pasada, iba a dejarlo pasar. No esperaba que hiciera tanto alboroto para atraer su atención. Estaba decidida.


  —Señor, ¿quería verme? —Isaí entró apresurado sin tocar la puerta. Estaba demasiado ocupado estos días. Daniel le asignó el caso del TOR Group, ya que Nina no estaba involucrada allí, ya no le interesaba el tema. Isaí, en cambio, ni siquiera tenía tiempo de beber agua.


  —Sí. Asistirás a la conferencia de prensa de la compañía de entretenimiento en mi nombre. Asegúrate de que todos los canales de los medios centren su atención en este caso. No des respuestas precisas a sus preguntas, no importa cuán feroz se pongan. Trata de hacer comentarios ambiguos. No les des ninguna información confiable. Sólo sigue jugando a 'las adivinanzas' con ellos. Tu objetivo es intrigarlos más acerca de este asunto. No tomes en cuenta nada más. Sólo hazlo —dijo Edward.


  Golpeó muy suave el escritorio con los dedos y sonrió de forma pícara. Pero la expresión astuta en sus ojos era aterradora.


  —Pero señor, ¿no dijo que quería que descubriera esto lo antes posible? —le preguntó Isaí y lo miró dudoso, preguntándose por qué había cambiado de opinión.


  —¿Qué? ¿No sabes lo que pasó en la empresa de entretenimiento? Eres mi asistente personal. Debes mantenerte al tanto de todo. Estás aflojando —Edward contuvo su sonrisa de burla y miró a Isaí con los ojos entrecerrados. Se estaba burlando de él.


  —Jefe, como sabe, estoy trabajando en múltiples proyectos. Necesito tiempo para resolver todo —dijo Isaí. No podía desempeñarse bien bajo la presión de Edward. Se sentía demasiado estresado para tener en cuenta todos los asuntos triviales.


  —¿Qué? ¿No has terminado con la propuesta del TOR Group? Sólo necesitamos verificar los términos y firmar el contrato. ¿Por qué sigue pendiente? —preguntó Edward con el ceño fruncido. Recordó que Daniel había terminado la propuesta y la había confirmado. Se preguntó por qué se retrasó la firma del contrato.


  —Sí, eso es correcto. Pero como Nina no los contactó, no tienen la autoridad para confirmar los términos del contrato. Ella es la que toma las decisiones. El contrato se retrasa debido a su ausencia —dijo Isaí con queja. Se suponía que debía estar resuelto desde hacía mucho tiempo. Pero se retrasó debido a la desaparición de la mujer. Ahora estaba estancado en un dilema.


  —Oh. Necesitas hablar con el señor Daniel sobre este asunto. Nina está en su casa ahora. Tienes que cerrar esto lo más rápido posible. Hay cosas más importantes que esperan tu atención —Edward levantó las cejas y lo miró con una expresión astuta. 'Ojo por ojo, diente por diente, eso es juego limpio. No atacaré a menos que sea atacado. Si me atacan, contrarrestaré con el doble de fuerzas. Ese es mi principio', pensó Edward.


  —¿Cosas importantes? Suena interesante. ¿Qué es tan importante? —Isaí tenía curiosidad por su próxima tarea. Se sintió emocionado de saberlo. Estaba buscando una tarea divertida y desafiante.


  —Sólo haz lo que te dije. Te lo contaré todo cuando llegue el momento —dijo Edward y agitó las manos hacia él, indicando que aún no revelaría su plan.


  Isaí lo miró pensativo. 'Edward es tan molesto. Despertó mi curiosidad de forma intencionada. Pero no quiere decirme nada. Lo está haciendo a propósito para meterse conmigo. ¡Es tan descarado!'.


  Edward ignoró la mirada enojada de Isaí y comenzó a trabajar en los archivos que tenía en la mano. 'El juego se echaría a perder si revelara demasiado en este momento. Dejaré que Isaí permanezca curioso por unos días. Es una buena estrategia dejar que se sienta involucrado', pensó Edward.


   


  


   


   


   



  Capítulo 183


  La conferencia de prensa


  FX International Group era una empresa rica e influyente, había atraído a mucha gente, todos querían ser parte de FX. Los escándalos habían servido a muchos periódicos y revistas en el pasado, pero en los últimos meses, no había habido chismes debido al cambio repentino en el estilo de vida de su CEO, ahora que este incidente surgió, los reporteros de los medios no dejaron pasar esta gran oportunidad.


  Isaí ya había anticipado que la conferencia de prensa de FX International Group sería bastante espectacular, sin embargo, comenzó a sudar profusamente al ver a la multitud, no era de extrañarse que el CEO no hubiera venido, así que el pobre hombre estaba siendo utilizado como carne de cañón.


  Los comentarios iniciales fueron algunas palabras sin sentido, ahora que Isaí era el asistente personal de Edward, necesitaba responder a cada pregunta con inteligencia en una ocasión tan importante.


  —Sr. Isaí, ¿podría contarnos cómo su empresa gestiona la vida privada de las famosas? —era obvio que el reportero no era profesional, por eso su pregunta era superficial.


  —Nuestra compañía está comprometida a crear un ambiente de trabajo cómodo para los artistas, no para sus vidas privadas, todos deberían tener su propio espacio personal y las estrellas no son la excepción —Isaí sonrió ligeramente, con el tipo de sabiduría y tranquilidad que normalmente se veía en los altos cargos, siguiendo las órdenes de su jefe, puso en práctica algunas tácticas deliberadamente.


  —¿Es cierto que el Sr. Edward mantenía escondida a una mujer en su villa? ¿Esta mujer tiene alguna relación con la industria del entretenimiento? —preguntó un reportero. ¿En qué momento el tema había cambiado? En vez de preguntar por el incidente de las fotos eróticas, estaban indagando en la vida privada de Edward. Los periodistas habían estado investigando a Edward durante unos meses ya que era una noticia relativamente importante, estaban ansiosos por saber más desde el momento en que se supo algo acerca de la existencia de un hijo ilegítimo. Pero quién diría que de repente un día, Edward se negaría a aparecer en público y no tendrían forma de entrevistarlo, por lo que aprovecharon esta rueda de prensa para hacer todas las preguntas necesarias.


  —Estimado amigo, si está interesado en la vida privada de nuestro CEO, le sugiero que se comunique con el Departamento de Relaciones Públicas de nuestra compañía y les haga la petición de una entrevista exclusiva con nuestro CEO, no daré ninguna respuesta sobre este asunto ahora y espero que las preguntas estén relacionadas con el propósito principal de la conferencia —Isaí sonrío con apatía. El periodista despreciaba su habilidad para ignorar sus preguntas, por eso seguía escarbando en la información para ver qué más datos podía obtener de él.


  —¿Es ella la madre biológica del hijo del Sr. Mu? —parecía que este reportero no se rendiría hasta lograr su objetivo. Sus preguntas eran cada vez más directas.


  —Si desea asistir a la conferencia de prensa de FX International Group en el futuro, entonces preste atención a su comportamiento, en cuanto a la vida privada de nuestro CEO, por favor haga otra cita para platicar con él. Lo siento, no puedo comentar sobre eso —los ojos de Isaí se entrecerraron ligeramente. Él era un tipo temperamental, pero no iba a explotar tan fácilmente, de lo contrario, sus tácticas serían más sofisticadas que las de su CEO.


  Una vez que Isaí terminó sus comentarios, nadie se atrevió a hacer más preguntas sobre este tema, después de todo, si perdían la calificación de la entrevista tendrían problemas, por lo que incluso si hubiera demasiadas preguntas, no se atreverían a continuar desafiando su paciencia.


  Edward se sentó en la oficina sin prisa, mirando el rostro inexpresivo de Isaí a través de la pantalla, ¡no pudo evitar sonreír y pensó que estas personas eran demasiado jóvenes e ingenuas para entrometerse en su vida privada! Mientras él quisiera esconderse, no tenían ni la oportunidad, ni la capacidad de descubrir ningún chisme, excepto los que él había difundido premeditadamente.


  Rocío mordió el bolígrafo ligeramente, observando los diagramas del último tanque de batalla principal 99A2 que aparecería en estos ejercicios militares. El tanque tipo 99 era teóricamente más fuerte que el tanque de batalla principal activo M1A2 de EE.UU., con características como la protección de su armadura.


  Este tipo de tanques había alcanzado el nivel de los tanques de batalla principales de tercera generación en el mundo y su capacidad de combate estaba a la par con los tanques más avanzados, como M1A2, "eopard" 2A6, "Challenger" 2, "leclerc" y "merkava" 4 bajo el combate.


  La velocidad máxima de este podría alcanzar los 70-80 km/h y era uno de los tanques de batalla modernos más rápidos, pero el 99A2 pesaba más de 60 toneladas, lo que significaba que no era adecuado para la mayoría de los puentes del país.


  Cada moneda tiene dos caras, al igual que en la vida, hay felicidad y dolor al mismo tiempo, nunca podrías saber lo que va a pasar al siguiente momento. Rocío sonrió, como coronel del ejército, ella no tenía mucho tiempo para involucrarse en el amor, pero el hermoso rostro de Edward se le venía a la mente cada vez que tenía algunos minutos libres.


  —¿Puedo pasar? —una voz fuerte y urgente interrumpió sus pensamientos, rápidamente recobró la compostura y trató de averiguar quién venía.


  —Adelante, puede pasar —ella tenía un tono frío pero potente, con un toque de vigor y calma que se ajustaban perfectamente a su identidad.


  —¡Una noticia terrible, Coronel Rocío! Nuestros soldados fueron golpeados por el teniente Hank en el campo de entrenamiento y dos de ellos estaban sangrando —dijo uno de sus soldados caminando apresuradamente hacia ella, el sudor en su rostro indicaba que había hecho algún ejercicio extenuante.


  —¿Qué? ¿Cómo sucedió esto tan repentinamente? ¿Por qué se han metido con él? —Rocío olvidó su gorra militar y salió corriendo rápidamente. El teniente Hank era bastante crítico, él siempre sintió que no había sido calificado como un coronel por culpa de Rocío, pero trató de contenerse, no obstante, aún sentía rencor y seguía tratando de boicotearla.


  —¡No nos metimos con él! Solo fue un partido amistoso entre los dos regimientos, nadie hubiera dicho que Hank comenzaría su propia batalla después de que perdieran, ¡no había rival para él! Así que perdimos —el soldado corrió al lado de Rocío y le informó en voz baja. ¿Quién iba a imaginar que Hank los golpearía tan fuerte? No se atrevieron a pelear con él por su estatus.


  —¿Cómo está la situación ahora, aún siguen luchando? —Rocío arrugó el entrecejo, una ola de ansiedad apareció en su rostro inexpresivo y su ritmo cardíaco aumentó inconscientemente.


  —Sí, él dijo que quería competir usted —el soldado dijo astutamente y la miró, sintió que Hank había provocado el incidente de hoy intencionalmente y su propósito era lograr que su coronel compitiera con él.


  —¿Qué, todavía no se ha rendido? —Rocío se detuvo por un momento. La última vez, Hank tuvo una pelea con ella porque no estaba satisfecho con su promoción, fue algo inesperado que él provocara el incidente de nueva cuenta después de perder la última vez.


  


  


  


  


  


  Capítulo 184


  La herida abierta


  —Coronel, ¿qué va a hacer? ¿Otra competición con él? —el soldado dudó cuando vio su brazo vendado.


  —Si eso es lo que él quiere, adelante —Rocío siempre había despreciado Hank, por lo que intentó minimizar el tiempo que pasaba con él, ella simplemente no podía entender en qué forma lo había molestado y por qué este se empeñaba en hacerle la vida difícil.


  Rocío y el soldado fueron al campo de entrenamiento y pudieron observar cómo Hank golpeaba a los otros hombres, desafiándolos a luchar y gritándoles, ella se puso furiosa al presenciar esto, especialmente cuando escuchó sus arrogantes palabras.


  —Bueno, ¿alguien más? ¿Qué hay de tu coronel? ¿Crees que ella puede ganarme? —Hank no era mucho mayor que Rocío, pero era insidioso, él intimidaba por naturaleza, por eso la gente pensaba que era mucho mayor.


  —Ya que Hank tiene tantas ganas de pelear conmigo, me vería como una tonta si no acepto —dijo Rocío fríamente con un toque de burla y caminó hacia Hank. Los soldados inmediatamente se animaron, estaban entusiasmados de que su oficial al mando pudiera poner a este bravucón en su lugar.


  —¡No seas tan arrogante! No tendrás tanta suerte esta vez —despreció Hank. Era grande y fuerte, musculoso como otros soldados, pero en comparación con él, Rocío parecía insignificante.


  —¡Ja! Mi victoria no fue por suerte, entonces, ¿vas a querer pelear o no? —Rocío sonrió, pero su sonrisa era tan fría que bajó la temperatura del lugar.


  —Ya veremos si tuviste suerte o no —Hank se burló con una sonrisa desdeñosa. Él siempre odió a esta mujer, ella vivía sola con su hijo, ¿por qué todos estaban de su lado, incluso el comandante? ¿No fue eso favoritismo? Él nunca vio nada sobresaliente en ella y esta siempre pretendía ser honorable y segura, lo que era jodidamente repugnante.


  —Entonces, ¿cómo quieres hacer esto? ¿Lucha o entrenamiento físico? —Rocío levantó una ceja y dejó atrás la cortesía, ¿para qué seguir siendo amable?


  —¡Lucha! —Hank sonrió con indiferencia, él creía que esta era la forma más fácil de ganar.


  —De acuerdo, vamos —Rocío sonrió tajantemente, ella sabía que él elegiría esta opción, siendo más grande y más fuerte. Pero ella se había graduado en la academia militar y sabía que el tamaño no siempre significaba poder, su entrenamiento en artes marciales le dio una gran cantidad de trucos que podía usar.


  La mayoría de las veces, los soldados estaban emocionados de ver pelear a su coronel, pero hoy estaban preocupados, todos estaban nerviosos, especialmente cuando vieron el brazo vendado de Rocío.


  Ella dobló las rodillas y se agachó en posición de Tigre, estaba lista para pelear y sabía que debía humillarlo por completo y sin piedad, era la única forma en que él la dejaría en paz.


  Hank le dio una patada lateral, pero ella se dio la vuelta para evitarlo, torció su cuerpo y trató de golpearlo con una Patada de Mariposa. Él dio un paso atrás, pero Rocío alcanzó a hacer contacto con su pierna, su gruñido de dolor era realmente satisfactorio, Hank no esperaba que ella pudiera contrarrestar tan fácilmente su movimiento y mucho menos lastimarlo primero. Él comenzó a golpear más fuerte, soltando una lluvia de golpes hacia Rocío, quien cambió de posición para que no la golpearan, ella bloqueó hábilmente y esquivó sus movimientos, ambos un movimiento borroso. En menos de un minuto, Hank tenía un ojo morado, un labio partido y una nariz rota por el contraataque de Rocío, él no quería perder su dignidad, no podía perder contra una mujer, por lo que comenzó a atacar su brazo herido.


  Rocío descubrió fácilmente lo que Hank iba a hacer, por lo que se enfocó en proteger su brazo, ahora estaba verdaderamente enfurecida. '¿Realmente me odia tanto? ¿Por qué se vuelve loco tratando de pegarme así?', dijo para sí misma. Ella continuó su danza mortal, pero él le dio una patada de gancho a su brazo herido, el dolor la molestaba, Rocío esperaba al menos poder enseñarle algo de respeto, pero ya que él decidió ignorar las reglas y jugar sucio...


  ella decidió terminar esto y le golpeó la cabeza con una patada de hacha, que finalmente lo derribó. Los soldados soltaron un suspiro de alivio y comenzaron a gritar, las fuertes voces resonaron con emoción en el campo de entrenamiento.


  —Lo siento, la suerte estaba de mi lado —Rocío miró a Hank con desinterés mientras este yacía tirado en el suelo, había ira estropeando su bonita cara. De repente, ella sintió una punzada de dolor, la herida en su brazo se había abierto de nuevo, era seguro que Edward volvería a enojarse con ella cuando regresara a casa.


  —No seas tan modesta, parece que te he subestimado —Hank dijo eso, pero la miró ferozmente con los ojos bien abiertos y la odió aún más, él no esperaba que ella ganara. 'Sólo es cuestión de tiempo Rocío, algún día te arrancaré los ojos', pensó él.


  —Coronel, su herida se abrió de nuevo, vamos a la enfermería y cambiemos el vendaje —Marco vino aquí para unirse a la diversión, pero cuando vio a Rocío luchando contra Hank, su corazón casi saltó de su pecho, él se acercó a ella inmediatamente después de que la batalla terminó.


  —¡De acuerdo! Ya has vuelto, ¿ya está todo hecho? —Rocío no miró su herida en absoluto, sólo se preocupaba por la tarea que le había asignado a Marco esta mañana.


  —Todo está hecho, los ejercicios militares irán bien, pero, su herida... —dijo Marco, titubeante, mientras miraba la gasa ensangrentada, había un rastro de preocupación en su rostro.


  —Está bien, la herida solo se ha abierto un poquito, dejaré que el médico se haga cargo más tarde. Llévame a casa esta noche por favor, y familiarízate con la ruta, por cierto —Rocío le ordenó a los soldados que subieran, se sintió triste cuando los vio. Era algo habitual que ellos sufrieran lesiones en el entrenamiento, pero que alguien los golpeara era diferente... era como si hubieran intimidado a sus hijos, su molestia por Hank subió como la espuma.


  —Aquellos de ustedes que están bien, vuelvan a entrenar, pero aquellos que están lastimados, repórtense a la enfermería. Y la próxima vez, si están entrenando con alguien que quiere lastimarlos, como Hank, no tengan piedad —Rocío sabía que sus soldados eran buenos, pero a juzgar por sus heridas, no dieron todo su potencial. Ellos no volverían a dejarse intimidar por Hank, sabrían cómo defenderse la próxima vez. Y no tendrían piedad.


  


  


  


  


  


  Capítulo 185


  Edward, te extraño.


  —Coronel, ¿qué pasó aquí? —preguntó Kevin, mirando a los soldados heridos. Al ver que Rocío sangraba de nuevo, sintió pena por ella.


  —Estoy bien. Acabo de competir con Hank —Rocío le respondió indiferente con una leve sonrisa. El dolor de brazo le recordaba cuán fuerte había sido ese golpe.


  —¿Qué le ocurre a Hank? ¿Por qué tiene tantas ansias de competir contigo? —A Kevin le disgustaba la estrechez mental de Hank. 'Un hombre que guarda rencor contra una mujer. ¿Quién hace eso?'.


  —¿Quién sabe? Él es extraño, y siempre impone su voluntad a los demás. —Hank había competido con Rocío muchas veces, pero nunca ganó. Sin embargo, hablaba mal de ella, diciendo que no era por su gran esfuerzo que había obtenido el rango militar. Por supuesto, faltaba a la verdad, pero Rocío ignoraba por qué Hank pensaba así.


  —Ignóralo. ¡Vamos! Te llevaré a la enfermería para que te venden la herida de nuevo. De seguir abriéndose, nunca se sanará. —Kevin sabía que algunas personas tenían problemas con Rocío en privado, pero Hank fue el primero en hacer de ellos un espectáculo público.


  —Puedo ir sola. No es más que una pequeña herida. Regresa a tu trabajo. —Rocío no quería molestarlo por algo tan pequeño. A medida que se acercaba la fecha del ensayo de guerra, Kevin estaba tan ocupado como ella.


  —De acuerdo. Cuídate. Vigila esa herida para que no se infecte. —Kevin no insistió, pero nunca dejó de preocuparse por ella. No quería presionarla.


  —Está bien. Vamos, Marco. —Rocío asintió y se dirigió a la enfermería.


  Kevin se quedó un poco más. Mientras se alejaba, pensó: 'Rocío, me caso mañana. Tendré mi propia familia. Lo que hubo entre nosotros quedará en el pasado. Nunca más expresaré mi amor por ti, pero lo llevaré en el fondo de mi corazón'.


  No sabía si podía enamorarse de otra mujer, pero, cuando le propuso matrimonio a Natalia, decidió ser fiel a su unión y cuidar de ella. Enterraría su amor por Rocío dentro de sí, y controlaría sus sentimientos. No quería lastimar a otra mujer.


  '¿Vendrá Natalia mañana?', de eso no estaba seguro. Ninguna joven razonable podría pensar que un completo extraño podría hacerla feliz.


  Por la tarde, el sol golpeó con fuerza, pero Kevin no sintió el calor. No sabía a qué trataba de aferrarse. Si quisiera olvidar a Rocío, habría escuchado a su padre y regresado a la ciudad capital. Pero, ¿por qué quería quedarse? ¿Solo por Rocío?


  La herida en el brazo de Rocío debía ser cosida de nuevo pues se había abierto otra vez. El brazo le dolía muchísimo, tal vez porque Edward no estaba ahí para besarlo y hacerlo sentir mejor. Quizás ella no actuaba con sensatez. Solo era una pequeña herida. ¿Por qué dependía tanto de él?


  De regreso a la oficina, trató de ser fuerte, pero finalmente se rindió y llamó a Edward. Le extrañaba, su ternura, su rabia, la fragancia de jazmín en su cuerpo y la sensación de seguridad cuando estaba en sus brazos. Extrañaba todo de él.


  Edward terminó de ver la emisión en vivo de la rueda de prensa. Cuando el teléfono sonó, acababa de apagar el televisor. Al ver el identificador de llamadas, su mal humor desapareció al instante. También se preocupó. 'Ella casi nunca me llama. ¿Habrá leído las noticias?'.


  —Hola, cariño, ¿todo bien? —preguntó de manera suave y jovial.


  —Edward, te extraño. —Una simple oración mezclada con tantos sentimientos. Era la primera vez que ella expresaba lo que sentía por él. Quería que supiera que le importaba, que lo extrañaba y que contaba con él. No importaba nada más, ni siquiera su orgullo.


  Edward se quedó allí, disfrutando de sus emociones y con el corazón acelerado de alegría. Tenía treinta y tantos años, pero se sentía eufórico como un adolescente ante las palabras de una mujer. ¿Así era el amor?


  —Edward, ¿estás ahí? —preguntó Rocío, pues no había dicho una palabra. 'He dejado mi orgullo y le expresé mis sentimientos. ¿Eso es todo lo que recibo?'.


  —Cariño, también te extraño, mucho. ¿Estás bien? —su voz temblaba. 'Ella no es así. Algo tiene que haber sucedido'.


  —Si, estoy bien. Solo quería escuchar tu voz. —Se amaban, de eso no había duda. Sin embargo, para Edward su orgullo era demasiado importante para decir la verdad; Rocío dudó a pesar de sentirse profundamente enamorada. Por eso, ninguno expresó cuánto significaban el uno para el otro, su amor más profundo. Ese fue un error que podría costarles caro.


  —¿Qué ocurrió? Te conozco. No eres así. —Edward no le creyó, aunque estaba encantado de escuchar sus dulces palabras.


  —Edward, ¿tenías que arruinarlo? Trataba de que te sintieras un hombre. Simplemente no lo entiendes. No importa. ¡Tengo que trabajar, masoquista! —Rocío colgó el teléfono enojada. Había olvidado que no podía colgar primero.


  Sin embargo, Edward era todo sonrisas después de la llamada. 'Ha vuelto a ser la misma'. Eso era lo que él deseaba. Ya no importaba quién había colgado primero.


  


  


  


  


  


  Capítulo 186


  ¿Por qué estás aquí?


  Edward se hundió en su silla, mientras se frotaba la frente con preocupación; recordó la invitación de Clara, pero no estaba seguro si Rocío lo acompañaría. Entonces evocó lo que ella le había dicho antes y se puso más ansioso. Después de mirar el reloj, Edward tomó bruscamente las llaves de su auto y caminó hacia la puerta.


  —Señor Mu, ¿ya se va? —Ana, que llevaba un montón de papeles en sus brazos, casi se tropezó con Edward cuando estaba a punto de llamar a la puerta.


  —Sí. ¿Hay algo urgente? —Edward frunció el ceño al mirar los papeles que Ana llevaba en sus brazos.


  —No, pero el TOR Group firmó el contrato, ¿quiere revisarlo? —Ana preguntó dudosa, Edward parecía preocupado, y ella nunca lo había visto así.


  —No, lo revisaré mañana. Llámame si hay algo urgente. —Edward era un hombre guapo, y cada uno de sus movimientos o miradas era seductor; las mujeres generalmente no podían apartar sus ojos de él una vez que lo veían, ellas lo adoraban y anhelaban su cercanía, pero Ana no era así; ella sabía que no había manera de controlar a Edward.


  —Sí señor Mu, lo veré mañana —Ana se hizo a un lado para cederle el paso a Edward.


  —Bueno, adiós —Edward se despidió con calma. Él estaba satisfecho con Ana, ella siempre terminaba su trabajo a tiempo y este era de primera calidad, además era muy trabajadora y sabía cuál era su lugar, así que nunca intentó seducir a Edward.


  Estaba atardeciendo y hacía mucho calor, se sentía como si el suelo se estuviera quemando, y Edward odiaba esto. Entró a su coche y encendió el aire acondicionado, después encendió la música, se quitó la corbata y la arrojó a un lado, en el asiento del pasajero, aflojó los dos botones superiores de su camisa, dejando expuesto su pecho firme; ciertamente era un hombre muy sexy.


  Edward se mordió el labio y arrancó el auto, el coche de delante se movía demasiado lento, entonces maniobró a su alrededor y pisó el acelerador; suspiró aliviado cuando finalmente salió de la ciudad y se encontraba en las afueras.


  Edward estaba sorprendido por la manera cómo Rocío afectaba sus emociones, estaba feliz cuando ella sonreía y estaba desconsolado cuando ella lloraba. Él no podía concentrarse en su trabajo, ni en nada; quería verla, así que se dirigió de inmediato hacia su trabajo.


  Los labios de Edward se curvaron en una sonrisa, mientras sus dedos golpeaban constantemente el volante. De alguna manera esta escena era impresionante; Edward siempre supo que era guapo, de lo contrario, no habría motivo para que tantas mujeres lo perseguirían, incluyendo a Rocío.


  Su sonrisa se hizo más amplia al pensar en Rocío. Edward siempre había sido un mujeriego; nunca pensó que algún día sería tan cariñoso. '¿Cariñoso?', se sorprendido ante sus propios pensamientos, Edward se detuvo por un segundo y frenó su auto. Lucas que estaba en el otro auto, justo detrás de él, se llevó un susto de muerte cuando casi chocaba contra el auto de su jefe, pisó el freno para evitar un accidente. '¿A qué se debía todo esto?', Lucas estaba sin aliento.


  Era temprano cuando llegaron a la base del ejército, y Rocío todavía no había salido del trabajo. A Edward no le importó, simplemente se sentó en su coche y la esperó. Quería organizar las cosas en su mente, esto no tenía nada que ver con el incidente que había ocurrido en el camino, más bien tenía que ver con sus propios sentimientos.


  Nunca había esperado a nadie en toda su vida, es decir, hasta hacía muy poco; ahora parecía que él la estaba esperando todo el tiempo últimamente. ¿Estaba bajo algún hechizo? Él no lo sabía, y tampoco quería saberlo.


  Edward ajustó el asiento a una posición cómoda y se reclinó hacia atrás, cerró los ojos y aclaró su mente.


  Lucas estaba tranquilo como siempre, ya que él no interrumpía a Edward, a menos que él le diera alguna orden o estuviera en peligro; la mayoría de las veces, Lucas solo seguía a Edward como una sombra.


  —Coronel, parece que el Sr. Mu está en el auto de allá. —Marco disminuyó la velocidad del coche, al ver que Rocío estaba ocupada con unos papeles en sus manos. Él había visto el auto de Edward una vez, así que lo reconoció al instante, no era difícil reconocerlo: los autos de la colección de Edward eran famosos en todo el mundo.


  —¿Qué? ¿estás seguro? —preguntó Rocío dudosamente, mientras miraba a su alrededor. Cuando vio el costoso automóvil fuera de la base militar, con el número de licencia familiar, Rocío sonrió.


  —Coronel, ¿es él? —Marco condujo tan lento como era posible, y como no estaba seguro, preguntó de nuevo.


  —Sí, ese es su vehículo. Detén el auto, Marco, voy a bajarme. —'¿Qué está haciendo él aquí?, y sin avisarme, ¿no le dije esta mañana que no viniera? ¿Por qué apareció entonces?', Rocío estaba desconcertada.


  Lucas no se enteró del auto que salió de la base militar, pero se puso en alerta cuando este se acercó al auto de Edward, no sabía que era Rocío, así que inmediatamente salió de su auto y se dirigió hacia adelante. Su trabajo era proteger a Edward; sin embargo, se preguntaba por qué a Edward le era indiferente que un vehículo extraño se detuviera cerca de él.


  Rocío salió del auto cuando Lucas se acercó, sorprendido, él se detuvo, no esperaba verla.


  —Señora Mu, es usted, el señor Mu está... —desconcertado, Lucas miró por las ventanas y encontró a Edward reclinado en el asiento de su auto, dormido profundamente. No era de extrañar que no se hubiera dado cuenta cuando el coche de Rocío se acercó, pues era un poco difícil hacer eso con los ojos cerrados al dormir.


  —¿Por qué están aquí? —preguntó Rocío frunciendo el ceño. Él debía estar cansado, se había levantado más temprano esa mañana para llevar a Rocío al trabajo y condujo de nuevo hasta allí para verla. Él no la llamó porque estaba demasiado cansado y quería tomar una siesta antes de que ella saliera del trabajo, al menos había dado algunos ronquidos.


  


  


  


  


  


  Capítulo 187


  Mi figura es muy sensual


  —El Sr. Edward vino aquí sin pensarlo, realmente no sé por qué lo hizo —lo que Lucas dijo era verdad, dondequiera que Edward iba, él lo seguía y nunca preguntaba por qué.


  —Está bien, Lucas, puedes ir con Marco, muéstrale el camino a nuestra casa, mi esposo y yo iremos más tarde —a pesar de que Edward estaba allí para recogerla, todavía le parecía importante mostrarle a Marco dónde vivía, algo le decía que él podría sentirse mejor sabiendo que ella vivía en una hermosa casa.


  —Está bien Sra. Rocío —como Edward estaría con ella, Lucas no tenía de qué preocuparse.


  —¡Marco ve con Lucas! Sigue su coche, vete despacio conduciendo por ese barrio, cuando llegues allá, relájate. Siéntete como en casa, como si estuvieras en la base, mi hijo también está por allá, dile por favor que estaré en casa en unos minutos —dijo Rocío. A ella le preocupaba que Marco se sintiera incómodo cuando viera la lujosa casa de Edward, necesitaba estar preparado.


  —De acuerdo, Coronel —respondió Marco, él había crecido en una zona rural, así que era raro que viera a personas tan ricas como Edward, quien disfrutaba conducir autos lujosos. Estaba emocionado de visitar la casa de Rocío, aunque también estaba nervioso, no sabía qué esperar, pero ella le dijo sólo que se relajara y eso lo hizo sentirse mejor.


  Rocío les asintió viéndolos salir, luego volvió la cabeza para mirar al hombre que dormía profundamente en el coche, sonrió suavemente y extendió las manos para ver si la puerta del coche estaba abierta, sí lo estaba, pero ¿por qué? Ella arrugó el entrecejo, dudosa, y luego se sentó suavemente en el coche, después inclinó la cabeza para admirar el hermoso rostro de Edward, su corazón estaba lleno de felicidad y dulzura.


  Había innumerables mujeres que lo deseaban, pero en este momento él sólo pertenecía a ella, entonces levantó la mano, le tocó la frente y sintió su delicada piel, Rocío no pudo evitar deleitarse con esta oportunidad. Esto era inimaginable para ella, había soñado con este momento miles de veces y ahora estaba aquí al alcance de sus manos, Edward estaba a su lado, se sintió libre de acariciar su aterciopelada piel simplemente levantando su mano, esto la puso sensible.


  'Se ve tan encantador, no es de extrañarse que siempre sea el centro de atención y que tenga miles de mujeres a su alrededor. Me pregunto, ¿cuántas chicas han estado entre sus brazos? ¿Y cuántas de ellas han probado sus labios sensuales?', pensó Rocío.


  Aunque repetidamente se recordó a sí misma ignorar esto, a veces simplemente no podía controlar su mente. Sus fríos dedos se detuvieron en los cálidos labios de su esposo, ella recorrió suavemente sus labios finos con sus dedos y sus pensamientos vagaron, estaba perdida en su memoria, recordando el tormentoso pasado. Él seguía siendo el hombre que estaba profundamente arraigado en el fondo de su corazón, a veces aún tenía miedo, temía que la felicidad que ahora disfrutaba fuera solo un sueño y se esfumara rápidamente. Y allí estaba Paula, ella y Edward habían estado juntos durante años, mientras que Rocío estuvo sólo con él durante varios meses. '¿Es posible yo me haya ganado su corazón en un periodo tan corto?', se preguntó Rocío.


  El amor también duele, duele cuando te enamoras o cuando hay otra que toma tu lugar en su corazón, no importa cuánto hayas intentado salvar la relación, finalmente terminarían mal, lastimándose mutuamente. Rocío no quería que su relación se volviera así, le dolía el corazón sólo de imaginarlo, lo había amado y esperado durante tantos años y ahora finalmente tenía la oportunidad de estar cerca de él, ella no quería perderlo. No, ella no dejaría que esto pasara, el amor es egoísta y esto no era una excepción para Rocío, la única diferencia era que ella amaba con humildad, generosidad, persistencia y sensatez.


  Las pestañas de Edward se movieron de repente, sacó la lengua y lamió los tiernos dedos que rozaban sus labios. '¿Qué está pensando ella?, parece perdida en sus pensamientos', pensó él.


  Rocío se despertó de su trance cuando sintió algo húmedo en sus dedos, miró el rostro travieso de su esposo y se quedó sin aliento, se sonrojó de inmediato.


  —Oh, ya te despertaste —Rocío retiró su mano y miró hacia otro lado, avergonzada, no sabía cómo ocultar que estaba nerviosa.


  —Sí, ¿pensaste que podías entrar a mi auto tan fácilmente? —respondió Edward con una sonrisa astuta, tan pronto como ella llegó a la puerta del auto, él la abrió, ¿creía ella realmente que se había quedado dormido? 'Casi nunca hago eso y menos con gente alrededor', pensó Edward, él siempre estaba alerta de lo que sucedía en su entorno, nunca es bueno que te tomen por sorpresa, por eso, incluso un suave toque en la puerta del auto lo despertaría.


  —Te despertaste antes, pero ¿por qué no dijiste nada? —preguntó Rocío y lo miró molesta, pensando en lo que ella acababa de hacer, se sonrojó aún más.


  —Si dijera algo, ¿cómo podría saber que mi encantadora esposa está tan interesada en mi hermoso rostro? ¿Qué piensas? ¿Te gusta? —dijo Edward sin la menor vergüenza, en cambio, levantó la cabeza para que ella pudiera ver mejor la línea de su cara, después dio por sentado su atractivo aspecto, como siempre lo hacía.


  —Sí, después de examinarlo detenidamente, llegué a la conclusión de que sólo tu rostro es atractivo, el resto de tu cuerpo no es nada especial para mí —dijo Rocío. Edward sabía lo que su esposa estaba pensando, pero ella no estaba molesta, luego, comenzó a burlarse de él.


  —¿Qué? Mírame de cerca, mi figura es muy sensual, ¿acaso no lo ves? —dijo Edward. Nadie había insultado su apariencia de esta manera, siempre había estado orgulloso de su perfecta figura, ¿y para su esposa no significaba nada? Él estaba furioso.


  —¡Jum! No puedo verlo, creo que cualquiera de los soldados de los que yo entreno es más fuerte que tú —dijo Rocío riéndose. Ella sólo estaba jugando, no lo decía para nada en serio, no creía que Edward fuese a tener esa reacción, así que decidió seguir burlándose de él.


  —Rocío, ¿cómo puedes compararme con esos rudos soldados? ¡Yo soy un caballero! —dijo Edward, quien tenía ganas de ahorcarla en este momento, estaba tan molesto que se puso rojo del coraje. '¿Cómo podría ella compararme con un soldado? ¿Son sus soldados tan guapos como yo? ¿Son tan hermosos y talentosos como yo? ¿O acaso tienen el mismo cuerpo sensual? ¡Ja! ¿Cómo podría decir ella que son fuertes? Todos son hombres robustos y rudos, ¿cómo se atreve a compararlos conmigo?', dijo Edward para sí mismo.


  —¿Por qué estás tan molesto? Suena como si estuvieras realmente furioso. ¿Qué pasa con mis soldados? ¿Te molestan? Pienso que no deberías despreciarlos, yo también soy una soldado y lo sabes, ¡Y sé que todos son mejores y más sensuales que tú! —Rocío levantó las cejas y sonrió, era divertido molestar a su esposo, así que ella no se sentía avergonzada de hacerlo.


  —¡Rocío! ¿Estás tratando de hacerme enojar? —dijo Edward, estrechando sus furiosos ojos, rechinó los dientes y miró a su mujer, quien estaba sonriendo con gracia. '¿Realmente me veo tan mal? Así que ahora soy al que está molestando, está bien, pero ella tuvo la insolencia y la arrogancia de decir que los soldados son más sensuales que yo. Necesito darle una buena lección, Rocío está colmando mi paciencia constantemente, necesita saber cuándo parar', pensó Edward.


  


  


  


  


  


  Capítulo 188


  Una pareja trágica


  Rocío sonrió y empujó el pecho de Edward que estaba un poco descubierto. Cuando el hombre enojado cayó en la silla, las cejas de Rocío se encorvaron, y rápidamente presionó sus suaves labios sobre los de Edward, que aún estaban temblando de ira. Los mordió suavemente como venganza a sus gritos de mal humor.


  Edward no esperaba un giro de 180 grados por parte de ella, y estaba completamente perdido desde antes de que sintiera esa pequeña mordida intensa en sus labios. Sabía exactamente lo que su mujer estaba haciendo, y parecía que había conocido muy bien su temperamento. Ella sabía lo que tenía que hacer para calmarlo rápidamente.


  'Pero, ¿ahora qué estaba haciendo Rocío? ¿Parece un cachorro desesperado? ¿Por qué me mordería así? ¿Inconscientemente considerará esto como un beso?', pensó Edward. Si ese fuera el caso, entonces tendría que enseñarle a hacerlo correctamente.


  Edward cambió su actitud pasiva a una activa. Sostuvo a Rocío por la parte de atrás de su cabeza, y repentinamente sus ojos brillaron como fuego ardiente. Persiguió su delicada lengua y absorbió cada gota de su aroma y sabor. Su beso fue vigoroso pero tierno, y su pasión inicial se había convertido ahora en un romántico encuentro, una ráfaga, un suave sabor de todos los sentidos. Le mostró a Rocío lo que realmente debía ser un beso, no una serie de extrañas mordidas desesperadas.


  Su pasión se había encendido rápidamente, y Rocío ya no lo estaba mordiendo. Ahora, en cambio, su lengua se entrelazaba con la de él, y su respiración perdió el ritmo. Su cuerpo se debilitó y se apoyó contra el de él, y por el momento, Rocío olvidó por completo quién era y dónde estaba. Fue un descuido momentáneo, y el perspicaz Edward se aprovechó de esto rápida y cuidadosamente.


  Tras el prolongado beso, Edward renuente, se apartó de sus apasionados labios, pero si hubieran estado en un mejor lugar y momento, no la hubiera dejado ir tan fácilmente. Por el momento, solo estaba exigiendo sus intereses. La deuda total se pagaría más tarde esa noche, cuando él pudiera mostrarle cómo se veía un cuerpo perfecto. Quería disipar todas sus aversiones.


  —Pequeña gatita salvaje, ¿estás intentando apagar la pasión de mis labios? —Edward acarició sus labios, que estaban ligeramente adoloridos, y con curiosidad miró en sus brazos a su pequeña esposa. La mujer era audaz, porque se había atrevido a besarlo tan apasionadamente justo afuera de las puertas de la base militar. ¿No tenía miedo de que los demás los vieran? Antes ya había pasado junto a ellos un auto militar, y los pasajeros habían mostrado una mirada muy curiosa.


  —¡Por los gritos que has pegado, te morderé todo lo que quiera! —A Rocío no le gustaba su parte desenfrenada, y miró a Edward con un poco de vergüenza, pero no le quitó las manos, aun cuando le respondió.


  —¡Jaja! ¡Mi esposa resulta ser un cachorrito! ¿Cómo no sabía esto antes? —Edward agarró la cintura de Rocío y divertidamente frotó su frente contra la de ella.


  —¡Sí! Parezco un cachorrito. ¿Qué pasa con eso? ¡Muérdeme si tienes algún problema! —Rocío hizo un puchero mientras miraba provocativamente a Edward, quien consideró que cuando estaba enojada se veía increíblemente atractiva.


  —Tú empezaste esto. ¿Qué? ¿Quieres jugar a disfrazarte hoy? —Edward era experimentado, y nunca estaría en desventaja en el amor y romance. Además, la encantadora mujer estaba justo en sus brazos, y en una pose que era bastante seductora. No había forma de que dejará pasar esta oportunidad.


  Él rápidamente se movió para desabotonar su blusa.


  —¡Ay! Edward Mu, ¿estás loco? —Rocío se movió de sus brazos y miró enojada al desvergonzado hombre que estaba frente a ella. ¡Parecía que no le gustaba la idea de jugar a disfrazarse! Estaban justo afuera de la base militar, y él quería que las cosas dieran un paso adelante...


  —¡Cariño, tú fuiste la que me pidió que te mordiera! ¿Qué hay de malo en hacerle caso a mi esposa? —Edward hizo una expresión ofendida, como si fuera la víctima, lo que hizo que Rocío quisiera darle una cachetada en esa cara cursi que tenía.


  —Debo estar loca por dejarte que me mordieras, pero ahora tengo la mente despejada, así que no me vengas con tu patético teatro. Sé muy bien en lo que estás pensando, solo son excusas por tu descarada lujuria. —Rocío arregló su ropa arrugada y miró de lado a Edward, considerando sus acciones descaradas. Aunque ella fue la que comenzó a besarlo, Edward quería llevar las cosas un paso más allá.


  —¡Coronel Ouyang, está acusando falsamente a un hombre honesto! Soy un ciudadano modelo, respetuoso de la ley, y siempre he obedecido al Partido, así que, ¿cómo puedo poner excusas? ¡No concuerda con mi personalidad! —Edward también se enderezó y puso su asiento en la posición original. 'Ella comenzó todo esto, ¿por qué debería echarme la culpa?', él pensó.


  —¡Hmmm! ¿Tú? ¿Un ciudadano modelo? Te ves exactamente como uno de esos hombres de negocios que no tienen moral. Si hubieras vivido en la época anterior a la Liberación, probablemente habrías sido un terrateniente abusivo y adulador, que explotaba el dinero que con gran esfuerzo ha ganado la población trabajadora —Rocío lo regañó, levantando las cejas con desprecio.


  —Oye, Coronel Ouyang, ¿te olvidaste de quién eres? Si yo fuera un terrateniente, entonces tú, como mi esposa, habrías sido la dueña —Edward se rió perversamente, ansioso por ver cómo se defendía Rocío.


  —¡Púdrete, no me metas en eso! Incluso si de alguna manera hubiera tenido la desgracia de convertirme en una dueña de tal propiedad, seguiría cumpliendo con mi deber de soldado, y seguiría luchando contra personas aprovechadas y repugnantes como tú hasta el final. —Luego Rocío se puso su gorra militar de una manera elegante e inteligente, burlándose así de Edward.


  Edward estaba perplejo. La mujer sabía cómo detener su arrogante carácter. Siempre había estado orgulloso de su posición poderosa, pero en las palabras de Rocío, sonaba como alguien sin valor alguno.


  —¡Jaja! No estoy asustado. Incluso si me involucraran en una de esas revoluciones, tú tampoco estarías a salvo. ¡Entonces nos convertiríamos en una pareja trágica! —Desesperado, Edward sacudió la cabeza y empezó a reírse. Todos los demás matarían por cualquier tipo de conexión con él. Sin embargo, Rocío lo rechazó de la manera más contundente.


  Entonces ella respondió: —¿Quién querría convertirse en una pareja trágica contigo? Si te llevan a una revolución, yo sería quien te denunciaría. El objetivo es trazar una línea clara entre alguien como yo y una persona tan aprovechada como tú. —Rocío recordó los autos de lujo en el garaje de Edward, y automáticamente encorvó sus labios por resentimiento. Ella ya había tenido suficiente de este hombre. ¿Por qué tuvo que comprar tantos autos de lujo? ¿Los iba a conducir todos a la vez?


  


  


  


  


  


  Capítulo 189


  No los conozco


  —Cariño, vamos, no seas tan cruel. Soy tu esposo. ¿Cómo eres capaz de hacerme eso? —preguntó Edward. Luego abrochó el cinturón de seguridad de Rocío, y besó su frente con suavidad. Entonces se puso el cinturón, le sonrió y lentamente puso en marcha el auto.


  Rocío se ruborizó y pensó: '¿Es realmente necesario decir tantas palabras dulces?'. Él puso a prueba su jocosidad para hacerle pasar un momento divertido. '¿Cómo podría ella no amar a un hombre tan tierno como él?'.


  —Te dije que Marco me llevaría a casa. ¿Por qué viniste? —Finalmente preguntó, era la pregunta por la que Rocío moría por saber. Ella ignoró su tono divertido.


  —¿No dijo alguien que me extrañaba? Vine corriendo para complacerte. ¿No estás conmovida? —Edward la miró por el rabillo del ojo mientras se aferraba al volante. Su rostro ceñudo denotaba una extraña jocosidad. Lucía encantador y malicioso a la vez.


  —Sí lo estoy, estoy tan emocionada que me estoy sacrificando ante el peligro, como un cordero a punto de caer directo a la boca de un lobo. —Aunque Rocío estaba feliz por dentro, actuaba indiferente.


  —Espera un momento. Cariño, ¿no dijiste que eras un cachorrito? ¿Cómo te convertiste de repente en un manso cordero? —Edward era mucho más sofisticado y parecía que tenía una respuesta preparada a cada una de sus preguntas. Rocío estaba molesta.


  —¿Estás manejando el maldito auto o me estás corrigiendo? —Rocío maldecía cada vez que se enfurecía. '¿Por qué este hombre tiene que tomarse todo tan en serio? ¿No puede simplemente seguirme el juego?', ella pensó.


  —Bien. En serio ahora, ¿vas a ver a los Ouyang esta noche? —Edward preguntó dubitativo y escudriñó su rostro. Esta era la primera vez que él mencionaba a su familia.


  Al escuchar su pregunta, Rocío se quedó aturdida por un segundo. ¿Su familia tenía algo que ver con ella todavía? ¡No! Después de tantos años ella había aceptado el hecho de que ya no era un miembro de la familia, aunque todavía le hería pensar en ello.


  —¿Qué Ouyang? No los conozco, y por favor no los menciones más. No tengo nada que ver con ellos. —La cara de Rocío se ensombreció de repente. Ella no se explicaba las razones por las que Edward había sacado el tema. Ya no pertenecía a la familia desde el momento en que la habían echado de la casa.


  Edward se quedó estupefacto ante su respuesta. Él sospechaba que ella no se llevaba bien con su familia, pero no esperaba que reaccionara de esa forma. Sintió su melancolía. No supo qué decir.


  Después de un breve silencio, Edward no resistió y preguntó de nuevo: —Al menos, ¿puedes decirme por qué? —El tema lo desconcertaba desde hacía mucho tiempo.


  —¿Puedo decir que no? Tú serás el primero en saberlo, algún día, cuando yo esté preparada —dijo Rocío. Su corazón estaba triste. Vieron pasar los álamos blancos a través de la ventana. Ella los miró absorta en sus pensamientos.


  ¿Su hogar? Para ella había sido el lugar más cálido del mundo mientras su madre estuvo viva, pero desde su muerte todo había cambiado, gradualmente aquel lugar se había convertido en un infierno para su vida. Sin embargo, ella había elegido quedarse, no por el resto de su familia, sino porque estando allí podía atesorar los hermosos recuerdos que había tenido con su madre.


  Pero al final, había abandonado resueltamente a la familia, solo por una frase de él. Ella renunció a las cosas más queridas y apreciadas para hacerse fuerte.


  ¿Se había arrepentido alguna vez de esto? Sí, se había arrepentido. Mientras ella se estaba sacrificando, a él no le importaba en lo absoluto; mientras estaba de rodillas en la cama de su hijo enfermo, él salía con otras mujeres; mientras ella lo extrañaba, él ni siquiera recordaba que existía. El remordimiento la devoraba.


  Pero sabía que no había marcha atrás después de eso. Para los otros miembros de su familia, quizá, ella ya no existía. Estaba agradecida de que, aunque había sido maltratada por algunas personas, era la única hija biológica de la Familia Ouyang. Esa había sido la razón por la que había podido acercarse a Edward.


  Sin embargo, en aquel entonces él no la amaba. Incluso la odiaba, porque pensaba que había estado tramando la manera de acercarse a él. De hecho, se había casado con él por algún motivo: 'encontrar un puerto donde su corazón pudiera anclar, un corazón que lo amara profundamente'.


  Las palabras que él le dijo esa mañana la habían lastimado más que cuando tuvo que dejar a su propia familia. Para ese entonces, no tenía otra alternativa, así que tuvo que aceptar el hecho de que él no la amaba, y que no podía obligarlo a enamorarse de ella. Ella tuvo que dejarlo, y su corazón se rompía cada vez que recordaba su ira hacia ella.


  Edward no continuó con la pregunta. Él la miró de reojo, no sabía qué la había hecho sentir tan triste, o en qué estaba pensando Rocío. En ese momento, lucía aún más fría de lo habitual.


  Edward se preocupó de que pudieran regresar al punto inicial. '¿Por qué los Ouyang cambiaron su ánimo tan abruptamente? ¿De qué se había perdido?'.


  Le dolía el corazón mirarla así, y deseaba poder unir todas las piezas sueltas y descubrir de dónde provenía su tristeza.


  El teléfono sonó y el silencio se rompió. Edward frunció el ceño y tomó el teléfono del tablero del auto. Era un número desconocido. Era extraño, porque hasta ese momento nunca había recibido llamadas de números desconocidos. ¿Quién era?


  Rocío se dio la vuelta y preguntó: —¿No responderás? —Ella se molestó porque el tono de la llamada entrante había interrumpido su meditación.


  —Um, sí, de inmediato. —Edward pensó en colgar, pero temió que pudiera producirse un malentendido, y que Rocío pudiese pensar que le estaba ocultando algo.


  


  


  


  


  


  Capítulo 190


  ¿Te importan ellas?


  Edward dudó por un momento, pero respondió a la llamada con el ceño fruncido. Incluso estaba un poco irritado.


  —¡Hola! ¿Quién habla? —preguntó. Siempre hablaba de manera contundente, y su tono de voz podía sonar desagradable y áspero.


  —Edward, soy yo, Clara. La fiesta está a punto de comenzar, te llamé para preguntarte cuándo vendrás —Clara contuvo el aliento e intercambió miradas con Yasmina, que estaba de pie junto a ella.


  —¡Oh! Señorita Ouyang, lo siento, pero estoy ocupado con otros asuntos en casa. Me temo que no podré asistir a su fiesta. Lamento haberla decepcionado —Edward miró a Rocío un poco preocupado. Ella dejó de mirar por la ventana y puso su atención en Edward cuando lo escuchó decir "Señorita Ouyang. —Miró con curiosidad su rostro y trató de encontrar algún tipo de pista.


  —¡Oh! ¡Es una lástima! Pero, ¿no tienes aunque sea un poco de tiempo? Mis padres y yo esperábamos que vinieras —dijo Clara con una mirada abatida. Ni siquiera todo el maquillaje que tenía en la cara podía disimular su repentina tristeza.


  —Lo siento, y por favor transmita mi más profunda disculpa a sus padres, pero prometo visitarlos otro día. —Aunque no sabía lo que había ocurrido entre Clara y Rocío, ellas seguían siendo familia y por eso la trataba de forma cortés.


  —Bueno. Está bien entonces —respondió Clara. Se le enfurecieron los ojos y pensó: '¿algunos asuntos en casa? Seguro que Rocío fue la que arruinó mi plan. ¡Esa maldita mujer! Me abofeteó la última vez, pero aún no he tenido la oportunidad de vengarme. No esperaba que me ofendiera tan pronto. Esperemos y veamos cuánto tiempo puede seguir tan tranquila. Ahora que Edward tiene un hijo extramatrimonial, y lo que es mejor aún, es Paula la que está embaraza de él. ¿Realmente cree que será la esposa de Edward para siempre?', pensó Clara.


  Tan pronto como colgó el teléfono, Yasmina le preguntó con entusiasmo: —¿Qué está pasando? ¿Qué dijo Edward? —Esta mujer era una interesada y tenía una apariencia cruel.


  —Dijo que no vendrá porque tiene algunos asuntos que resolver en su casa. Mamá, no me importa lo que pase, tú y papá deben ayudarme sea como sea, ¡estoy decidida a casarme con Edward! —rogó Clara mientras sacudía el brazo de su madre, y cuanto Edward más la rechazaba, más sentía que debía atraparlo.


  Yasmina dijo: —Está bien, te ayudaré. Todo fue culpa de la madre de Edward que eligió a Rocío para que sea su nuera hace unos años, si no hubiera sucedido ese error, nunca se hubiese casado con ella. Ahora que su madre ya no está, sin duda desarrollaré un buen plan y te ayudaré. —Tenía el rostro cubierto de un maquillaje fuerte y se retorcía mientras hablaba, mostrando el mayor grado de vulgaridad y fealdad del mundo.


  —¡Gracias, mamá! ¡Sé que eres la mejor del mundo! —dijo Clara mientras la abrazaba. Madre e hija estaban entusiasmadas con la hermosa esperanza que tenían en mente, y no tuvieron el menor grado de vergüenza por intentar robarle el marido a otra mujer.


  Al principio, Rocío estaba muy confundida cuando escuchó a Edward decir 'Señorita Ouyang', pero luego se relajó. Todos vivían en la misma ciudad y les sería imposible evitarlos.


  —¿No quieres preguntarme algo sobre la llamada? —preguntó Edward. Pensó que ella lo reprendería, porque se había mostrado reacia a hablar de su familia. En su lugar, sólo parecía estar un poco sorprendida por la llamada, y continuó mirando por la ventana. Ni siquiera lo miró.


  —No, no tengo ninguna pregunta. No soy tan mala como crees, puedo soportar esto. —Rocío no creía ser una persona irrazonable. Aunque al principio no estaba segura de si la mujer que había llamado a Edward era Clara, con sólo mirarlo a los ojos se dio cuenta de que sí.


  —Está bien, está bien, mi esposa es muy buena. Estás a la altura de tu título, como la oficial más joven y capaz de la ciudad S —dijo Edward. No le importaba la ridiculez de su tono, había hecho las bromas a propósito para reducir la tensión que había entre ellos.


  —Por supuesto que lo estoy, soy una coronel. Si no fuese capaz de soportar todo esto, ¿cómo hubiese aceptado casarme contigo? —dijo Rocío. Sabía que Edward la molestaba sólo para distraerla. No quería dejar que otras personas arruinaran su buen humor, así que siguió con lo suyo.


  —¿Acaso me estás provocando? —preguntó Edward con el ceño fruncido y desaprobó lo que ella dijo. Le hizo sentir que ella lo estaba usando sólo para desafiar a los demás.


  —Sí. Estás rodeado de muchas mujeres, ¿no es eso definitivamente una provocación? —Era la primera vez que Rocío mencionaba a las mujeres que lo rodeaban. Las mujeres a las que se refería incluían a las que él había tenido en el pasado y a las que tendría en el futuro. Rocío sintió que era muy difícil leer la mente de Edward, y realmente no sabía qué haría a continuación.


  —¿Te importan ellas? —preguntó. Edward giró la cabeza hacia Rocío y la miró. No sabía cómo justificarse a sí mismo por su decadente estilo de vida en el pasado, porque incluso había olvidado que era un hombre casado en ese momento.


  —Si digo que no me importan, ¿me creerías? —dijo Rocío con burla. En realidad, no sólo le importaba, sino que también estaba muy celosa y no podía soportar la idea de que la mujer que esté junto a su marido y entre sus brazos no fuese ella. Si hubiera renunciado a todo el amor que sentía por él, no le importaría lo que hizo con otras mujeres, pero el caso era lo contrario y ella lo quería mucho. La verdad era que, después de quitarse su majestuoso uniforme, no era más que otra mujer común y corriente.


  —Sí, te creería —Edward también se burló. 'Parece que ella no me quiere, o de lo contrario le habría importado mis asuntos pasados. ¿Estoy condenado a no importarle y a esperar en agonía?', pensó Edward.


  Rocío también estaba muy sorprendida por la respuesta de Edward. '¿Qué quiso decir con eso? ¿Realmente cree que no me importa?', pensó Rocío.


  La conversación había entrado en un estancamiento verbal. Pensaron de manera opuesta y creyeron adivinar cuánto le importaban al otro. Sin embargo, se mostraron reacios a revelar sus verdaderos sentimientos.


  El aspecto exorbitante del coche le agregó color a la bulliciosa ciudad, y la hizo lucir más elegante y sofisticada. El resplandor del atardecer cayó sobre el coche y reflejó una luz radiante. El momento dulce y gentil se había convertido en algo incómodo, y ahora sólo había silencio entre ellos.


  Mientras tanto, en la casa de Edward, el lugar se había invadido con la emoción de Julio por la llegada de Marco. En la base militar, Marco era el que más se había preocupado por él, además de su madre. Julio era sólo un niño, y su mente era muy simple, y por eso a menudo se acercaba a las personas que eran amables con él. Él y Marco eran amigos.


  Aunque Marco se había preparado para ver la grandeza del lugar, cuando vio el vasto terreno ocupado por la casa de Edward, todavía estaba abrumado, y sin mencionar su expresión en la cara cuando vio que el garaje estaba lleno de vehículos famosos de lujo de todo el mundo. ¡Estaba asombrado por todo!


  


  


  


  


  


  Capítulo 191


  Una cucaracha indestructible


  Julio sonrió encantado y dijo: —Tío Marco, ¿por qué tardaste tanto en venir a visitarme? —Siempre se ponía contento al ver a Marco vestido con el uniforme color verde oliva. Comenzó a extrañar los días en los que había estado junto a los soldados en la base militar. No sabía si el Comandante le había asignado demasiado trabajo a su madre ahora que él ya no estaba allí, pero estaba seguro de que ella podía estar a la altura de cualquier circunstancia. También se preguntaba si el teniente Coronel Hank seguía molestando todo el tiempo a su madre.


  —Entrené con tu mamá. Y poco después de regresar de nuestro entrenamiento, comenzamos a ocuparnos de nuevo de los ejercicios militares. ¿No te diste cuenta cuenta de que tu madre estuvo muy ocupada durante estos últimos días? De todos modos, lo peor fue que Hank le retó a tu madre para que luchara contra él, aunque sabía que ya estaba herida. ¡Me asusté terriblemente! —Mientras hablaba, Marco miraba a todo su alrededor en la sala de estar, y aunque Rocío ya le había pedido que se sintiera como en casa, todavía sentía que todo lo que había ahí era demasiado lujoso para él. Fingía estar tranquilo y relajado porque, gracias a Rocío y los largos períodos de tiempo que había pasado con ella, logró aprender algo de indiferencia respecto de todo lo relacionado con ella.


  —¿Qué? ¿Esa serpiente venenosa volvió a aprovecharse de mamá? ¿Ella está bien? —Julio se molestó cuando escuchó eso. A pesar de que la herida no era tan profunda, los puntos aún podrían haberse abierto.


  —Emm... La herida volvió a abrirse y tu madre fue a la enfermería para que la volvieran a coser... —Marco todavía se asustaba al pensar en lo sucedido. El procedimiento consistía en sacar los puntos anteriores, reducir la inflamación y desinfectarla nuevamente, lo que parecía ser muy doloroso. Todo lo que le había sudado la cara a Rocío había sido suficiente prueba de ello.


  —¡Maldita sea! ¿Por qué ese hombre es tan obstinado? ¿Qué hay del tío Kevin? ¿Él no ayudó a mediar? —Julio conocía muy bien a su mamá. Ella nunca se echaba atrás cuando la gente la desafiaba, siempre aceptaba el desafío con orgullo.


  —Kevin no lo supo hasta que terminaron el combate —respondió Marco. Nunca había tratado a Julio como a un chico común porque su capacidad de razonamiento era incluso mejor que la suya. Por eso Rocío siempre le contaba todo.


  —¿Y? ¿Qué pasó? ¿Mi mamá venció a Hank? —Julio era muy consciente del poder del teniente Coronel Hank, pero sólo tuvo las agallas de enfrentar a su madre debido a sus fuertes conexiones y respaldos.


  —¡Sí! ¡Tu madre ganó todas las rondas! Hank se lo buscó, pidió torturas y humillaciones para sí mismo. Por qué si no, entonces, ¿cómo se habría atrevido a desafiar a tu madre una y otra vez, solo para salir perdido? —Marco no entendió por qué el teniente Coronel Hank hizo esto una y otra vez. Incluso a veces admiraba su fuerte capacidad de recuperación.


  —Es una cucaracha indestructible, vive para recibir palizas de la gente. No puede sobrevivir sin eso —se quejó Julio, furioso del teniente Hank.


  Marco era demasiado inocente para entender lo que Julio quería decir. —¿Por qué? —preguntó.


  —¡Él necesita desahogarse! Las personas de mente corta como él podrían morir de depresión si no consiguen hacerlo. —Julio estaba analizando el extraño comportamiento de Hank como lo haría un adulto, lo que sorprendió a Marco. Rocío y Edward vieron esa extraña escena cuando entraron.


  —¡Mamá! ¡Estás aquí! ¡Déjame ver tu herida! —Julio corrió hacia Rocío en lugar de Edward, con una expresión ceñuda y preocupada en su rostro infantil.


  Edward no dijo nada, pero asintió con la cabeza a Marco, y luego, pensativo, se volvió para mirar a sus dos personas más importantes en el mundo.


  —Mmm... Está bien, ya no me duele —dijo Rocío mientras acariciaba a Julio. Frente a su hijo siempre era agradable, tierna y amorosa, lo opuesto a la indiferente y distante Rocío del trabajo.


  —¡No está bien! Tuviste que coserte de nuevo, ¡y sabías que Hank no es un buen hombre! ¿Por qué aún sabiendo eso peleaste con él? —Marco no lo mencionó, pero Julio sabía que el teniente Coronel Hank no perdería ninguna oportunidad de explotar las debilidades de su madre. No era de extrañar que nunca había sido considerado para la promoción. ¿Cómo podría una base militar confiar en un tipo como él?


  Cuando Edward escuchó esto, tomó el brazo herido de Rocío muy rápido y lo revisó con cuidado. Se le llenó el rostro de remordimientos cuando no vio el vendaje original en la herida, y ahí se dio cuenta de que por eso no había ganado el corazón de Rocío. No le prestaba suficiente atención, y pensó que la conocía, pero en realidad ni siquiera podía notar los detalles que brillaban en la superficie. ¿Cómo podría alguna vez lograr ganar el corazón de Rocío?


  —¿Qué pasó? ¿Por qué te cosieron de nuevo? ¿Y qué mierda es ese Hank? —preguntó Edward. Parecía estar triste, no sólo por fuera, sino también por dentro, su corazón estaba lleno de una melancolía sin fin cuando escuchó que ella había sufrido una vez más.


  —Estoy bien, simplemente no tuve cuidado con la herida. ¡El teniente Hank no es una mierda, es una persona! —Rocío no quería ver la mirada malhumorada de Edward porque de alguna manera la hacía sentir triste, así que hizo una broma para cortar la tensión. Marco se sorprendió con su broma y pensó: '¿Es ella realmente nuestra Coronel?'. Nunca había visto el lado travieso de Rocío en el ejército, hasta ahora.


  —Puff... Mamá, a juzgar por lo que te hizo y la reacción de papá, no lo creo. Creo que la definición de papá es más apropiada. —Había dos razones para explicar por qué un soldado ya no podía ascender en el ejército. La primera era porque había alcanzado la cima, y la segunda era porque no estaba a la altura de ese nombre. El teniente coronel Hank no pudo ser ascendido debido a la segunda razón, obviamente.


  —Julio, ¡no desacredites a la gente! Después de todo, es mucho mayor que tú. ¡Deberías respetarlo! —dijo Rocío con una expresión fría. No importaba lo que el teniente Coronel Hank le había hecho, ella no quería que afectara a Julio y provocara el rencor en su interior, porque esto no le hará ningún bien para su crecimiento.


  


  


  


  


  


  Capítulo 192


  La ira de la Coronel Ouyang


  Edward miró a su esposa con curiosidad porque no sabía cómo era realmente su verdadero carácter, ¿acaso era demasiado amable, quizás demasiado racional o alguien que rara vez perdía los estribos en cada situación? Ser amable era bueno, pero a veces también podía causarte problemas, porque los demás sabrían que eres una persona blanda y comenzarían a molestarte.


  —¡Está bien! Lo entiendo mamá y lo siento mucho, por favor, perdóname —se disculpó Julio en voz baja. En cuanto se dio cuenta del enojo de su madre, él se apresuró a decir que lo sentía, de lo contrario, como su castigo lo esperarían unas cuantas flexiones.


  —Julio, eres un chico y deberías tener una mentalidad más amplia, no debes ser rencoroso con los demás sólo por algo que hicieron, o de otra forma, eres tan malo como los que te han lastimado —Rocío comenzó a moderar su tono, pero aún era lo suficientemente duro como para demostrarle a Julio que había cometido un error.


  —Está bien, está bien, ¡basta! Es la primera vez que Marco viene a visitarnos y estoy seguro de que no está aquí por tus críticas, así que mejor vámonos, para que Julio y él puedan divertirse un poco —dijo Edward. Julio miró a su padre con ojitos de tristeza, era una pista para pedirle a Edward que lo sacara de problemas, pero este no estaba seguro de si sus palabras funcionarían o no, Rocío parecía estar de muy mal humor.


  Ella frunció el ceño y dejó de centrarse en Julio, luego se dio la vuelta y miró penetrantemente a Marco, porque estaba segura de que él le había contado a su hijo todo lo que había sucedido en la base militar, de otra forma Julio no habría sabido tantos detalles.


  Marco retrocedió unos pasos, sorprendido por la mirada de enojo que Rocío proyectó en él, cada vez que lo miraba así, significaba que ella estaba realmente enfurecida con él y que sería severamente castigado durante su entrenamiento. '¡Julio, me estás metiendo en un problema!', dijo Marco para sí mismo, no era la primera vez que Rocío lo atrapaba con las manos en la masa.


  Ella lo miró de reojo y le dijo: —¡Marco, nunca me imaginé que fueras tan chismoso! Has estado en mi casa por tan poco tiempo y ya has estado hablando de mí a mis espaldas, me pregunto de quién eres el oficial acompañante, ¿mío o de Julio?


  —¡Mamá! Por favor, no te enojes con él, no me dijo nada, le rogué yo —Julio sabía que él también estaba en problemas, pero todavía quería defender a Marco.


  —No te preocupes, ambos recibirán su castigo, ¡ahora escúchame! ¡Atención! Marco, 100 flexiones para ti y Julio 50. Ahora, vayan al jardín y no hay cena antes de que terminen sus ejercicios —ordenó Rocío, con el rostro endurecido como una roca.


  Ella tuvo que castigarlos para hacerles saber que lo que habían hecho estaba mal, Edward los observó boquiabierto mientras corrían hacia el jardín. '¡Oh Dios! Yo sabía que ella estaba de muy mal humor hoy, lo sabía. Hasta mis palabras fallaron su cometido tratando de contentarla, creo que incluso empeoraron las cosas...', pensó Edward.


  —Bueno... creo que tal vez eres demasiado dura con ellos. Después de todo, es la primera vez que Marco nos visita y tú acabas de darles un castigo físico, ¿crees que eso correcto? —dijo Edward cautelosamente, él sabía cómo era su esposa cuando estaba enojada.


  —¿No estás de acuerdo en cómo trato con este tema de los chismes? Entonces tal vez debí castigarte a ti primero —parecía extraño que un comentario tan cortante pudiera salir de la boca de Rocío. En realidad, ella se había puesto muy nerviosa desde que escuchó el apellido Ouyang, estaba preocupada de que algo malo iba a suceder, luego surgieron los chismes y su mal humor se agravó aún más, entonces se desquitó con los pobres de Julio y Marco.


  Edward se tocó la punta de la nariz y se dio cuenta de que su esposa era cruel cuando estaba furiosa, pensó que lo mejor sería salir de allí rápidamente. Subir las escaleras para tomar una ducha parecía ser una buena manera de escapar, de lo contrario, él se convertiría en su próximo objetivo.


  —Estoy bastante satisfecho con mi figura y no creo que deba hacer ejercicio. Ustedes sigan sin mí, me voy a bañar —Edward miró a los dos chicos en el jardín y luego corrió escaleras arriba, no estaba interesado en ningún tipo de ejercicio, a menos que se hiciera en la cama.


  '¡Oh! Si Rocío supiera en qué estoy pensando, me castigaría tan fuerte como lo hizo con Julio y Marco... ¡Pff, qué bueno que me escapé rápido!', dijo Edward para sí mismo.


  Mirando alrededor de la sala vacía, Rocío se calmó y usó sus dedos para masajear su palpitante sien, luego subió las escaleras siguiendo a su esposo y enseguida volvió a fruncir el ceño después de entrar en el dormitorio. Había ropa sucia esparcida por todo el suelo, ella suspiró porque no tenía más remedio que recoger las prendas una por una, Rocío olvidó decirle a su esposo, quien había nacido en cuna de oro, que la ropa sucia siempre se debía poner en el cesto, porque parecía que ella tenía que hacerse cargo de su desorden.


  Edward estaba tomando una ducha fría, se mantenía quieto bajo el agua corriente con una de sus palmas contra la pared, su mente estaba agitada, porque muchas cosas lo preocupaban: el negocio de su compañía, el repentino embarazo de Paula y las rarezas de la familia Ouyang, parecía que estaba atrapado en un torbellino de problemas.


  Después Edward se limpió el agua de la cara y cerró la regadera, luego se puso una bata blanca, pero cuando salió del baño, se sorprendió un poco al encontrarse con su esposa, no esperaba que lo siguiera, porque generalmente durante el día ella prefería quedarse en la sala de estar.


  Rocío arrugó las cejas cuando vio que el cabello mojado de su marido goteaba agua en el suelo, pero no dijo nada al respecto y en lugar de eso entró al baño, confundiéndolo aún más. '¿Me está ignorando a propósito para intentar decirme que está enojada?', se preguntó Edward a sí mismo.


  —Ven aquí y siéntate —Rocío tomó una toalla de baño y señaló una silla indicándole que se sentara, Edward no sabía qué hacer... a pesar de que no sabía a qué se refería, hizo lo que su esposa le ordenó.


  Él sabía que Rocío estaba de muy mal humor y pensó que por el momento sería mejor no hacer nada en contra de sus deseos, pero cuando la suave toalla tocó su piel, Edward finalmente supo lo que su esposa estaba tratando de hacer todo el tiempo.


  Se sintió aliviado cuando sintió sus cálidos dedos recorriendo su húmedo cabello, Edward sonrió porque sabía que Rocío realmente se preocupaba por él, ella secó lentamente su pelo brillante, su esposo era deseado por muchas mujeres porque era muy guapo.


  De pronto, Rocío dijo: —No dejes tu ropa sucia en el suelo a partir de ahora, ¿de acuerdo? Me enfadaré contigo si eso vuelve a suceder. —Era fácil secarle el pelo porque lo llevaba corto, Edward generalmente no se molestaba en secarlo y en cambio caminaba empapado alrededor de la habitación, goteando agua por todas partes.


  


  


  


  


  


  Capítulo 193


  Se siente bien tenerte a mi lado


  —Cariño, ¡me estás seduciendo! —Edward se dio vuelta y la abrazó. Sudaba gotas de agua en su cuerpo desnudo. Lucía excitado y fascinante.


  —¿Y qué si lo hago? Está funcionando, ¿o no? —aunque ya lo había visto en otras ocasiones, se sonrojó al ver su pecho desnudo—. Si mi querida esposa lo pide, considéralo un hecho —entonces la molestó Edward deliberadamente. Ella se sonrojó aún más. Cada vez que se intimaban, se sonrojaba.


  —Edward, se siente bien tenerte a mi lado —dijo Rocío con voz apenas audible. Estaba demasiado avergonzada para mirarlo a los ojos, así que enterró la cara en sus brazos y se sumergió en el aroma de jazmín en su cuerpo.


  Edward no la escuchó. La abrazó con la barbilla apoyada en la cabeza. La disfrutó y la amó aún más.


  Llegó la noche y tuvieron una buena cena. Como séquito de Rocío, Marco se quedó a pasar la noche. Ya había empacado las cosas necesarias a sugerencia de Rocío, de modo que traía consigo un cepillo de dientes, un cuchillo de afeitar, etc., y durmió en la habitación de huéspedes.


  A Julio le encantó que se quedara porque tendría un compañero de juegos. Se divirtió esa noche, a diferencia de Natalia, quien tenía más bien un asunto importante que considerar en ese momento. Aunque la propuesta que le había hecho no le parecía tan absurda, seguía dándole vueltas al asunto en su cabeza.


  Suspiró al pensar en la cita del día siguiente. La propuesta de Kevin era tentadora, pero no estaba segura de querer casarse con un extraño.


  No sabía nada de él ni de su familia, ni siquiera sabía su edad, ¿qué le gustaba? Pero por otro lado, se sentía atraída por la libertad personal que él le había prometido. Sería libre de hacer lo que quisiera. '¡Maldita sea! ¿Qué debería hacer? ¡Con lo que sea que elija, habrá inconvenientes!', volvió a mirar la nota que Kevin le había dejado esa noche, pero cuanto más la miraba, más dudaba. Se recostó en la cama a la espera de obtener alguna respuesta. Luego, exhaló muy profundo, se puso de pie y comenzó a caminar. Pero se topó con alguien en la puerta.


  —¿Por qué estás tan apurada? —Samuel la abrazó y le preguntó fríamente.


  —Oh, hermano, ¿por qué estás abajo? —Natalia hizo una mueca graciosa y lo abrazó, se sentía cálida y segura en sus brazos.


  —¿Cuándo vas a volver a Francia para terminar los estudios? —Samuel dijo eso sin soltarla. Ella siempre actuaba como una niña mimada delante de él. Estaba acostumbrado a ello.


  —Hermano, no quiero volver allí. Quiero quedarme y ayudarte con los preparativos de tu boda. —En realidad, ya no le faltaba mucho para graduarse, estaba en una pasantía. Tenía que enviar un correo electrónico a su instructor con los borradores de sus diseños de forma regular. Pero no se lo contó a su hermano porque le preocupaba que le prohibieran salir y divertirse.


  —Será mejor que primero vayas a Francia. A Belén le gusta las cosas simples, por lo que la ceremonia no será algo extravagante. Puedes irte tranquila —dijo Samuel mientras le acariciaba el cabello con suavidad.


  Había pensado que una mujer arrogante como Belén habría preferido una boda especial. No entendía por qué había elegido una ceremonia tan simple. ¿Habrá sido por él? ¿O porque realmente le gustaban los eventos simples y sencillos?


  —Pero quiero quedarme en la ciudad. Es mucho más divertido. —En Francia había alguien que le había roto el corazón, aunque no estaba segura de si realmente era amor. No había pensado en él ni una vez desde que llegó a casa. Dudaba que alguna vez lo hubiese recordado si Samuel no hubiese mencionado a Francia.


  —No depende de ti. Tengo que enviarte lejos antes de que te metas en serios problemas. —Samuel la conocía demasiado bien como para dejar que se saliera con la suya. Sólo porque tanta gente la amaba en su familia, ella pensaba que podía hacer lo que quisiera. Alguien se haría cargo de sus desastres, sin importar cuán grande fueran.


  —Hermano, no me envíes lejos. Prometo que me comportaré y no me meteré en problemas —suplicó Natalia con los brazos alrededor de su cuello.


  —La decisión ya está tomada —dijo Samuel con firmeza. Esta vez ella había cometido un error con Belén y con él, ¿y si hubiese sido con otra persona? ¿Lo dejaría pasar tan fácilmente?


  —¡Si sigues presionándome, buscaré a alguien y me casaré mañana! —gritó Natalia.


  —¿De verdad? Hazlo si puedes —se rió Samuel, quien pensó que estaba bromeando. —Esperaré y veré cómo encontrarás a un hombre para casarte durante la noche.


  —Hermano, ¡recuerda lo que acabas de decir! Prométeme que no me enviarás a Francia si me caso mañana —Natalia acababa de decidir que se casaría con Kevin. Samuel no le dejaba otra opción. ¡Casarse con un extraño no podría ser tan terrible! Tal vez hasta sea emocionante. Después de todo, es un joven y apuesto militar.


  —Una trato es un trato. Pero si haces trampa, el trato se termina —sonrió Samuel. Evidentemente, no creía que ella pudiera casarse al día siguiente.


  Y nunca se imaginaría que fueron sus palabras las que ayudaron a Natalia a decidirse. ¿Cómo reaccionaría cuando se enterara? ¡Sería interesante descubrirlo!


  


  


  


  


  


  Capítulo 194


  Tienes la edad de mi tío


  Kevin estaba muy bien vestido, llevaba un uniforme militar completo con insignias y medallas de todos los tamaños. Era el tipo de uniforme que usualmente se llevaba en ceremonias, recepciones oficiales y otras ocasiones especiales. Salió de la base militar a primera hora. Había dejado todo listo el día anterior. Lo único que podía hacer ahora era esperar a que Natalia le informara su decisión. Respiró hondo y la esperó expectante.


  Pensó: 'Sé que todo está yendo demasiado rápido. Sólo sabemos nuestros nombres. No nos conocemos bien ni nos hemos presentado a nuestra familia. ¿Será la indicada para mí? ¿Seré yo el indicado para ella? Pero, ¿a quién le importa? El destino lo sabrá'.


  Todavía era temprano cuando llegó a la Oficina de Asuntos Civiles. Había varias parejas en la cola delante de él. Y como esperaba, ni rastros de Natalia. Así que no pudo evitar volver a pensar: 'No sé si vendrá o no. Pero le prometí que la esperaría todo el día. Y pienso cumplir la promesa'.


  La gente llegaba a la Oficina de Asuntos Civiles en pareja, pero él estaba solo. Lo miraban con curiosidad, pero a él no le importaba. Intentó ignorar todas las miradas inquisitivas, miró un punto en la pared y se perdió en sus pensamientos.


  El tiempo se estaba acabando. Dejó que otras parejas se adelantaran a él y les devolvió la sonrisa cuando expresaron su gratitud. Se quedó mirando la entrada, como si esperara a que apareciera Natalia.


  Ella se quedó dormida y olvidó por completo lo que debía hacer esa mañana. Se tomó su tiempo para lavarse los dientes, ducharse y desayunar. Después de eso, se recostó y comenzó a navegar por internet. Tenía varias pestañas abiertas, incluidas las últimas actualizaciones de moda y los desfiles a los que le interesaría ir. Entonces, vio un vestido de boda y de repente se acordó de algo. ¡Eran casi las 2 de la tarde! Asustada, se levantó de un salto y se cambió muy rápido. Bajó las escaleras corriendo con su documento de identidad y el Libro registrado de residencia permanente que le había robado a su papá la noche anterior.


  Conducía un Porsche y aceleró a toda velocidad. Se sintió ansiosa y pensó: 'Sé que lo prometió, pero, ¿estará esperándome todavía? ¡Ya es muy tarde! Casarse con él es la única forma de evitar ser enviada a París por el señor Frío. Tengo que aprovechar esta oportunidad'.


  Kevin estiró sus doloridas piernas y se burló de sí mismo, y pensó: '¡Debe tener muchas dudas! Bueno, si yo fuera ella, no me casaría tan joven. Debo estar loco para pensar que ella sí lo haría. Tal vez tenga demasiada fe en mí mismo. Dios debe haber tomado la decisión final por mí porque desprecia mi amor secreto por Rocío'.


  Después de haberla esperado durante toda la mañana y la mayor parte de la tarde, seguía estando paciente y tranquilo. Pero en lo profundo de su corazón había perdido todas las esperanzas. Sólo esperó allí, en silencio, mientras se deshacía de todas las esperanzas de su mente. ¡Sólo deja que pase lo que tenga que pasar!


  Su concentración se cortó por el chillido de unos neumáticos. Miró a su alrededor y vio un Porsche rojo aparcado junto a su Hummer. Luego, una mujer saltó del auto con tanta prisa que incluso olvidó cerrar la puerta con llave.


  Cuando la reconoció, sonrió con sinceridad y pensó: 'Ahí está. Es un poco tarde, pero vino. Eso es todo lo que importa'.


  Natalia reconoció a Kevin a primera vista. Nadie más llevaría ese llamativo uniforme militar, y esa delgada figura le pertenecía sólo a él.


  —Lo siento, lo olvidé —se disculpó Natalia. Una de sus virtudes era la honestidad. Decía la verdad la mayoría de las veces. Sin aliento, ahora observaba con cuidado su rostro para evaluar su reacción.


  —Está bien. ¡Entremos! —respondió Kevin. Tomó su mano y entró en la sala en la que nunca había puesto un pie, incluso después de horas de espera.


  Los siguientes procedimientos fueron simples: tomar una foto, leer los votos y obtener un certificado de matrimonio con un sello oficial. Natalia hizo todo sin ninguna duda. Se detuvo un momento cuando recibió el certificado de matrimonio rojo.


  Pensó: 'A partir de este momento, estoy casada. Y ahora él es mi familia. Hace un momento apenas nos conocíamos, y ahora somos pareja. Qué increíble es cambiar tu identidad y tu vida en tan poco tiempo'.


  Mientras tanto, Kevin estaba feliz y aliviado cuando tuvo el certificado de matrimonio. Y por dentro se dijo: 'Nunca pensé que esta hermosa y encantadora dama acepataría casarse conmigo.


  Ahora es mi esposa y la cuidaré de ahora en adelante. Mi amor por Rocío es pasado. Debe serlo. De hecho, muchas veces necesitamos aprender a soltar a alguien por nuestro propio bien. Saber que Rocío está feliz con su familia es suficiente para mí'.


  —Natalia, ¿está todo bien? —preguntó Kevin. Se divirtió al ver su expresión. Le acarició la cara bonita y le apartó el pelo.


  —¡Oh! Kevin, ¡eres viejo! Tienes la edad de mi tío —dijo Natalia. Frunció el ceño y pensó: 'La diferencia en nuestras edades podría ser un problema. Podríamos no tener nada en común: opiniones, gustos musicales, nada. No había pensado en eso antes...'.


  —No soy viejo. Sólo mira mi cara hermosa. ¿Alguna vez la viste en un hombre de mediana edad? —preguntó Kevin. Se estaba volviendo loco y pensó: 'Soy un hombre soltero y rico, y sólo soy diez años mayor que ella. ¿Sólo le importa mi edad? ¿Por qué está tan preocupada? ¿Soy tan viejo?'.


  —¡Bien! Déjame revisar. Tienes una cara bonita y un buen cuerpo. Pero estoy preocupada. Espero que no seas sólo una cara bonita e inútil en todos los demás sentidos, ¿verdad? —preguntó Natalia. No se dio cuenta de que su comentario hizo volar la imaginación de Kevin.


  


  


  


  


  


  Capítulo 195


  No estoy interesada en ser una viuda


  —¿Inútil? Eso no es lo que dijiste la noche que nos conocimos, según recuerdo, era bastante bueno en eso —Kevin dijo con una sonrisa torcida, mirando a Natalia juguetonamente. Ella se quedó estupefacta por sus palabras, él era un demonio con traje, no podía ser más desvergonzado, ¿o sí?


  —Qu... quiero irme a casa, ahora —Natalia podía sentir sus mejillas ardiendo de vergüenza, si ella fuera un avestruz, ya hubiera enterrado su cabeza en la arena, ¿por qué los hombres de hoy en día eran tan malos?


  —Vamos a almorzar primero, estoy hambriento y también tenemos que hablar ¿no te parece? —Kevin arrugó el entrecejo, temía que la echaría de menos, así que se quedó donde prometió que estaría, esperando. Incluso durante la hora del almuerzo, él se sentó en su auto, vigilando si ella se aparecía por ahí.


  —¿Qué? ¿Todavía no has almorzado? —Natalia lo miró sintiéndose mal, todo había sido su culpa, ¡pero ella realmente no quiso decir eso!


  —Está bien, todavía podemos comer algo ahora, vámonos —Kevin se acercó a ella y sostuvo su suave y esbelta mano, tan naturalmente como si lo hubiera hecho mil veces antes.


  Las manos de él eran grandes y anchas, el corazón de Natalia latió a mil por hora. Era la segunda vez que Kevin la tomaba de la mano y la sensación era tan extraña que ella no podía expresarlo con palabras, su corazón se calentó por la sensación.


  Kevin echó un ojo al deslumbrante Porsche de Natalia, algo que evidenciaba que ella era de una familia adinerada. De repente, sintió curiosidad por las malas rachas del futuro, ¿qué tipo de problemas podrían surgir? ¿Acaso él estaría bien equipado para afrontar un mar de problemas?


  Después, condujeron por separado al restaurante Mochan, Kevin había reservado una habitación privada donde podrían tener una buena conversación, la suite era elegante y cálida, como para reflejar su estado de ánimo actual.


  Era mucho antes de la hora de la cena cuando llegaron, sólo había pocas personas que cenaban allí en ese momento, su pedido fue servido rápidamente y la comida se veía deliciosa.


  Los modales de Kevin sobre la mesa eran impecables, nacido en una familia de élite, fue criado con todas las formas de cortesía y aunque tenía hambre, sus movimientos fueron agraciados y elegantes durante toda la comida. Él podría ser un soldado, pero sabía reconocer los diferentes tipos de cuchillos y tenedores, así como los palillos y tazones.


  —Oye, no me mires como si tuviera malos modales en la mesa —dijo Kevin, ya que Natalia se sentó frente a él y no le había quitado la mirada de encima desde que empezó a comer. Era guapo, pero sabía que esa no era la razón por la que ella no dejaba de mirarlo, no era tan cautivador como Edward, quien incluso podía quitarle el aliento a un hombre.


  —Yo... estaba pensando, ¿cómo debería llamarte, Sr. Kevin o simplemente Kevin? —Natalia estaba lidiando con esta importante pregunta, definitivamente no era la gracia del hombre lo que la estaba distrayendo.


  —¿Crees que alguien llamaría 'señor' a su marido? —Kevin puso los ojos en blanco ante Natalia, casi sin palabras, ¿qué era lo que había en su pequeño y loco cerebrito?


  La boca de Natalia se arrugó cuando escuchó la palabra "marido.


  —Kevin, ¿debo vivir contigo en la base militar? —Natalia siguió su sugerencia y lo llamó por su nombre, aunque era algo extraño ya que este era mucho mayor que ella.


  —No, tengo un apartamento dúplex en el centro. Lo amueblaré, podemos vivir allí —Kevin compró el departamento dos años antes, la decoración era sencilla, pero cálida, a ella le encantaría.


  —¿Qué? ¿Un apartamento dúplex? ¿Acaso los soldados ganan tanto dinero? O tú... ¿te dejas sobornar? —Natalia lo miró sorprendida. ¡No podía creer que estaba casada con un soldado corrupto! ¡Mierda! Si él iba a la cárcel por esto, ¿qué haría ella entonces?


  —No seas tonta, me gano la vida honestamente y nunca acepto sobornos —dijo Kevin. El rostro de la chica delataba todos sus pensamientos, después de todo, ella era sólo una niña boba e inocente.


  —¡Oh! Entonces debes tener un salario muy alto, ¿cierto? —Los precios de una casa en la ciudad eran demasiado altos, un apartamento dúplex en el centro de la ciudad costaría aproximadamente dos millones de dólares. Por supuesto que Edward, el astuto hombre de negocios, estaba detrás de todo esto, FX International Group había invertido dinero en casi la mitad de los inmuebles.


  —No me pagan mucho, tendrás mis tarjetas bancarias más adelante y podrás notarlo, si tengo dinero es porque hice una fortuna al invertir en el bar de mi amigo y así compré la casa, el bar es al que fuiste la última vez —Kevin hizo una pausa y le lanzó a Natalia una mirada juguetona. En aquel club fue donde empezó toda la historia, comenzó como una aventura pero los llevó al matrimonio.


  —¿Qué? ¿Así que eres socio de las acciones de ese bar? —preguntó ella. ¡Ese club era increíblemente lujoso y opulento! Era un lugar en el que uno elevaría al máximo todas sus tarjetas de crédito.


  —¡Sí! Pero solo he puesto el dinero, no me meto en las gestiones ni las operaciones, los soldados no pueden dirigir negocios, eso va contra las reglas —Kevin fue completamente franco con Natalia sobre su vida, ella era su esposa ahora y él no le ocultaría nada.


  —Mmmm... ¿Y crees que existirían problemas si se enteran de tu inversión? ¿Como suspensiones o investigaciones? —Natalia se detuvo preocupada, mordiéndose el labio, invertir todavía se contaba como un negocio, ¿verdad?


  —Bueno, ya estás preocupada por mí —Kevin se burló de ella, sonriendo.


  —No estoy interesada en ser una viuda —Natalia frunció los labios, sugiriendo que ella tomaba en serio este asunto.


  —No te preocupes, no vas a ser viuda, ¿cómo podría dejar a mi recién esposa? —él se recostó en su silla, mirándola juguetonamente.


  —Me alegra que mi ignorancia te haya divertido —Natalia era tan astuta que no tardó mucho en darse cuenta de que él se estaba burlando de ella.


  Kevin solo se rió y no dijo nada, tenía sentimientos encontrados por ella y no estaba seguro de cómo comportarse estando a su lado. No se trataba de la diferencia de edad, era más una cuestión de personalidad, ¿cómo reaccionaría ella a esto o aquello? Quería proceder con cuidado hasta que lo supiera.


  —Natalia, cuéntame de tu familia. Quiero que todo esté establecido antes del ejercicio militar —como soldado, a Kevin nunca le gustó huir de los problemas, estaba acostumbrado a hacer las cosas eficazmente, estaba decidido a reunirse con la familia de ella lo antes posible.


  


  


  


  


  


  Capítulo 196


  ¿Qué debemos hacer ahora?


  —¡Ah! Y bien... ¿qué debemos hacer ahora? —Natalia estaba nerviosa. 'Si el Sr. Frío se enterara de que se había casado hoy, ¿qué me pasaría? ¡Probablemente me estrangularía hasta quitarme la vida!', pensó Natalia.


  —Naturalmente debes mudarte a mi departamento primero. Empaca tus cosas esta noche cuando regreses. Yo pasaré por ti. Y acerca de la ceremonia de la boda, no creo que tengamos tiempo para celebrarla en estos momentos. ¿Tienes algún problema con eso? —preguntó Kevin de manera despreocupada levantando las cejas y mirando a su cara confundida. Pensaba que ella era muy caprichosa, y eso le parecía encantador.


  —¿Qué? ¿Quieres que me mude a tu casa? ¡Él me mataría! —dijo Natalia, claramente molesta. Se había estado preguntando cómo explicarle esto al Sr. Frío. ¿Y mudarse con Kevin? Eso traería problemas.


  —No te preocupes por tu familia. Yo me encargaré. Sólo múdate a mi casa. No te preocupes por nada más. —Él no sabía cómo era su familia, pero al parecer, ella era la niña de sus ojos. Su inocencia indicaba que muy probablemente era así. Llevarla a casa no parecía tan fácil.


  —Tenemos un trato entonces. Si me regresan a París, el que sale perdiendo eres tú —dijo Natalia. Se alegró al escuchar las palabras de Kevin. Finalmente había encontrado a alguien que enfrente los arranques de furia del Sr. Frío.


  —¿París? ¿Estás estudiando allí? —preguntó Kevin con el ceño fruncido. Nunca antes lo había considerado.


  —Sí, pero me graduaré pronto. La escuela no requiere que nos quedemos allí ahora. Solo tengo que enviarle la tarea a mi profesor. Pero mi hermano me quiere obligar a volver a Francia —Natalia dijo con tristeza. Hizo un puchero.


  —Entonces, ¿me estás utilizando como excusa para no regresar? —Kevin comentó burlándose de sí mismo. Parecía que ambos se encontraban en esa situación por la misma razón. Se utilizaban el uno al otro para alcanzar sus metas.


  —No precisamente. Siempre me han gustado los soldados. Y tú eres el primer chico con el que me he acostado. Soy muy tradicional, así que accedí al matrimonio. Si solamente se tratara de no volver a Francia, tendría muchas maneras de hacerlo. —Cuando dijo esas palabras, se sonrojó. Normalmente se comportaba como una chica rebelde, pero cuando se trataba de una relación íntima, era muy tímida.


  —Entonces, debería sentirme bien por ser un soldado. De no ser así, no me habría casado con una esposa tan hermosa. Ojalá puedas mantener esa buena actitud en el futuro. Porque ser esposa de un soldado es la representación de soledad y nostalgia —dijo Kevin Se movió un poco y había una sonrisa pícara en su rostro. Se preguntó si ella intentaría echarse para atrás ahora.


  —No te preocupes, me gusta la soledad y la nostalgia —Natalia sonrió con gracia. Para ella era bueno estar sola cuando diseñaba. No quería que la molestaran, porque la volvía loca.


  Pero Kevin estaba sorprendido por sus palabras. '¿Acaso las chicas de su edad no quieren una vida emocionante y divertida? ¿Por qué estaba interesada en una vida tan aburrida? ¿Habrá dicho eso para consolarse o realmente piensa diferente a las demás?', pensó Kevin.


  Había oscurecido cuando terminaron de cenar. Algunas sorpresas aún estaban por llegar. Él no se imaginaba que ella era hija de la familia Leng, propietaria del Grupo Leng. Sabía acerca de los magnates de los negocios de la ciudad y había escuchado hablar de la conducta fría de Samuel, el CEO actual. Esperaba pasar sus pruebas fácilmente.


  —Iré a visitar a tu familia mañana. Espérame en casa —dijo Kevin. Se quedó mirando su rostro juvenil y brillante, un poco preocupado. Se preguntaba si sería capaz de llevarla a su departamento mañana. Se decía que Samuel estaba servilmente dedicado a su única hermana. Pero era solo un rumor. No estaba seguro de si era cierto. Pero Natalia era una chica muy inocente, libre de los asuntos mundanos. Se podía percibir que a Natalia la protegía su familia y que había sido bien educada.


  —¡Ah! ¿Mañana? ¡Tan pronto! —dijo Natalia Estaba un poco preocupada. Pensaba que lo pospondría hasta que, finalmente tuviera que enfrentarlo. De todos modos, mañana será otro día.


  —¡Sí! No me queda mucho tiempo. El ensayo militar es inminente y toma mucho tiempo. Así que quiero dejar todo resuelto antes de irme. De lo contrario, me distraería —dijo Kevin. A él no le interesaría saber todo si solo estuvieran saliendo. Pero ahora, ella era su esposa. Estaba conectada a él y se haría cargo de ella.


  A pesar de no ser la mujer que amaba, haría todo lo posible para cumplir con sus responsabilidades como esposo y olvidaría a Rocío. No será fácil, pero lo haría gradualmente. Solo debía dejar de pensar en ella. El hecho de ser un soldado le decía que tenía que tomar decisiones racionales.


  —Bueno. Solo prepárate para la posibilidad de que las cosas puedan volverse feas. No esperes que te ayude. No estoy segura de poder hacerlo sola —dijo Natalia con el ceño fruncido. Era realmente aterrador cuando Samuel explotaba de rabia.


  —¿De verdad da tanto miedo? ¿Quién toma las decisiones en tu familia? —Dice el proverbio: 'si conoces al enemigo y te conoces a ti mismo, no debes temer el resultado de ninguna batalla'. Si pudiera obtener el apoyo de la persona más importante de su familia, el resto sería fácil de tratar, pensó Kevin.


  —En nuestra familia, el Sr. Frío tiene la última palabra. Su conducta fría te congelará. Mantente fuerte, y no dejes que te intimide. Pero no te preocupes, mi padre estará de tu lado. Él seguramente te apoyará —dijo Natalia. ¿Así que ahora está ayudando a otros en contra Samuel? Samuel era su hermano, ella lo estaba traicionando ahora. Había otro dicho: 'Las hijas casadas son como el agua llevada'. Ella confirmaba lo cierta que era esta frase día a día.


  —¿Cómo sabes que tu padre estará de mi lado? —preguntó Kevin. Al escuchar las palabras de Natalia, uno pensaría que no iba a visitar a su familia, sino a pelear una batalla.


  —Porque a mi padre le gustan mucho los soldados. Él influyó en mí el respeto por ellos. Así que, él estará muy feliz de verte —le aseguró Natalia. Sus ojos brillaron con astucia. '¡Vaya! Dos hombres guapos dispuntando por mí. ¡Eso es emocionante! No puedo esperar a ver lo que pasará', pensó Natalia. Sus ojos brillaban con entusiasmo como si la escena estuviera sucediendo ante sus ojos. Estaba muy emocionada ahora.


  Al ver la expresión de Natalia, Kevin sintió un escalofrío que recorría su espalda. Tenía un problema con la manera en que ella hablaba. En realidad, no pudo evitar preguntarse: '¿me estará engañando?'.


  


  


  


  


  


  Capítulo 197


  Srta. Paula, por favor ten un poco de dignidad


  Estaba oscuro, las farolas parpadeaban y un Lamborghini daba vueltas en las calles de la Ciudad S. 'Coco, ¿eh? ¡Eres demasiado estúpida para jugar sucio conmigo!', dijo Edward para sí mismo.


  El auto dio la vuelta y se detuvo en el club Mundo Sexy, Edward salió del él como un soberano, levantó la cabeza para mirar la atractiva barra de luces de neón y luego frunció el ceño, la burla se asomaba en la comisura de sus labios, entonces decidió entrar. Ni siquiera el ambiente mundano del lugar podía arruinar su elegancia, la camisa de Edward se ceñía a su cuerpo con el viento de verano, haciéndolo aún más encantador.


  Él permaneció cortés hasta el momento en que entró en la sala privada, pero cuando vio a Paula en el mismo sitio, sintió que el rostro se le paralizaba. 'Paula, eres realmente persistente, ¡te tomas demasiado en serio a ti misma!', pensó él.


  —Hola Edward —Paula corrió hacia él como una polilla hacia la luz, no podía esperar más para lanzarse a los brazos de Edward. Este la apartó de forma serena, se dirigió directamente al sofá y se sentó, enseguida miró a Coco con seriedad. Ella había exigido verlo y él estaba aquí, no tenía nada que ocultar.


  —¡Adelante! ¿Para qué querías verme? —preguntó Edward mientras mecía lentamente sus piernas cruzadas, ya no miraba a Coco, ahora veía la pantalla de su teléfono, la cual tenía una foto de Rocío que él mismo había tomado.


  —Sr. Edward, ¿siempre ultrajas a los artistas de tu propia compañía? —aunque Coco era más atractiva que Paula, no logró captar el interés de Edward, él despreciaba a esas mujeres que eran arrogantes y se consideraban superestrellas.


  —Siempre me he preocupado por mis empleados, ¿por qué crees que los ultrajo? —Edward levantó la cabeza para entrecerrar los ojos hacia Coco, pero se dio cuenta de que Paula se había movido y ahora estaba sentada a su lado, esto hizo que su paciencia se esfumara al instante.


  —El director Lu intentó abusar de mí, si realmente te preocupas por tus empleados, ¿cómo sucedió eso? Si te preocupas por mí, ¿por qué no me das una explicación? —Coco adoraba al hombre sentado frente a ella, había actuado con soberbia para atraer la atención de Edward, pero él ni siquiera la miró y ella se sintió frustrada. Además, a su prima Paula también le gustaba Edward, así que Coco finalmente se dio por vencida, aunque no fue nada fácil.


  —¿Una explicación? ¿Crees que no sé que planeaste todo este asunto tú misma? Sé que el director Clint Lu es gay, así que el supuesto abuso es imposible a menos que seas un hombre —respondió Edward con una sonrisa siniestra, mientras tanto, decidió apartarse un poco ya que Paula se estaba acercando demasiado, lo cual le resultó sumamente molesto.


  —¿Le estás excusando por lo que hizo? —preguntó Coco. Inmediatamente después se mordió el labio y se preguntó a sí misma: '¿Por qué no sabía que el director Clint Lu es gay? Entonces, ¿quién estaba en la cama conmigo anoche? ¿Acaso el director Clint Lu es bisexual?', ese pensamiento la puso mala.


  —¿Qué excusa? Fue sexo consensual. ¿Cómo puedo tomar una decisión en base a tu declaración unilateral? —Edward levantó las cejas tranquilamente y se burló, su pose elegante y digna reflejaba adecuadamente su atractivo.


  —No sé de qué estás hablando, pero si lo estás encubriendo, no me dejas otra opción más que convocar una conferencia de prensa —al escuchar los comentarios de Edward, Coco se enojó por la vergüenza que le provocaron, aunque de hecho, ella misma fue la que había tendido la trampa al director Clint Lu.


  —Los dos estamos claros acerca de algunas cosas, yo conozco bien al director Clint Lu, si deseas hacer público tu escándalo, por mí no hay problema, ¡pero no sé si serás capaz de permanecer en el mundo del espéctaculo después de esto! —Edward no sabía lo que pasaba por la mente de Coco, ¿quién rayos publicaría tal incidente de su vida personal? ¿Sería posible que ella estaba tratando de usar tal escándalo para aumentar su popularidad?


  —Sr. Edward, ¿me estás amenazando? —Coco sonrió con indiferencia, como la estrella del pop que era, poseía una exótica belleza, los hombres se enamoraban de ella a primera vista.


  —¿Amenazarte? A mí no me gusta amenazar, yo estoy por encima de eso, prefiero trabajar en hechos —Edward miró a Coco severamente.


  —No te enojes Edward, mi prima simplemente está tratando de buscar justicia, sólo necesitas darle una explicación —dijo suavemente Paula, mientras ponía su delicada mano sobre el pecho de Edward, a ella le gustaba provocarlo, creía que él sería suyo tarde o temprano.


  —¡Srta. Paula por favor ten un poco de dignidad! —disgustado por su descaro, Edward apartó su mano con enfado, ¿cuántas veces tenía que decirle que se mantuviera lejos de él?


  —¡Ja! ¿Y dónde estaba tu dignidad cuando estuviste en la cama con mi prima, eh? ¡Qué hipócrita! —Coco levantó sus hermosas cejas, tratando de molestar a Edward, sin embargo, ella estaba decepcionada ya que él no cayó en sus provocaciones.


  —Señorita Coco, ¿cómo sabe cómo estoy en la cama? ¿Lo has visto con tus propios ojos? ¿Te lo imaginaste? ¿O te gusta espíar a los demás? —Edward la miró, parecía peligroso y despiadado.


  ...Coco no esperaba que Edward respondiera tan cruelmente, después de todo, ella era una superestrella de su compañía de entretenimiento. Al final, Coco no pudo dar una respuesta.


  


  


  


  


  


  Capítulo 198


  Tu esposa soy yo


  Paula estaba nerviosa. Ella sabía que la expresión en la cara de Edward significaba que se sentía agraviado. Y sabía también que alcanzar su propósito sería muy complicado en ese momento, de modo que sintió la necesidad de romper el hielo.


  —Edward, te propongo un brindis. Esto es Hennessy, tu bebida favorita. —Ella sonrió avergonzada y levantó una mano temblorosa para proponer un brindis, pero la copa de vino se derramó accidentalmente debido a un movimiento repentino de Edward. Él, viendo como el vino se había derramado sobre sus ropas, maldijo amargamente.


  —¡Carajo! ¡Maldita sea! ¿Qué demonios estás haciendo? —Después, con el ceño fruncido debido al disgusto, colocó su teléfono sobre la mesa y rápidamente sacó algunos pañuelos para limpiarse.


  —Lo siento. No lo hice a propósito. ¿Por qué no vas al baño a limpiarte? —dijo Paula. Ella vio el teléfono que Edward había dejado sobre la mesa, y una astuta sonrisa brilló en su rostro. Su truco había funcionado. Se había dado cuenta de que Edward había estado mirando su teléfono todo el tiempo, así que se preguntó qué pasaba con su teléfono.


  Edward frunció el ceño y se alejó. Tan pronto como él desapareció de su vista, Paula rápidamente tomó el teléfono y desbloqueó la pantalla. La foto de una mujer con gracia y una actitud tranquila apareció en ella. Se veía hermosa y divina, tenía que admitir que se trataba de una belleza muy pintoresca.


  La mujer de la foto llevaba un vestido largo de color blanco. Su cabello, que lucía radiante, era negro y grueso, y caía cual una cascada sobre sus hombros. Sus ojos cristalinos revelaban sus modales superiores y dominantes, pero sin hacer que la gente se sintiera ofendida. 'Se ve especial. No es de extrañar que Edward se sienta atraído por ella. Pero es una don nadie, estaré a la expectativa y veré cuánto tiempo dura su relación', pensó.


  Luego hizo una mueca de desprecio y revisó sus registros telefónicos. Cuando vio que el número más frecuentemente marcado estaba guardado como 'Querida esposa' apretó la mano con la que sostenía el teléfono y se preguntó: '¿Desde cuándo el guapo y coqueto Edward llama a alguien 'Querida esposa'? Me sorprende ver palabras de cariño tan dulces en su teléfono'.


  Ella sonrió con malicia y guardó el número en su propio teléfono. Luego se mordió el labio y decidió volver a poner el aparato sobre la mesa. Una parte de su corazón estaba desmoronándose en ese preciso momento, así que se dio unos golpecitos en el estómago para reanimar su espíritu. 'No importa lo que haya pasado, estoy decidida a recuperarlo. No me rendiré, lo juro por el hijo que llevo en el vientre', pensó desde el fondo de su corazón.


  —Coco, no seas tan grosera cuando le hablas. Él detesta ese tipo de comportamiento. —Paula caminó hacia Coco y se sentó a su lado. No quería ver que sus esfuerzos fueran en vano, pues ya había hecho mucho alboroto al respecto.


  —Paula, sólo mira cómo te trata. ¿Acaso sigues decidida a casarte con él? —dijo Coco haciendo pucheros. Ella siempre se había comportado como una arrogante reina, y no estaba dispuesta a rebajarse para adular a nadie, ni siquiera a un hombre extraordinario como Edward. Nunca se inclinaría ante nadie.


  —¡Sí! Creo que Edward está hechizado momentáneamente por esa mujer, pero finalmente regresará a mí. Sé que todavía me ama. Fui su pareja durante mucho tiempo. Coco, debes ayudarme. —Paula tomó las tiernas manos de Coco, y le dijo suplicante.


  —Pero, ¿y si realmente ha cambiado de opinión esta vez? Nunca había hablado de dejarte antes, pero ahora parece ya no estar interesado en ti —dijo Coco. Podía ver en la actitud de él hacia Paula que ya no tenía ningún interés en ella. En su rostro sólo había molestia. '¿Era posible que Paula pudiera recuperarlo?', se preguntaba.


  —No, no me dejará. Voy a tener un hijo de él —dijo Paula. Se sentía un poco nerviosa por las palabras de Coco, ya que también se había dado cuenta de que Edward ya no sentía nada por ella. Era por eso que había hecho todo lo posible para lograr sus objetivos.


  —Bueno. Está bien. Haré mi mejor esfuerzo por ayudarte, pero no puedo garantizar que funcione. Acabas de verlo, Edward no es fácil de persuadir —dijo Coco. Al recordar el rostro hosco de Edward hacía tan sólo unos momentos, ella sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Él siempre le había dado la impresión de ser un caballero en público, y nunca esperó que se comportara tan terriblemente como en ese momento.


  —No te preocupes. Simplemente haz tu parte y yo me encargaré del resto —dijo Paula. '¡Ja! ¿Querida esposa? Edward, tu esposa soy yo, no esa advenediza. Esa es la única verdad', pensó Paula.


  Ante sus ojos, Rocío era el tipo de mujer que no representaba una amenaza para ella. Si viniera de una familia acomodada, ya hubiera escuchado hablar de ella, pero no tenía idea de quién era la mujer cuya foto había visto en el teléfono de Edward. De este modo, se dio por sentado que se había apuntado una victoria en términos de sus antecedentes familiares.


  Cuando Edward regresó, su rostro aún era frío como el hielo. Él juzgaba inútil seguir hablando con Coco. La única razón por la que había accedido a hacerlo era porque ella se había negado a hablar con cualquier otra persona excepto él, y estaba decidida a verlo. De lo contrario, no hubiera perdido el tiempo hablando tonterías con ella.


  Se sentía impotente ante tal situación. Parecía que las mujeres no podían dejar de acosarlo. Primero había sido Belén, y ahora Coco. Y todas insistían en reunirse con él en persona.


  —Srta. Coco, creo que no hay nada más de qué hablar. Si necesita algo más, puede dirigirse al Sr. Daniel o Sr. Isaí. No aceptaré ninguna amenaza de su parte y ciertamente no me prestaré a jugar este tedioso juego. —Él ni siquiera se quiso sentar. Simplemente tomó su teléfono de la mesa y miró con frialdad esos delicados rostros ocultos bajo una gruesa capa de maquillaje. El aspecto natural, sin maquillaje, de Rocío le resultaba mucho más atractivo.


  —¡Eh! ¡Tanta prisa tienes! Eres todo un magnate de los negocios, ¿acaso me tienes miedo a mí, una simple mujercita? —replicó Coco, quien estaba haciendo todo lo posible para retener a Edward con la finalidad de ayudar a su prima.


  —¡Eh! Siendo sincero, no te temo en lo más mínimo. Simplemente no quiero tener tratos contigo —se burló él, ignorando su provocación y dándose la vuelta con la intención de irse. Para su sorpresa, Paula repentinamente lo tomó por la cintura llegando desde atrás.


  —¡Edward, no te vayas! Encontraremos una solución. ¿Podemos discutirlo por favor? —dijo. Ella no esperaba que se fuera tan apresuradamente, así que se aferró a él con desesperación.


  —Quítame las manos de encima. No tenemos nada de qué discutir —dijo Edward con voz fría. Si ella no estuviera embarazada, se la hubiera sacudido de encima con sus propias manos en vez de permitir que lo abrazara.


  


  


  


  


  


  Capítulo 199


  No me haré responsable de ti


  —No. No, a menos que me prometas que no me dejarás de nuevo. —Paula presionó ansiosamente su cara contra la espalda de Edward. Ella no lo había tocado en mucho tiempo. Solo Dios sabía cuánto lo extrañaba. Se quedó encantada al ver que él no la intentó alejar.


  —Paula, no juegues con tu suerte. No quiero golpear a una mujer embarazada. —Un escalofrío se apoderó de ella ante esas palabras, pero en lugar de dejarlo ir, lo abrazó con más fuerza.


  —Edward, te importa el bebé que llevo dentro de mí, ¿verdad? —Paula malinterpretó deliberadamente las palabras de él, y sólo prestaba atención a lo que quería escuchar.


  —Sí, pero no en la forma en que piensas. No lastimaría a una mujer embarazada porque todos los niños merecen ser cuidados, incluso si aún no han nacido. —Edward trató de quitarle las manos de su cintura, ya que Rocío le había dicho que mantuviera a otras mujeres a una distancia prudente.


  —No. ¡Mientes! Todavía me amas, ¡simplemente no te has dado cuenta! —Desesperadamente, ella se aferró todavía más a su cintura. Finalmente, había encontrado una oportunidad de luchar por sí misma, y no dejaría que se le escapara entre los dedos.


  Edward apretó los dientes con furia. No se atrevía a empujarla por temor a lastimar al bebé nonato, de modo que para liberarse de ella, se dio la vuelta con brusquedad. Tomada por sorpresa, Paula se tambaleó hacia atrás y estuvo a punto de caerse, pero Edward la tomó de la mano justo a tiempo.


  —Paula, escúchame. Nunca te he amado, no era más que un juego entre los dos. En cuanto al bebé, estoy bastante seguro de que no es mío. No quiero verte de nuevo. Si te atreves a presentarte ante mí de nuevo, te mostraré personalmente cuán despiadado puedo llegar a ser. —La tenía tomada de los hombros con fuerza mientras le hablaba fríamente.


  —¡No, eso no es verdad! ¡Nunca he estado con nadie más! ¡Edward, es tu hijo! —Paula no entendía por qué estaba tan seguro de que el bebé no era suyo, y de repente se sintió asustada ante esa posibilidad.


  —Ya veremos cuando nazca el bebé. Si es realmente mi hijo, me haré responsable de él, pero no de ti. —Edward entrecerró los ojos mientras la miraba fijamente. '¿Qué no has estado con nadie más? Entonces, ¿cómo fue que te quedaste embarazada? ¿Por qué insiste en decir que es mío? ¿Quizás...? ¡No, es imposible!', Edward sacudió la cabeza tratando de deshacerse de esos pensamientos. Había decidido ir al hospital a realizar algunas pruebas.


  —Bien, te lo demostraré. No olvides lo que acabas de decir. —Esas palabras fueron como un rayo de esperanza para Paula. Mientras él aceptara que era el padre del bebé, ella podría encontrar una manera de quedarse a su lado. Después de todo, ella era la madre biológica de su hijo.


  —Buena suerte con eso. Me pregunto si aún tendrás esa sonrisa cuando descubras que no es mío. Tengo cosas más importantes que hacer que perder el tiempo contigo. —Haciendo una mueca, Edward le lanzó una mirada fría antes de irse.


  Paula caminó tambaleante hacia el sofá y se hundió en él. La confianza de él hacía que su certeza se debilitara. ¿Era realmente su hijo? Ya no estaba tan segura. Al recordar lo sucedido aquella noche, negó con la cabeza y se tranquilizó a sí misma: 'Las coincidencias no existen'.


  Era una hermosa noche de verano. El cielo estrellado parecía el reflejo de las luces del paisaje urbano. La suave brisa nocturna soplaba contra los árboles a lo largo del camino, perturbando la mente inquieta de Edward, quien se sentó en silencio en el auto y no arrancó el motor. Recostado en el asiento con el ceño fruncido, recordaba todas las cosas que habían pasado en los últimos días, y se sintió un poco abrumado.


  No tenía idea de la razón de la insistencia de Paula en que él era el padre de su hijo. Cuanto más lo aseguraba ella, su ansiedad más se incrementaba. Sabía que no era posible, pero ¿y si ella tenía razón? Decidió no creer que así fuera, porque eso sólo le traería más problemas a él y a Rocío.


  Suspiró pesadamente. Después de observar su reloj, puso en marcha el coche y se fue. Como siempre, Lucas lo seguía. Edward parecía angustiado. Lucas nunca lo había visto así antes, y pensaba que tenía algo que ver con Rocío. Él sólo se comportaba de manera extraña cuando se trataba de ella.


  Ya era tarde cuando llegó a la villa. Mirando por la ventanilla del auto, notó que la luz del estudio estaba encendida y no pudo evitar sonreír gentilmente.


  Apresuradamente estacionó el auto y entró a la casa. Tan pronto como abrió la puerta del estudio, vio a la mujer a la que había extrañado todo el día. Bañada por una luz cálida, Rocío estaba sentada frente al escritorio, concentrada en su trabajo. La visión de esa escena hizo que las preocupaciones de Edward de repente se desvanecieran en el aire. Su mujer se veía aún más atractiva cuando estaba concentrada. No se había dado cuenta de lo mucho que ella significaba para él hasta este momento.


  Caminó hacía ella y presionó suavemente su barbilla contra su hombro. Envolviendo su estrecha cintura con los brazos, respiró la sutil fragancia de su cuerpo. Su presencia lo había calmado instantáneamente.


  —Has llegado —susurró Rocío, cubriendo suavemente sus manos con las de ella. Su mirada cansada se iluminó cuando se dio cuenta de que él estaba de vuelta.


  —Sí. ¿Por qué no te has ido a la cama? —Edward le besó el cuello, haciendo que se estremeciera y dejara escapar un gemido.


  —Necesito leer estos informes. ¿Qué hay de ti? ¿Has terminado con tu trabajo? —dijo eso y se dio la vuelta para mirarlo a los ojos. Luego de recibir una llamada después de la cena, él le había dicho que tenía que salir a un asunto de trabajo, y no esperaba que volviera tan pronto.


  —Sí. No era nada importante. No te preocupes. —Edward la levantó de la silla, se sentó en ella, e hizo que Rocío se sentara en su regazo.


  —¡Oye! ¿Qué estás haciendo? —dijo desconcertada mientras se apoyaba en su pecho. Él solía comportarse de forma extraña de vez en cuando, sorprendiéndola cada vez que eso pasaba.


  —Quédate quieta. Sólo quiero abrazarte. —Cerrando los ojos, Edward presionó su cara contra el pecho de Rocío. Su cuerpo cálido era un consuelo contra su ansiedad. Lo único que deseaba era que todo se detuviera en ese momento, así ya no tendría que preocuparse por Paula ni por el bebé nonato. Sólo eran él y Rocío, el amor de su vida.


  —Cariño, ¿pasa algo? Pareces preocupado. —Frunciendo el ceño, ella acarició suavemente su cabello. Podía notar que él se sentía deprimido esa noche, y nunca lo había visto así desde que llevaban viviendo juntos. ¿Tendría algo que ver con el negocio con el que había tenido que lidiar? Sólo un asunto realmente complicado podía hacer que Edward se deprimiera de ese modo.


  


  


  


  


  


  Capítulo 200


  Sólo tuyo


  —Cariño, ¿recuerdas tu promesa? —Edward levantó la vista de su pecho, mirándola esperanzado. No estaba seguro de si eso contaba como amor, pero todo lo que quería en ese momento era la confianza de Rocío.


  —Sí, por supuesto. ¿Por qué de pronto me lo preguntas? —dijo ella con curiosidad, rodeando con sus brazos el cuello de Edward.


  —Por nada. Tenía miedo de que lo hubieras olvidado. —Como no quería que ese asunto afectara sus deberes militares, Edward decidió mentir al respecto. Debido a que las cosas habían llegado demasiado lejos, su incertidumbre había aumentado. La confianza que mostraba Paula le provocaba pánico. Debía tener mucho cuidado de llegar al fondo de eso, de modo que pudiera desenmarañar ese lío.


  Rocío le hizo una mueca. —¡Me estás tratando como a una niña de tres años! Relájate, tu coronel no es tan olvidadiza. —Juguetónamente, ella le pellizcó la cara. Tuvo que pellizcar con más empeño porque su piel era muy lisa. ¿Cómo era posible que su piel fuera tan delicada?


  —Ouch, ¿estás tratando de arruinar mi rostro? —Él tomó su mano, preguntándose si ella tenía algo en contra de su cara. ¿Por qué lo había pellizcado tan fuerte?


  —¡Sí! Una vez que te haya desfigurado, sólo serás mío —dijo ella con una mirada seria y maliciosa. Siempre y cuando Edward no se viera tan deprimido como unos momentos antes, estaría feliz ella. Verlo así sólo la hacía entristecer.


  —No te preocupes. No necesito que me desfigures para ser sólo tuyo. —A él no le importaba si ella hablaba en serio o no. Estaba dispuesto a creer todo lo que le decía, incluso si sólo era para consolarlo. Estaba dispuesto a aceptar cualquier cosa.


  —¡Recuerda lo que acabas de decir! No coquetees con nadie a mi espalda, o acabaré contigo —Rocío se le había acercado para susurrarle esa amenaza al oído.


  —Cariño, ¿por qué no acabas conmigo ahora mismo? Me encantaría que abusaras de mí —dijo él sonriendo maliciosamente. Sus manos habían comenzado a recorrer su cintura con frenesí.


  —Basta. No he terminado de leer los informes —Rocío atrapó sus manos errantes. Ella intentó zafarse de su abrazo, pero de repente él la levantó y la cargó en sus brazos.


  —Edward Mu, ¿qué estás haciendo? —gritó mientras se aferraba al cuello del hombre.


  —Termina de leer esos informes mañana. Iremos a la cama ahora mismo —le dijo descaradamente. Llevándola en brazos, se dirigió hacia el dormitorio con un sólo propósito.


  —¡Pero tengo más trabajo que hacer mañana! —respondió ella poniendo los ojos en blanco. Las intenciones de Edward eran demasiado obvias. Él la devoraría de nuevo esa noche.


  —Haces mucho alboroto. —Tan pronto como entraron en el dormitorio, él la beso ansiosamente, causándole una oleada de sensaciones con su contacto.


  —Hm... —como ella no esperaba tanto entusiasmo por parte de él, respondió a su pasión de manera instintiva.


  Edward la llevó hasta la cama. Dejándola caer rápidamente, se puso encima de ella sobre el suave colchón, y jadeó ligeramente al mirarla profundamente a los ojos.


  —Cariño, ¿puedo? —le dijo sonriendo con malicia. Sus palabras educadas contradecían sus acciones lascivas, haciendo que Rocío quisiera abofetearlo. ¿Acaso no estaba ya encima de ella? ¿Qué necesidad había de decir eso?


  Rocío lo abrazó por el cuello y, sin previo aviso, le dio un apasionado beso. Lo había tomado con la guardia baja. Esa mujer siempre sabía cómo sorprenderlo.


  —¡Cariño, no estás prestando atención! —la voz seductora de Rocío resonó en sus oídos. Si él iba a dejarla en suspenso por un rato, ella definitivamente iba a mostrarle lo que era el verdadero dominio.


  Él sonrió con alegría. —¡Nena, cada vez eres más atrevida! —La admiración y la felicidad se traslucían en los ojos de Edward, quien levantó las cejas hacia Rocío mientras la observaba.


  —¡Carajo! ¡Tú me enseñaste a ser así! —Ella no pudo evitar maldecirlo al ver su maliciosa sonrisa. ¿Desde cuándo era tan tímido? ¿Por qué no simplemente se dejaba llevar?


  ¡Ah! Si Edward hubiera sabido lo que ella estaba pensando en ese momento, la expresión de su rostro probablemente habría sido muy diferente. Definitivamente no sería simplemente la sonrisa feliz que portaba en ese momento.


  —Bien. Ahora mismo te enseñaré a ser realmente atrevida. —Enredando sus manos en el cabello de Rocío, Edward se fue acercando hasta que pudo besarla.


  Los ojos de ella se iluminaron de felicidad al responderle apasionadamente. Su cuerpo se fue relajando bajo la influencia de sus caricias.


  En la cama, Edward solía actuar como un príncipe noble, amable y gentil, pero esa noche había algo diferente en él. Trató a su mujer con más rudeza, probablemente debido a las palabras de Paula.


  El sexo fue la válvula de escape de toda su angustia y ansiedad. Sólo así sería capaz de sentirse seguro de que la mujer cautivadora que yacía debajo de él era verdaderamente suya. Nada ni nadie podría cambiar ese hecho.


  Rocío no dijo nada cuando percibió la ansiedad de Edward a través de sus acciones, sino que simplemente se acurrucó contra su cuerpo para estar más cerca de él. Ella sería capaz de darle a ese hombre lo que le pidiera sin siquiera detenerse a reflexionar en ello. No importaba lo cruel que fuera, era la única persona a la que amaba.


  Pero ella no se lo hizo saber, prefería guardárselo hasta que estuviera segura de que él le pertenecía, pues esa era su última línea de defensa. Sin eso, su existencia no tendría sentido, y no podía permitirse perderlo nuevamente.


  Edward trataba obsesivamente de despertar todo el deseo y la lujuria de Rocío, deseando que cada una de sus tentadoras expresiones se debieran a él. ¿Por qué tenía Paula que haber llegado en ese preciso momento para causarle problemas? ¿Se había tratado de un movimiento calculado, o era una simple coincidencia? Tenía que resolver ese asunto.


  De modo que había entrado en pánico y estaba confundido. Todos esos comportamientos inusuales en él lo llevaron a enfrentar un hecho inevitable: Rocío ya no era solamente una obligación para él. Había muchas emociones involucradas que no lograba entender.


  La noche avanzaba en tanto que esa mujer sensual y ese hombre intoxicante hacían el amor. La brillante luz de la luna se coló a través de las ventanas y de las capas de cortinas de seda hasta que la habitación se llenó de su cálida luz. El aire se hizo más pesado a medida que sus acciones se volvieron más frenéticas...


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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